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Estas páginas son de trincheras, 
buscan destruir estatuas, mitos y 
silencios de la Historia, la Geogra-
fía y las ciencias sociales, pues 
como decía Bakunin “la pasión de la 
destrucción es una pasión creadora”.

Frente a la inmovilización de los 
relatos que buscan promover la desi-
dia y la aceptación de la situación 
injusta en la que nos encontramos, 
difundiendo saberes que preten-
den ser conocido pero no juzgados, 
preferimos adentrarnos libremente 
en la investigación, dialogar con 
aquellxs que vivieron dignamente 
una vida de combate. Pero no endio-
samos a nadie, promovemos el juicio 
de sus ideas como compañerxs que 
aspiraron a una vida en sociedad 
más justa y libre, y su experiencia es 
una enseñanza. 

Las investigaciones que se 
encuentran en estas páginas 
tienen un objetivo claro, pues 
pretenden aportar a la ampliación 
del conocimiento antiautoriario. 
Sea centrando su estudio en el 
movimiento anarquista-individua-
lidades, acontecimientos, caracte-
rísticas, ideas, etc-, sea levantando 
desde el anarquismo voces disi-
dentes sobre temas cuyas opinio-
nes  se encuentran enfrascadas 
en el status quo, o aportando a 
la problematización de las diver-
sas ramas del conocimiento para 
avanzar hacia prácticas liberado-
ras y solidarias en todo aspecto 
del desenvolvimiento humano. 

Esta revista tiene entre sus prin-
cipales premisas el aporte que 
puedan realizar las individualida-
des que se sientan llamados a cola-
borar en la destrucción/construc-
ción del conocimiento a partir de 
la Historia, la Geografía u alguna 
otra ciencia social. Esto debido a 
que creemos firmemente en que 
cada acto realizado, incluyendo 

los más solitarios, se enmarca 
dentro de una relación social. De 
esta forma, nuestro trabajo es y 
será colectivo. No pretendemos 
dar cátedra, ni menos aún dictar 
verdades, pues tal acción sería una 
inconsecuencia con el anarquismo. 
Que nadie obedezca a nadie, 
que cada unx sea una voz. Por lo 
mismo, rechazamos la figura del 
especialista-el historiador o el 
geógrafo profesional- como quién, 
en base a una legitimación acadé-
mica se transforma en una autori-
dad del conocimiento. 

No pretendemos enclaustrar 
el conocimiento otorgándole una 
característica rígida. La Geogra-
fía, la Historia y las investigacio-
nes que puedan aportar a esta 
publicación no serán restringidas 
sólo a aquellos que se hayan iden-
tificado con la ideología ácrata. 
Que nazcan desde el anarquismo 
pretende sólo establecer una serie 
de elementos claros sobre los que 
construir la discusión, por ejemplo 
en el caso geográfico no reconoce-
mos los relatos nacionales, pues 
no creemos en fronteras ficticias. 
Siempre que se busque la difu-
sión y propagación de un cono-
cimiento que aspire a la utilidad 
para la liberación de lxs oprimi-
dxs y explotadxs, nuestras páginas 
estarán abiertas. De esta forma 
reconoceremos-primariamente- 
tres secciones entre las que se 
encuentran las investigaciones 
referidas a  la historia del anar-
quismo, sea desde un enfo-
que geográfico o de alguna 
otra ciencia social, para 
poder aportar a la impor-
tante tarea de la memoria; 
también es necesario valorar las 
investigaciones que surgen desde 
el anarquismo y que en base a sus 
elementos particulares pueden 

colaborar con nuevas perspecti-
vas de análisis respecto al pasado 
concreto de todxs lxs marginadxs 
del relato oficial, desentrañando 
una identidad de lucha, que nos 
hermana y diferencia con otras 
tendencias que aspiraron de igual 
forma a su liberación, pues nues-
tras investigaciones no reconocen 
límites en sus temas, siempre que 
en su afán reconozcan aquellxs 
anonimxs que desde abajo busca-
ron a una vida mejor; finalmente 
nos interesan aquellas reflexiones 
que no siendo necesariamente 
históricas o geográficas ayuden a 
repensar nuestra propia experien-
cia y nuestro devenir. 

Como grupo coordinador aspi-
ramos a la difusión y propagación 
de este conocimiento, sirviendo 
de vínculo entre los colaborado-
res y quienes reciban esta revista. 
Promovemos el conocimiento 
libre, pues en la historia de luchas y 
combates por la libertad se encuen-
tra una fuente fecunda de conoci-
miento para nuestro presente. 

Grupo Coordinador La Brecha.

E D I T O R I A L . 
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Víctor Muñoz C. 

“Las ideas para esparcirse no 
respetan nada. Atraviesan el Atlántico 
para llegar a la cosmopolita Buenos 
Aires y encontrar adeptos por miles. 
Atraviesan la cordillera de Los Andes 
para establecerse en el indolente Chile 
y convertir a los hijos del pueblo, 
acostumbrados a besar la mano del 
verdugo que los azota, en hombres 
libres que luchan por emanciparse de 
la tutela burguesa.”

(El Grito del Pueblo, Santiago,  
29 de noviembre de 1896). 

	
El Oprimido fue el primer perió-

dico autodefinido anarquista que 
se editó en la Región chilena. 
En el año 1893, en Valparaíso y 
luego en Santiago. Hasta hace 
muy poco escribir sobre él era 
prácticamente imposible pues sus 
ejemplares no estaban en Chile, 
ni siquiera en América. Por ello 
y hasta hoy, ningún libro ni artí-
culo de historia en estas tierras ha 
citado el contenido de sus páginas 
o inspeccionado la naturaleza de 
su nacimiento y edición. Sólo han 
aparecido referencias indirectas. 

Afortunadamente las únicas dos 
copias que se conservan de aquella 
publicación nos llegaron desde la 
colección personal de periódicos 
de Max Nettlau guardados en el 
International InstituudVoor Social 
Geschiedenis de Ámsterdam1.

	 El Oprimido ocupa un 
lugar prácticamente enigmático 

1	  Agradecemos a Mario Araya 
por la gestión. Al Instituto de Historia 
Social de Ámsterdam por el envío y a 
Tamara por conseguir las fotocopias 
y traerlo. El Oprimido se encuentra 
ahora digitalizado y disponible en la 
web. También agradezco a Roberto 
Lucioli del Archivo “Storia Marche 
Novecento” de Italia por enviarme 
los 4 ejemplares de L´Avvenire de 
Buenos Aires, que allí conservaban; 
Una versión anterior circula hace 
un par de años en la web. En la 
presente, se ha suprimido el término 
“prehistoria”, por no correspon-
der el concepto a lo que se intenta 
rescatar. Agradezco al compañero 
Germán Gutiérrez de Concepción, 
por la valiosa discusión a propósito 
del mismo. Sugerimos conectar este 
escrito con nuestro reciente libro Sin 
Dios ni patrones. Historia, diversi-
dad y conflictos del anarquismo en 
la Región chilena. 1890-1990, Mar y 
Tierra Ediciones, Valparaíso, 2013.

en la historia del anarquismo 
chileno y no sólo por la dificultad 
de encontrarlo. Para la mayoría de 
los investigadores del movimiento 
libertario criollo existe consenso 
en indicar que esta corriente 
ideológica explosionó en socie-
dad entre los años 1898 y 1902 y 
de la mano, principalmente, de un 
núcleo santiaguino compuesto por 
Magno Espinoza, Alejandro Esco-
bar, Luís Olea, Agustín Saavedra, 
Julio Valiente, Manuel Monte-
negro y un puñado de compañe-
ros más2. Un nacimiento marca-
damente criollo y con escasa 
presencia humana extranjera (no 
obstante ser alimentado teóri-
camente desde Buenos Aires)3. 

2	  Revisar el acucioso estu-
dio de Sergio Grez, La alborada de 
la Idea en Chile. Los anarquistas y 
los orígenes del movimiento obrero 
(1893-1915), LOM, Santiago, 2007. Y 
del mismo autor, Magno Espinoza: 
pasión por el comunismo libertario, 
Editorial USACH, Santiago, 2011.
3	  Víctor Muñoz, “1º de 
Mayo de 1899: los anarquistas y el 
origen del Día del Trabajador en la 
región chilena”, en VVAA, Los oríge-
nes libertarios del Primero de Mayo, 
De Chicago a América Latina (1886-

EL OPRIMIDO 
                LOS EXTRANJEROS Y LOS PRIMEROS DÍAS DEL ANARQUISMO CHILENO (1889 

– 1897)
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Pero El Oprimido no calza en este 
cuadro. Primero porque se editó en 
Valparaíso, luego porque ninguno 
de los anarquistas mencionados 
recién participaron de él, tercero 
porque en sus páginas y en su 
edición interceden varios “extran-
jeros”, cuarto porque al parecer 
no hay ninguna relación entre 
este periódico y los que vendrían 
después. De hecho, ni siquiera se 
le recordará. Es como si nunca 
hubiese existido.

Pero su vida es un hecho y hoy 
intentaremos arrebatarlo del olvido 
historiográfico. Para entender el 
contexto de su origen rastreare-
mos las borrosas huellas de los 
primeros ácratas que actuaron en 
esta Región, luego analizaremos el 
periódico en sus diversas dimen-
siones y finalmente nos detendre-
mos a pensarlo en continuidad y 
ruptura con el movimiento anar-
quista que aparecería a continua-
ción.

I.- En busca de los primeros 
anarquistas en la Región 
chilena.

	
El anarquismo moderno 

comenzó a elaborarse teórica-
mente en Europa a mediados del 
siglo XIX y en términos de orga-
nización estas ideas encontraron 
eco en varios países, alcanzando 
particular notoriedad en aquellos 
que bordeaban el Mediterráneo 
(Italia, Francia y España). En un 
principio sus miembros se confun-
dieron con varios de aquellos que 
pertenecieron a la Primera Inter-
nacional. Luego de que se expulsó 
a los anarquistas de aquella 
instancia por obra del ala autori-
taria conducida por Carlos Marx, 
los libertarios continuaron orga-
nizando sociedades de artesanos 
y obreros, editando periódicos 

1930), Quimantu, Santiago, 2010. 

y desperdigándose por todo el 
mundo. Muchos de ellos llegaron a 
Latinoamérica en busca de trabajo 
y de una nueva vida y quien sabe, 
también de una nueva sociedad, 
instalándose con especial énfasis 
a los márgenes del Río de la Plata. 
Fue así como tempranamente se 
arraigó allí un núcleo importante 
de anarquistas inmigrantes que 
editaron periódicos (muchos de 
ellos en sus idiomas nativos) y 
organizaron centros de estudios y 
sociedades de resistencia.

	 Por su parte, las primeras 
huellas del anarquismo en Chile 
están cubiertos por una niebla de 
misterios producto de la escasez 
de fuentes directas y por la dificul-
tad de corroborar ciertas afirma-
ciones que hicieron contemporá-
neos e historiadores posteriores. 
Más mito que realidad, por ejem-
plo, parece ser la presencia de la 
Primera Internacional en Chile, 
que supuestamente se instaló en 
Santiago y en Valparaíso. De ser 
cierta esa dudosa tesis, aquellos 
grupos tuvieron nula proyec-
ción4. Lo que si podemos consta-
tar es la presencia en Chile y en 
El Oprimido de un internaciona-
lista que hasta compartió jornadas 
con el famoso ErricoMalatesta. 
Sobre ello nos detendremos más 
adelante. Otra historia cuenta 
que un grupo de expulsados de 
la Comuna de Paris (1871) llegó a 
Punta Arenas. Al parecer incluso 
tuvieron la osadía de ondear 

4	  “Le Socialismedansl`Ar-
gentine”, L`Humanitenouvelle, Paris, 
1899, Año 3, Tomo I, Volumen IV, p. 
1602; Suplemento de La Protesta, 
Buenos Aires, 28/1/1928. Citado 
en Gonzalo Zaragoza, Anarquismo 
argentino (1876-1902), Ediciones de 
la Torre, Madrid, 1996, p. 70. Diego 
Abad de Santillán, El Movimiento 
Anarquista en Argentina (Desde sus 
comienzos hasta 1910), Editorial 
Argonauta, Buenos Aires, 1930, p. 29.

banderas rojas en sus casas. Al 
poco tiempo, no obstante, se les 
expulsó  y los excomunard, tal 
como los internacionalistas, se 
fueron sin dejar huellas de su paso 
por este país. Señala el historiador 
libertario Max Nettlau, que “la 
propaganda anarquista debió ser 
muy débil en Chile antes de 1890. 
Por ejemplo, hemos visto una 
carta procedente de dicho país, 
publicada en La Solidaridad de 
Sevilla, fechada el 10 de noviem-
bre de 1889, sin que en ella se haga 
referencia a aquella propaganda”5.

	 Tan esquivas como las 
anteriores son otras pistas que 
provienen de la actuación de algu-
nos anarquistas en el gremio de 
tipógrafos. Existe una tesis que 
advierte que en 1889 hubo un 
conflicto en la imprenta “Cervan-
tes” de la capital, una huelga. El 
dueño del establecimiento, apro-
vechando las facilidades que el 
presidente Balmaceda había dado 
a la inmigración, hizo traer algu-
nos españoles para reemplazar a 
los alzados, más, varios de quienes 
llegaron resultaron ser anarquis-
tas expulsados de Europa. Aque-
llos acabaron, se cuenta, sumán-
dose al conflicto y ayudando 
tiempo después a fundar la Liga 
del Arte de Imprenta6. Entre los 

5	  Max Nettlau, “Viaje 
libertario a través de la América 
Latina”, Reconstruir, Buenos Aires, 
v. 77, marzo-abril de 1972. Sobre la 
presencia de la I Internacional y de 
los excomunard en Chile, así como 
de los mitos que se generaron en 
torno a ellos, ver, Sergio Grez, De la 
Regeneración del pueblo a la Huelga 
general. Génesis y evolución histó-
rica del movimiento popular en Chile 
(1810-1890), RIL Editores, Santiago, 
2007, pp. 525-533.
6	  “Trayectoria revoluciona-
ria de la FOIC”, La Voz del Gráfico, 
Santiago, octubre de 1944. Revisando 
el contenido y las publicaciones de 
dicha Liga, es dudoso afirmar que 
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anarquistas avecinados se halla-
ban algunos con apellidos como 
Monti, Ramón Raldúa, y Castela-
chi, también Eduardo Larrondo y 
Samuel Morales. Y tal vez no sea 
tan lejana esta información de la 
realidad, pues un año después, en 
1890,  desde ese mismo gremio 
surgió un sospechoso periódico 
titulado El Obrero, y digo sospe-
choso, porque la información 
que allí se contiene evidencia el 
hecho de que El Productor, el 
famoso periódico anarquista que 
entonces se editaba en Barcelona, 
llegaba a Santiago7. El Obrero 
destaca que su preocupación se 
orienta a la lucha económica y 
no a la política. Manuel Calde-
rón y F. García de Castro son sus 
editores y al parecer había alguna 
cercanía con la Sociedad Unión de 
Tipógrafos y con la Sociedad de 
Artesanos La Unión. Aún consi-
derando la llegada de El Produc-
tor al grupo que editó El Obrero 
de 1890 en Santiago, como un 
puente puntual aunque minúsculo 
de ingreso de propaganda liberta-
ria desde el viejo continente,  así 
como el caso de los tipógrafos 
huelguistas, no sabemos cuál fue 
el grado de conexión concreto con 
España, pero resulta llamativo 
un artículo aparecido –tempra-
namente- en París en 1897 que 
señala que el anarquismo hispano 
ejerció una influencia decisiva en 
Cuba, Buenos Aires, Montevideo 
y Chile8.En 1889, por lo demás, 

aquella se orientase de forma anar-
quista y de hecho, los miembros de 
El Obrero polemizaron doctrinaria-
mente con sus líderes.
7	  “El Productor y la huelga 
del 1º de Mayo”, El Obrero, Santiago, 
30 de agosto de 1890. El otro ejem-
plar que queda de este periódico 
apareció el 6/9/1890. No sabemos si 
hubo masediciones.
8	  “Le Socialisme en 
Espagne”, L`Humanite nouvelle, 

otro grupo de tipógrafos catala-
nes arriba en busca de mejores 
alternativas laborales, y estando 
en contacto con el periódico anar-
quista El Productor de Barcelona, 
se consagran a difundir las ideas 
en este territorio. En una carta 
escrita a sus pares en Europa, 
señalaban:

“Os prometemos, cueste lo que 
cueste, contribuir a levantar el 
ánimo de los que sufren y difundir 
entre estos, nuestros hermanos, 
el espíritu de rebelión contra esa 
oprobiosa trinidad, Dios, patria y 
amo, que aquí como en Europa, es 
la losa de plomo que pesa sobre 
nuestra verdadera libertad y nos 
mantiene en la más odiosa escla-
vitud”9.

	 Otra famosa publicación 
que a esas alturas tenía también 
contacto con libertarios en este 
país era Le Revolté (1887-1894), 
dirigido desde París por Jean 
Grave10. Periódico que entonces 
tenía una tirada de 7 mil ejem-
plares y agentes por todo el 
Orbe. Desde Chile, por ejemplo, 
le enviaron en 1889 una suma de 
dinero para sostenerlo por medio 
del belga Emile Piette, otro famoso 
anarquista que residía entonces en 
Buenos Aires11. Además, algunos 

Paris, 1897, Año 1, Tomo I, Volumen 
I, p. 533
9	  Firmaban la epístola Carlos 
Vidal, Gregorio Chamorro, Manuel 
García, Pedro Junco y Juan Albert. 
“Carta de Chile”, El Productor, Barce-
lona, 1° noviembre de 1889. Otras 
aparecieron en las ediciones del 22 
de abril de 1890.
10	  Jean Grave (1854-1939), 
cuyo oficio principal fue la zapatería, 
fue un reconocido libertario francés 
de la corriente anarco-comunista 
impulsada en ese país por Kropotkin.  
Escribió “La sociedad moribunda y la 
anarquía” en 1892, “Las aventuras 
de Nono” en 1901. Coordinó LeRe-
volté y Les TempsNouveaux.  
11	  Max Nettlau, “Viaje liber-

libertarios criollos estaban suscri-
tos al periódico parisino12. 

Con Argentina los nexos fueron 
tempranos mediante la comuni-
cación con El Perseguido (1890-
1897), órgano de los anarquistas 
contrarios a las organizaciones 
gremiales. Sin ir más lejos, sabe-
mos, por medio de Peter DeShazo, 
que sus primeros números llega-
ron a los simpatizantes anarquistas 
de Valparaíso y que en 1891 existió 
un corresponsal porteño para El 
Perseguido que fue informando a 
Buenos Aires de la Guerra Civil 
chilena de aquel año13. 

Aparte del contacto con la 
prensa anarquista extranjera la 
actividad libertaria en el interior 
del país se muestra escasa y lo 
que ocurre durante estos años es 
una serie de hechos aislados que si 
bien parecen limitados y puntua-
les nos hablan de una actividad 
subterránea apenas perceptible 
para el historiador actual, pero no 
por ello menos verídica. Un hecho 
puntual y algo curioso ocurrió, 
por ejemplo, durante el Viernes 
“Santo” de 1890, cuando un indi-
viduó interrumpió la procesión en 
Santiago enarbolando un estan-
darte anarquista14. Como goteras 

tario a través de la América Latina 
(Parte I)”, Reconstruir, V.76, enero-fe-
brero 1972, Buenos Aires, P.39
12	 Benedict Anderson, Bajo 
tres banderas. Anarquismo e  imagi-
nación anticolonial, Akal, Madrid, 
2008, p.78. 
13	 El Perseguido, Buenos 
Aires, 7 de diciembre 1890, 5 de 
abril y 5 de julio de 1891. Citados en 
Peter DeShazo, Trabajadores urbanos 
y sindicatos en Chile (1902-1927), 
Santiago, DIBAM, 2007, p. 146.
14	  Así lo recuerda Manuel 
Montenegro en 1905. “Instituciones 
asesinas”, La Idea, Santiago, Junio 
de 1905. Montenegro seguirá por 
años en el movimiento anarquista 
(del cual es casi fundador en Chile). 
En 1920 lo vemos firmando con el 
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comenzaban a aparecer señales de 
la germinal presencia subversiva 
en tierras criollas.  

Retomando el caso del exinter-
nacionalista que se avecinó en 
Chile y que anunciamos arriba, 
llega el momento de centrarnos 
algo en este singular hombre. Su 
nombre era Washington Marzo-
ratti, italiano de origen y de oficio 
“grabador”, un trabajo relacio-
nado con el arte de imprentas, 
quien llegó a Valparaíso luego de 
vivir un tiempo en Buenos Aires 
y Montevideo. Se sabe que en los 
años 80 estuvo en Argentina, en 
1888 actuó en Montevideo y al año 
siguiente apareció en este país. En 
Buenos Aires tuvo una destacada 
actividad como propagandista 
libertario, de hecho, en junio de 
1884, participó de la fundación del 
“Circolo Comunista Anarchico”, 
que también estaba formado por 
otros 17 compañeros entre los 
cuales se encontraba EttoreMat-
tei15, Marino Garbaccio y Miguel 
Fazzi. Aquel grupo difundía perió-
dicos anarquistas provenientes de 
Europa, como La QuestioneSociale 
(Florencia y Buenos Aires), Il Paria 
(Ancona) y Le Revolté (París). 
Eran los mismos días en que 
Malatesta arribó a Buenos Aires, 

pseudónimo de MontBlanc en la 
revista Numen.
15	 EttoreMattei. Nació en 
Livorno (Italia) en 1851. Fue parte 
de la tendencia anarquista de la I 
Internacional. Participó activamente 
también en Marsella y Barcelona. En 
Buenos Aires era librero. Participó 
del Circolo Comunista Anarchico y 
dirigió “Il Socialista” y “El Obrero 
Panadero”. Organizó, junto a Mala-
testa, el gremio de panaderos de la 
capital argentina. Luego participó de 
los primeros años de la FORA. Zara-
goza, op.cit, p.82; Ricardo Accurso, 
“Un anarquista italiano en la Argen-
tina del siglo XIX: ErricoMalatesta”. 
También Abad de Santillán, op. Cit., 
p. 32 y 33

quedándose en la Argentina hasta 
1889. En 1888 Marzoratti cruzó 
el Plata y residió brevemente en 
Montevideo, también entregado 
a la propaganda subversiva. Sabe-
mos que al año siguiente ya estaba 
en Chile junto a un pequeño grupo 
de anarquistas, todos extranjeros, 
llamados Alfred Müller, Bernard 
Bouyre, Salomón y Prim. Ellos 
fueron los “chilenos” que envia-
ron dinero, como se indicó mas 
arriba, a Le Revolté de París en 
1889. En 1896 vemos a Marzoratti 
viviendo en Santiago y desde allí 
enviando dinero para el sosteni-
miento de los periódicos anarquis-
tas El Oprimido y L´Avvenire de 
Buenos Aires, este último editado 
en lengua italiana16. Max Nettlau 
indicó que Marzoratti“será uno 
de los primeros anarquistas que 
actúa en Chile”17. 

	 Se sabe que otros anar-
quistas llegaron a Chile aunque 
no los hemos podido identificar en 
El Oprimido18. A quienes si hemos 
16	  “SottoscrizioneVolonta-
ria. Santiago di Chile”, L´Avvenire, 
Buenos Aires, 22 de noviembre de 
1896
17	  Sobre los viajes de Marzo-
ratti ver Nettlau, “Viaje libertario a 
través de la América Latina (Parte 
I)”, Reconstruir, V.76, enero-febrero 
1972, Buenos Aires, p. 39 y 40
18	  Se supone que por estos 
años llegó a Chile Cupertino Gris, un 
destacado anarquista que lo vemos, 
por ejemplo, fundando una escuela 
libertaria en Rosario, en 1901. Gris 
participó en los gremios tipógrafos 
chilenos y luego se fue a Europa y 
conoció a importantes teóricos anar-
quistas. De regreso a América resi-
dió en Santiago y posteriormente en 
Mendoza, donde finalmente falle-
ció. “Movimiento Social. De Rosa-
rio Santa Fe”, La Protesta Humana, 
Buenos Aires, 7 de septiembre de 
1901. También por estos días se 
avecinó en Magallanes el anarquista 
italiano Juan Demarchi. Ver El Surco, 
nº23, enero-febrero 2011, Santiago.

podido hallar es a los miembros de 
la familia Strappa de Valparaíso.  
La primera referencia a ellos es 
de María Isabel que figura como 
una de las suscriptoras de El Opri-
mido en septiembre de 1893. Años 
más tarde (1899), desde el mismo 
puerto, dos anarquistas, uno de 
ellos con ese apellido y el otro 
Zandroni, envían a Buenos Aires 
20 pesos (una gran suma para la 
época) para ayudar a La Protesta 
Humana, L´Avvenire y para que se 
editasen folletos y almanaques19. 
En 1900 y en la misma ciudad 
otro individuo de la misma familia 
(o tal vez uno de ellos) se instaló 
con un taller de muebles artísticos 
(Calle Victoria 334). Taller cuyos 
avisos aparecieron en La Antor-
cha, publicación porteña socialista 
y libertaria20. 

	 Seguramente los Strappa, 
el mentado Zandroni y cierta-
mente Marzoratti, debieron tener 
más de alguna relación efectiva 
con el primer periódico anarquista 
de esta Región, con la publicación 
que a continuación intentaremos 
caracterizar.

II.- El Oprimido, periódico 
comunista anárquico.

	 En 1892 un grupo de anar-
quistas fundó un centro de estu-
dios sociales en Valparaíso que, 
Según DeShazo, acabó un año mas 
tarde editando el periódico del que 
hoy hablamos. No obstante, en los 
ejemplares del mismo que han 
sobrevivido al tiempo, no existe 
referencia a ninguna organización 
libertaria en esta región21.

19	  “Desde Valparaíso”, La 
Protesta Humana, Buenos Aires, 26, 
marzo, 1899
20	  “Strappa y Cia”, La Antor-
cha, Valparaíso, 22 enero, 1900
21	 El Perseguido, Buenos 
Aires, 23 de octubre de 1892. Citado 
por DeShazo, op. Cit.
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	 Tenemos a mano sola-
mente el nº2 y el nº4, del sábado 16 
de Mayo y el 9 de Septiembre de 
1893, respectivamente, de El Opri-
mido. Son los mismos que Max 
Nettlau utilizó para elaborar sus 
varios escritos sobre anarquismo 
en América Latina22. Mediante la 
información que aparece en estos 
ejemplares podemos reconstruir 
varios aspectos de la trayectoria 
y las características de la publica-
ción. He aquí los más significati-
vos a nuestro parecer.

En el primer número apareció 
con letras grandes en su portada la 
sugerente frase “Ni Dios, Ni Patro-
nes”, la cual generó una reacción 
hosca en varios trabajadores23. 
No obstante, la evaluación de su 
primera edición fue positiva, ya 
que dicen que tuvo “buena acep-
tación”. El Oprimido se subtituló 
“periódico comunista anárquico” 
y llevó por leyendas cuatro frases: 
1) Cada uno según sus fuerzas, 2) 
Saldrá cuando pueda, 3) Quien es 
pobre es esclavo, 4) La emancipa-
ción de obrero tiene que ser obra 
del obrero mismo.  La corres-
pondencia del periódico debía 
llegar a José Tincone, nombre que 
no hemos podido encontrar en 
ningún otro medio ácrata local ni 
en varios extranjeros. Probable-
mente se trata de un seudónimo. 
Tal vez, del mismo Marzoratti. El 
Oprimido, según señalan desde 
la ciudad de La Serena anun-
ciaba salir “a luz cuando pueda; es 
decir, cuando quiera y el diablo le 

22	  Max Nettlau, Contribu-
ción a la Bibliografía anarquista de la 
América Latina hasta 1914, Editorial 
La Protesta, Buenos Aires, 1927, p.15.
23	  Esta y la información que 
se despliega a continuación aparece 
en los dos ejemplares del periódico. 
No referenciaremos punto por punto 
para no redundar en la citas a pie de 
página.

ayude”24.
	 De la lista de erogacio-

nes otra importante información 
puede sugerirse. Según la misma 
unas 50 personas aportarían 
dinero para publicar El Oprimido, 
un número que evidentemente no 
es menor para el año en cuestión. 
Pocos son los nombres que apare-
cen y los que si lo hacen, nueva-
mente, no vuelven a aparecer en la 
prensa anarquista chilena. Predo-
minan los seudónimos y a través 
de ellos tal vez tengamos pistas 
del tipo de gente que estaba detrás 
del vocero ácrata. Ironías, humor, 
origen geográfico y realidades 
varias son cubiertas con identifi-
caciones como las que siguen: Un 
burgués para cigarros, Un roto, Un 
zapatero que quiere hacer zapa-
tos con cuero de burgueses, Un 
carpintero que quiere hacer viruta 
con burgueses, Un picapedrero, 
Un carpintero, Una bomba, Un 
desventurado, Un piojento, Una 
madre de familia que no puede 
dar pan a sus hijos, Uno de Barce-
lona, El arzobispo, Un conserva-
dor descarado, Un mercenario en 
Chile, Un sifón que dispara dina-
mita, Uno que canta la Carmag-
nole25, Ravachol,  y una larga fila 
de apelativos de la misma calaña. 
Los aportes eran de distinta suma, 
desde 10 centavos a 2 pesos26. 

24	  “Hemos recibido”, El 
Obrero, La Serena, 23 de abril de 
1893.
25	  Una canción popular que 
data de los tiempos de la Revolución 
Francesa
26	  Evitando creativos seudó-
nimos la lista de contribuyentes que 
firma con algún nombre humano 
son: Estanislao, Pedro Lucero, G. 
R., José A Rubio, Pedro Pichich-
augue, Masacote, Pedro Manzoni, 
L. G, A.F., Ramón Hidalgo, M. L., 
Onésimo, A Tapia, Labazamior, 
Jesús Fernández, Salvador Martínez 
Ramírez, Washington M, Pietro D., 
María Isabel Strappa, Ramón Rey. 

	 Los contactos con el 
extranjero de El Oprimido son 
extraordinariamente variados y 
complejos,  como no se verían en 
años. Según la sección de corres-
pondencia de los dos números se 
pueden advertir algunos datos. 
Recibían regularmente El Perse-
guido de Buenos Aires y también 
folletos enviados por la misma 
publicación. Tenían intercam-
bio con Proletariato de Marsala 
(Italia) y Harmonie de Marsella 
(Francia). Desde Chicago llegaba 
la revista GridodegliOppressi y 
folletos editados por aquellos. 
En esa misma ciudad contaban 
también con la amistad de un tal L. 
Raffuzzi.  Intercambiaban también 
con El Despertar de Nueva York, 
fundado en 1891 por el Grupo 
Albert Parsons. Con París se rela-
cionaban mediante Le Revolté. 
Con Brasil también tenían nexos 
por medio de otro periódico en 
lengua italiana titulado GliS-
chiavi Bianchi que se editó en Sao 
Paulo desde 189227. Por supuesto, 
también llegaba El Productor de 
Barcelona. Tuvieron contactos 
en Necochea (Argentina) con J. 
Castells, de quien esperaban cola-
boraciones y al parecer la llegada 
de “compañeros”. También están 
en comunicación con un tal “J. O” 
de Santiago. 

Es probable que la tirada y la 
circulación haya sido bastante 
20 en total. A ellos hay que agregar 
otros 81 motes distintos (proba-
blemente varios pertenecen a una 
misma persona). Con todo, cada 
ejemplar está respaldado con sumas 
provenientes de cerca de 30 personas 
distintas.
27	  Sobre los diversos perió-
dicos de estos tempranos tiempos 
ver Max Nettlau, “Viaje Libertario 
a través de  la América Latina”, en 
Reconstruir, Buenos Aires, Volúme-
nes 76,77 y 78, de enero-febrero, 
marzo-abril, mayo-junio, respectiva-
mente, todos de 1972.
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limitada, remitiéndose a la capital 
y Valparaíso. Aislados ejempla-
res debieron llegar a otros puntos 
como a La Serena, en donde algu-
nos miembros del Partido Demó-
crata informan haberlo recibido, 
al tiempo en que señalaban al anar-
quismo como una planta “exótica” 
en este país28. Resulta curioso el 
alcance internacional de ElOpri-
mido, y no por el impacto que 
pudo aportar al resto del movi-
miento libertario mundial, que 
por lo demás debió ser bastante 
escaso, sino por la velocidad en 
que llegó a puntos bastante distan-
tes. Ya en 1894 Gerson Trier, socia-
lista danés y amigo de Federico 
Engel lo consideraba en un artí-
culo sobre el anarquismo mundial 
(Anarkismen), dando cuenta de su 
existencia29. Lo que también hará 
el austriaco Max Nettlau, dos años 
más tarde en su “Bibliografie del 
anarchisme” (1896)30.

	 Las temáticas tratadas 
en el periódico son variadas pero 
comunes a la mayoría de las publi-
caciones afines. Son anticlericales 
y se encargan de hacerlo saber. 
Son internacionalistas, atacan el 
patrioterismo chileno que aflora 
en las “fiestas patrias”: su patria 
era el Mundo. Son anticapitalistas. 
Son antiautoritarios: “el gobierno 
es el sirviente de la burguesía, el 
enemigo de vosotros, el verdugo 
28	  “Hemos recibido”, El 
Obrero, La Serena, 23 de abril de 
1893
29	  Gerson Trier, “Anarkis-
men”, 1894. http://www.perbenny.
dk/248.html revisado el 4 de febrero 
de 2011. 
30	  Max Nettlau, Bibliogra-
phie de l´anarchie, Londres, 1896, 
p. 150. Citado por Jaime Massardo, 
La formación del imaginario político 
de Luis Emilio Recabarren. Contri-
bución al estudio crítico de la cultura 
política de las clases subalternas de 
la sociedad chilena, Santiago, Lom, 
2008, p. 89.

del pueblo, es la peste de la socie-
dad”. Atacan a la prensa y a quie-
nes difaman al anarquismo apun-
tándolo como sinónimo de caos y 
destrucción. Despotrican contra 
las instituciones armadas por 
acabar con el libre discernimiento 
de los hombres. Abogan por el 
campesinado para que se libre 
de la explotación de la que era 
objeto. El único escrito con dudo-
sas conclusiones libertarias es uno 
que ataca a la prostitución, seña-
lando a los “chinos” y su “raza” 
como la culpable. Si bien es cierto 
que hombres de ese origen mane-
jaban entonces en Chile varios 
antros y garitos, el origen “racial” 
no determina conductas y morales, 
como un tal “canasa anárquico” 
afirmaba en el periódico. En todo 
caso las teorías sobre la superiori-
dad de algunas razas sobre otras 
tenían entonces gran prestigio ya 
que decían sustentarse en pruebas 
científicas31.

	 A pesar de que solo 
tenemos dos de los cuatro núme-
ros que por lo menos El Opri-
mido publicó, podemos rozar los 
conflictos que suscitó su existen-
cia en el medio local, así como las 
redes políticas en las que estuvo 
inserto. Hecho significativo es su 
relación con el reformista Partido 
Demócrata (PD), la más avan-
zada en términos socialistas, de 
las colectividades políticas exis-
tentes. Por ejemplo, una confe-
rencia realizada en una asamblea 
del PD el 14 de agosto de 1893 
es reproducida en El Oprimido. 
Probablemente aquella interven-
ción era obra de un compañero 
anarquista que actuaba en el inte-
rior de ese Partido. Por otra parte, 
desde el periódico se discutió con 
31	  Sintomático de esto resulta 
por ejemplo, el contenido del libro 
de Nicolás Palacios “Raza chilena” 
aparecido por vez primera en Valpa-
raíso en 1904.

José Joaquín Salinas, líder obrero 
y miembro del partido recién 
mencionado y de la Liga de Arte 
de Imprenta, y con Luís Peña y 
Lara, quien desde El Pueblo de La 
Serena polemizaba con los ácra-
tas. A ese periódico contestan C.J 
y S. Martínez (probablemente se 
trate de Carlos Jorquera y Salva-
dor Martínez Ramírez). La razón, 
como en muchas ocasiones, es 
la incomprensión de los reales 
alcances de las ideas anarquistas. 
Así por ejemplo, a Peña y Lara 
se le advierte que: “No somos los 
anarquistas (los) que queremos la 
violencia por el solo gusto de satis-
facer apetitos de destrucción, es 
la necesidad (la) que nos obliga a 
emplear la violencia en defensa de 
nuestros derechos usurpados”32. 
Nota al margen. Carlos Jorquera 
era un conocido líder obrero 
de Valparaíso, ligado al Partido 
Demócrata, aunque también suele 
relacionársele con los primeros 
anarquistas chilenos. Alejandro 
Escobar y Carballo recordó años 
mas tarde que Jorquera se “hacía 
pasar por anarquista, para cuyo 
efecto usaba el imbécil, calave-
ras de metal en la corbata, en las 
colleras, en la cadena del reloj, y 
en el puño del bastón…”. El tono 
iracundo de Escobar y Carballo 
es porque se supone que Jorquera 
había sido en verdad espía de 
la Intendencia de Valparaíso al 
mismo tiempo que era uno de los 
más famosos líderes populares 
de aquel puerto. Acusar a otros 
de estos cargos, así como de trai-
dor, era típico en las disputas de la 
época. Muchas veces no pasaban 
de rencillas internas carentes de 
base real, aunque en otros casos 
efectivamente así era. El mismo 
que redactó esas líneas incrimina-
32	  Ver la discusión en “En 
defensa de mis ideas”, El Obrero, La 
Serena, 27 de abril, 3, 20, 24 y 27 de 
mayo de 1893.
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torias terminaría siendo amigo de 
Eugenio Castro, famoso carcelero 
de anarquistas y hasta llegaría a 
ser intendente al servicio del dicta-
dor Carlos Ibañez (1927-1931). En 
el caso de Carlos Jorquera, sería 
difícil conocer la verdad, puesto a 
que lo mataron por aquellos años, 
sin dejar testimonio al respecto33.

Por otra parte, además de los 
nexos con el PD, que por cierto 
publicaba artículos de Kropot-
kin en sus periódicos34, también 
parece existir relación con la 
comunidad italiana del puerto, 
pues atacan a ciertos “distin-
guidos” miembros de ella (Club 
Italiano). En el terreno laboral 
parecen cercanos a ciertos grupos 
de cigarreros, defendiéndolos de 
la introducción de máquinas que 
los dejarían cesantes. 

Finalmente, el anarquismo 
siempre ha sido un peligro para el 
Estado y El Oprimido, a pesar de 
ser su primera expresión en Chile, 
y tal vez por lo mismo, también 
debió afrontar esa situación. Algu-
nos de sus ejemplares retrasa-
ron su salida porque ya ninguna 
imprenta de Valparaíso se atrevía 
a imprimirlo. Por ello tuvieron que 
sacarlo en Santiago.

III.- El Oprimido en el tiempo. 
Algunas respuestas y más 
preguntas.

La proyección en el tiempo de El 
Oprimido se vislumbra casi nula. 
Como se ha indicado al principio, 

33	 Grez, La alborada…,op. 
Cit. P. 298.
34	 El Jornal, Iquique, 8 de 
agosto de 1893; El Pueblo, Valpa-
raíso, 31 de marzo y 7 de abril de 
1893. Citados por Álvaro Vivanco y 
Eduardo Miguez, El anarquismo y el 
movimiento obrero en Chile (1881-
1916), Valparaíso, 1987. Reeditado 
en 2006. http://www.archivochile.
com/tesis/01_ths/01ths0001.pdf

las personas que allí participan al 
parecer no tienen nada que ver 
con los que animarán los próxi-
mos grupos y publicaciones ácra-
tas. ¿Qué pasó? ¿Qué ocurre entre 
1893, cuando aparece este perió-
dico y 1899, cuando El Rebelde 
abre toda una era de publicaciones 
y actividad propiamente libertaria 
en la Región chilena?

En 1894 El Mercurio daba 
cuenta de que una circular había 
sido enviada a varios alcaldes e 
intendentes advirtiéndoles de la 
llegada a Chile de dos anarquis-
tas que arrancaban de Argen-
tina. Se trataba de Alberto Duval, 
tipógrafo, y Antonio Etcheve-
rry, un vasco-francés. En el sur, 
en Malleco, la alarma sonó para 
denunciar el caso de un ácrata 
italiano que se hacía llamar 
Ricardo Roesi35.

Algo estaba pasando. Peque-
ñas esquirlas aparecen en fuentes 
diversas. Según documentos del 
registro civil de Concepción, el 26 
de octubre de 1895 nació Anár-
quico Arturo Muñoz Ramírez, hijo 
del peluquero español Bautista 
Muñoz (32 años) y de la chilena 
Eloísa Ramírez36.  

El Perseguido de Buenos Aires 
informa que La Conquista del Pan 
de Pedro Kropotkin, un clásico 
de la literatura revolucionaria, ya 
estaba disponible en Valparaíso 
en 1895 y según Peter DeShazo, 
su lectura fue masiva, aunque 
pocos fueron los que se declara-
ron abiertamente seguidores de 
la nueva doctrina37. En Santiago, 

35	  “Más anarquistas”, El 
Mercurio, Valparaíso, 7 de septiem-
bre de 1894; Grez, La alborada…,op.
Cit. p. 27 y 28.
36	  Concepción (Chile), Regis-
tro Civil, 1885-1903. Nacimientos. 
Certificado n°575, 1895. 
37	 El Perseguido, Buenos 
Aires, 21 de mayo, 1895, citado en 
DeShazo, op. Cit., p. 147.

se cuenta que desde mediados del 
XIX era posible encontrar en algu-
nas librerías textos de Proudhon y 
de los socialistas utópicos38. Desde 
1897 los jóvenes Escobar y Carva-
llo, Espinoza, Olea y Montenegro 
comenzaron a establecer contacto 
con medios revolucionarios 
argentinos y con personalidades 
destacadas en dicho ámbito como 
lo eran José Ingenieros. Aquel 
intelectual, así como los miembros 
de La Protesta Humana y otros 
compañeros, empezaron a enviar 
material de propaganda, llegando 
a esta Región los libros, folletos 
y periódicos que anunciaban un 
futuro comunista anárquico. 

Por mucho tiempo nos ha pare-
cido un dato característico del 
anarquismo criollo el que sus 
figuras “fundadoras” más promi-
nentes eran originarias de esta 
Región, exceptuando por cierto la 
importante participación de indi-
vidualidades tales como Inocen-
cio Lombardozzi, Mario Centore, 
José Prats o Pietro Gori, quien 
visitó Chile en 1901. Pero aque-
lla situación, hay que decirlo, ha 
sido condicionada por la esca-
sez de fuentes que nos hablen de 
la actividad libertaria que había 
antes del cambio de siglo. Hoy 
con El Oprimido hemos avanzado 
algo, aunque es preciso indicar 
que tras responder ciertas cosas 
han surgido innumerables nuevas 
preguntas. En otro artículo desta-
cábamos el papel trascendental 
del movimiento libertario riopla-
tense en la gestación de los prime-
ros grupos de propaganda local, 
así como de la primera conme-
moración del Primero de Mayo 
en Santiago, hoy hemos querido 
remarcar el quehacer de una gene-
ración anterior con importante 

38	  Hernán Ramírez N., Histo-
ria del movimiento obrero en Chile. 
Antecedentes. Siglo XIX, Lar, 1986.
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presencia foránea39.
Quedará en la historia, la 

presencia misteriosa, pero cierta 
de los compañeros italianos 
Marzoratti, Strappa, Zandroni y 
de los españoles del gremio tipo-
gráfico, del alemán Alfred Müller 
y de Bernard Bouyre, Salomón y 
Prim. Probablemente se fueron 
de esta región o bien cambiaron 
sus nombres, alguno tal vez siguió 
participando de forma anónima 
en el movimiento. Sea como sea 
fueron sembradores de ideas, 
ideas que con los años germinaron 
con éxito y prolijamente pues la 
Región chilena también fue tierra 
fértil para la anarquía. Sólo era 
cuestión de tiempo. 

39	  Muñoz, “1º de Mayo…”, 
op. Cit.

Revisa los Archivos anarquistas
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Julio Elisarde.

“Así, en la ocupación de las 
fábricas el futuro proyecta su luz 
en la progresiva conciencia de 
que las fábricas pertenecen a los 
trabajadores…”

Víctor García, Antología del 
Anarcosindicalismo, 1988.

I.- Introducción

Una de las corrientes más impor-
tantes del anarquismo se relaciona 
con aquella veta de vocación 
sindical. La relación entre el movi-
miento obrero y el anarquismo 
fue fructífera en diversos senti-
dos, dotando de combatividad la 
práctica gremial, particularmente 
durante la primera mitad del siglo 
XX. 

Los métodos utilizados por el 
sindicalismo anarquista se nutrie-
ron en su mayoría del sindica-
lismo revolucionario, tributario 
de la I Internacional y del sindi-
calismo francés de comienzos del 
siglo1. Aquellas prácticas de lucha 
se expresaron muchas veces de 
forma instintiva, intentando radi-
calizar los movimientos en función 
a diversas coyunturas históricas. 
Ya avanzado el primer cuarto de 
siglo, la discusión en torno a la 
relación entre el anarquismo y el 
sindicalismo había arrojado algu-
nas luces sobre objetivos, fines y 
medios de lucha. En este sentido, 
la ocupación de fábricas expresó 
1	  Julio Elisarde, Anarquismo 
y movimiento obrero: planteamien-
tos precursores, publicado el 06 de 
octubre del 2014 en www.metien-
doruido.com 

en diversos aspectos un enfoque 
anarquista, pese a no ser necesa-
riamente fruto de una teorización 
particular. Entre otros hechos 
podemos mencionar que la ocupa-
ción de fábricas atentaba directa-
mente contra el santificado dere-
cho de propiedad, expresando a 
su vez la intención subyacente de 
avanzar hacia la administración 
productiva por parte de los traba-
jadores mismos. Son por lo tanto, 
las ideas -no muy claras siempre y 
las más de las veces instintivas- las 
que nutrieron un actuar particu-
lar de lucha y combate, dentro del 
cual el anarquismo aspiró siempre 
a sus posibilidades revoluciona-
rias y de transformación social.

La integración del planteamiento 
de la ocupación de fábricas por 
parte del anarquismo surgió en 
su contenido más profundo como 
una crítica directa al optimismo a 
veces ingenuo que los sindicalis-
tas revolucionarios  promovieron 
durante el primer cuarto del siglo 
XX. Esta última visión se susten-
taba principalmente en la idea de 
que una paralización total de la 
producción desarrollada por los 
trabajadores como productores 
de los bienes de necesidad social, 
serviría para acabar con el capi-
talismo y el Estado. Esto pues se 
creía que dentro de la naturaleza 
misma del trabajador se encon-
traba su mayor fortaleza. De esta 
forma, algunas individualidades 
comenzaron a ver en la Huelga 
General la panacea revoluciona-
ria, llegando incluso a plantear 
que este medio de combate reem-
plazaría a la insurrección violenta 

de las masas2. 
La huelga general que entu-

siasmó de manera tan profunda 
a los trabajadores fue puesta en 
entredicho ya avanzado el siglo 
XX. Hacia 1920 Malatesta escri-
biría: “Las huelgas generales de 
protesta ya no conmueven a nadie: 
ni a los que las hacen ni a aque-
llos contra los cuales se dirigen. 
Con que la policía tuviese sólo la 
inteligencia de no provocar, pasa-
rían como cualquier día feriado”3. 
Había entonces que pensar en una 
nueva estrategia. 

Más allá del actuar exclusiva-
mente economicista, la táctica de 
la ocupación de fábricas consideró 
a los trabajadores como ente diná-
mico de la revolución aspirando 
a cambios radicales en el período 
más próximo. “Con la ocupación 
de fábricas surge un vago senti-
miento de que los obreros deberían 
ser dueños totales de la produc-
ción, que deberían expulsar a los 
ajenos indignos, a los capitalista 
que dan las órdenes, que abusan 
de ella derrochando las riquezas 
de la humanidad y devastando 
la tierra”4. Por lo tanto, entre la 
ocupación con fines reivindicati-
vos y la toma de conciencia de las 
capacidades de los trabajadores se 
encuentran las perspectivas ideo-

2	  Richards, Vernom (comp.), 
Malatesta. Pensamiento y acción 
revolucionarios, Colección Utopía 
Libertaria, Buenos Aires, 2007.  P. 
276. 
3	  Vernom Richards, Op. cit., 
p. 130.
4	  Víctor García, Antología del 
anarcosindicalismo. Ediciones Ruta 
B.A.S.E., 1988. p. 350.

OCUPAR LAS FÁBRICAS
AUTOGESTIÓN Y CONSEJOS OBREROS EN EL MOVIMIENTO ANARQUISTA DURANTE 

LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XX.
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lógicas que éstos posean. Avanzar 
entonces hacia la autogestión del 
trabajo implicaba mucho más que 
el aspecto coyuntural que motivó 
la ocupación, requería una seria 
discusión sobre los métodos para 
desarrollar la revolución.

El siguiente artículo tiene por 
objetivo analizar las relaciones 
existentes entre la táctica de las 
ocupaciones de fábricas, inclu-
yendo las conceptualizaciones 
sobre los consejos obreros, y la 
ideología anarquista, pues a pesar 
de no ser este medio de lucha un 
recurso exclusivo de los ácratas, 
expresó una serie de elementos 
acordes a la ideología que deri-
varon en su propagación y discu-
sión. Durante el movimiento de 
ocupaciones en la región italiana 
en 1920 Malatesta llegaría a decir: 
“la ocupación de fábricas y de 
las tierras estaba perfectamente 
dentro de nuestra línea programá-
tica”5.

II.- La simiente de las 
ocupaciones y los soviets en 
Rusia.  

El movimiento de comités de 
fábrica tomó un impulso prepon-
derante durante el período revolu-
cionario en Rusia (1917), proceso 
en el cual los trabajadores busca-
ron hacerse con los medios de 
producción e iniciar una admi-
nistración autogestionada de las 
fábricas. La consigna del “control 
obrero” avanzó en masividad, 
debido a una compulsiva campaña 
propagandística iniciada en la 
región rusa desde comienzos del 
siglo XX, donde los socialistas de 
distintas tendencias, incluyendo 
anarquistas, jugaron un rol desta-
cado6. 
5	  Vernom, Richars, Op. cit., 
p. 130.
6	  Víctor García, Op. cit., p. 
467. 

En este convulsionado período 
los bolcheviques, a regañadien-
tes de su línea programática 
clásica, decidieron apoyar la 
formación de consejos de fábri-
cas como medio de contrarrestar 
la influencia menchevique en los 
sindicatos. Esto a pesar de encon-
trarse enfrentados con aquella 
línea que veía en el sindicato un 
medio activo y autónomo frente 
al partido, situación que llevaría 
al sector menchevique a acusarlos 
de “abandonar el marxismo por 
el anarquismo”7. Misma opinión 
le mereció al anarquista Alexan-
der Berkman, quien durante su 
estadía en Rusia durante 1920-21, 
pudo percatarse de cómo “en el 
curso del desarrollo de la revo-
lución, los bolcheviques dieron 
forma concreta a ciertos princi-
pios y métodos fundamentales 
del anarco-comunismo, como era, 
por ejemplo, el rechazo al parla-
mentarismo, la expropiación de 
la burguesía, tácticas de acción 
directa, el control de los medios de 
producción, el establecimiento de 
un sistema de Concejos Obreros y 
Campesinos (soviets)”8.

De esta manera los comités de 
fábricas, que implicó en la prác-
tica la toma de fábricas y su direc-
ción por parte de los trabajadores 
mismos, constituyeron enclaves 
organizativos descentralizados 
de carácter económico. Deudores 
de la tradición del soviet (que en 
ruso significa consejo9) tras su 
formación en 1905, los comités 
fueron indudablemente cercanos 
a la concepción anarquista en la 

7	  Víctor García, Op. cit., p. 
187.
8	  Alexander Berkman, El 
mito bolchevique. Diario 1920-1922, 
LaMalatesta/Tierra de Fuego, 2013., 
p. 286.
9	  Volin, “la revolución desco-
nocida”, citada en García, Op. cit., p. 
468.

cual los trabajadores reivindica-
ron el control obrero. Aún más, 
representaron una reacción frente 
al centralismo bolchevique y la 
concepción del Estado socialista. 
Por lo que no es de extrañar que 
esta estrategia haya sido acogida 
con agrado por parte de los anar-
quistas quienes promovieron su 
proliferación, tarea en la cual 
confluyeron además organizacio-
nes marxistas que no comulgaban 
con la línea de Lenin y los bolche-
viques. 

Reaccionando al excesivo 
centralismo expresado por los 
bolcheviques, el anarquista Piotr 
Kropotkin manifestó su preo-
cupación sobre el carácter que 
iban demostrando los consejos 
(o soviets) de obreros y campesi-
nos, al ser subyugados a la línea 
programática estatal. De esta 
forma diría: “los consejos de obre-
ros y campesinos pierden toda su 
significación cuando no se eligen 
previa una propaganda pública y 
las mismas elecciones se llevan a 
cabo bajo la presión ejercida por 
la dictadura de partido”10. 

La idea de los consejos entonces 
tiene mucho que ver con el anar-
quismo, aunque su concepción 
no le sea tributaria, pues entre 
este medio de lucha y la ideología 
ácrata desarrollaron una relación 
constante. Así, “la idea de consejo 
emana lógicamente de la concep-
ción de un socialismo liberta-
rio, que tanto cuajó en el seno de 
gran parte del movimiento obrero 
internacional, en oposición a la de 
Estado con su secuela de tradicio-
nes ideológico-burguesas”11.

10	  Piotr Kropotkin, “Mensaje a 
los trabajadores de los países de la 
Europa Occidental”, citado en Rudolf 
Rocker, Anarcosindicalismo: sus 
objetivos y métodos, IdeaEdiciones, 
2014. 
11	  Víctor García, Op. cit., p. 
201. 
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De esta forma el medio de lucha 
a través de los consejos de fábrica 
se erigió como modelo a seguir 
por aquellos movimientos críti-
cos de la dictadura bolchevique. 
Su influencia se dejó sentir con 
fuerza a inicios de la década de 
1920, particularmente en Italia, 
Alemania, Austria y Hungría12, 
donde algunas agrupaciones de 
tinte marxista lejanas ya a la idea 
centralistas de los bolcheviques, 
adhirieron al consejismo como 
medio revolucionario. Destacan 
en este aspecto el movimiento 
espartaquista bajo la influencia 
de Rosa de Luxemburgo en la 
región alemana y las iniciativas 
en Holanda de Hermann Gorter y 
Anton Pannekoek13.

III.- Los obreros metalúrgicos 
de la región italiana (1920).

A inicios de 1920, en la región 
italiana, un grupo de obreros 
ferroviarios y metalúrgicos, influi-
dos por la revolución rusa inicia-
ron múltiples movilizaciones 
contra las deducciones salariales 
que se les aplicaban, situación 
que derivó en un cierre (lock-out) 
de las empresas por parte de la 
patronal. En este contexto es que 
surgieron de forma espontanea los 
primeros consejos en las fábricas 
ocupadas por los obreros14. 

Entre los metalúrgicos, espe-
cialmente en el sector de Turín, 
los anarquistas contaban con una 
importante presencia, especial-
mente en la Federación de Emplea-
dos y Obreros de la Metalurgia 
donde participaban ácratas como 
Corrado Quaglino, quienes tuvie-
ron gran relevancia en el movi-
miento de los consejos de fábri-
12	  Guérin, Daniel. El Anar-
quismo, Colección Utopía Libertaria, 
Buenos Aires, 2004. p. 145. 
13	  Idem. 
14	  Idem, p. 349. 

cas15. Este medio fue concebido no 
sólo como un arma de lucha, sino 
que además como una alternativa 
posible a la producción de tipo 
capitalista. Ya en 1919 la Unión 
Sindical Italiana (USI), central 
sindical cercana al anarquismo, 
había analizado las posibilidades 
y limitaciones de los consejos de 

fábricas. En suma, se prevenía 
sobre una posible derivación de 
estos organismos en agrupaciones 
corporativas con fines exclusivos 
de mejorar la producción, situa-
ción que podría revertirse con el 
adecuado impulso revoluciona-
rio y con un actuar consecuente 
basado en la acción directa16.

 A finales de agosto de 1920 el 
conflicto entre patrones y obreros 
se encontraba estancado, situa-
ción que produjo un enérgico 
llamado de la USI para avanzar 
en la acción. De esta forma los 
obreros comenzaron a ocupar 
las fábricas y a hacer andar la 
producción por cuenta propia. El 

15	  Claudio Venza, El anar-
cosindicalismo italiano durante 
el “bienio rojo” (1919-1920), en 
Eduardo Colombo (comp.), Historia 
del movimiento obrero revoluciona-
rio, Utopía libertaria, 2013. P. 194.
16	  Ídem. P. 199.

movimiento que surgió en Milán 
rápidamente se extendió a Turín, 
Roma, Nápoles, Liguria, Toscana, 
Umbría y Venecia17. Esta acción 
no surgió como un plan delibe-
rado de apropiación, sino que 
más bien fue una respuesta enér-
gica a una situación particular 
de conflicto. Se pretendió ocupar 

las fábricas para hacer frente a 
un posible lockout o cierre de los 
establecimientos por parte de los 
patrones. Pero esta situación con 
eminentes ribetes reivindicativos 
se enmarcó en un cuadro general 
de convulsión social. Terminada la 
I Guerra Mundial y bajo el influjo 
de la revolución de octubre en 
Rusia, los obreros metalúrgicos 
avisaron el momento para radica-
lizar el movimiento y apoderarse 
de los medios de producción. “Se 
armaron para la defensa, trans-
formaron muchas fábricas en 
verdaderas fortalezas y comenza-
ron a organizar la producción por 
su cuenta. Los patrones fueron 
expulsados o puestos bajo arres-
to”18. Comenzó entonces la proli-
feración en la región italiana de los 
consejos de fábrica. 
17	  Ídem. P. 200.
18	  Vernom, Richars, Op. cit., P. 
130. 

Trabajadores de FIA
T

 en ocupación de fábricas en Italia.
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Pero el ímpetu revolucionario 
de los trabajadores no podía por si 
sólo salvaguardar aquél intento de 
autoadministración. Al no contar 
con el apoyo y la colaboración 
de los ingenieros y el personal 
técnico, los propios trabajadores 
debieron “crear comités obre-
ros, técnicos y administrativos, 
que tomaron la dirección de las 
empresas”19. 

Dentro de la rapidez con la que 
se desenvolvieron los hechos en 
la región italiana, algunas indivi-
dualidades proletarias del sector 
de Turín, desarrollaron importan-
tes discusiones y aportes respecto 
al funcionamiento de los conse-
jos de fábrica. Se destacó en ese 
momento al consejo como una 
organización distinta al sindicato, 
debido a que mientras éste se 
encontraba sujeto a una relación 
contractual con el empresariado y 
aspiraba a alcanzar reivindicacio-
nes de tipo económica; el consejo 
sería una organización autónoma 
con fines educacionales en cuanto 
curtiría al obrero en la práctica 
de la autogestión20.  De esta forma 
los consejos serían la organiza-
ción de base para la administra-
ción económica, confluyendo en 
su seno, todos los estamentos de 
la fábrica, tanto obreros sindicali-
zado como los que no, trabajado-
res y técnicos, etc.

Por su parte, desde el perió-
dico anarquista Umanita Nova, 
dirigido por Errico Malatesta, se 
respaldaba y enfatizaba el proceso 
expropiatorio, en el cual señala-
ban, se debía incluir el apoyo de 
los técnicos y empleados con el 
objetivo de avanzar lo más rápido 
posible a la Revolución Social21.

19	  Daniel Guérin, Op. cit. p. 
139. 
20	  Víctor García, Op. cit., p. 
198-199.
21	  Claudio Venza, El anar-
cosindicalismo italiano durante el 

A la ocupación de fábricas en la 
región italiana, le siguió la ocupa-
ción de tierras por parte de los 
campesinos, especialmente en el 
sector de Puglia y Sicilia.

A pesar del promisorio desarro-
llo de los hechos, la USI y el movi-
miento de ocupación de fábricas 
fue minoritario frente a la Central 
General de Trabajadores, de corte 
reformista y bajo el control del 
partido socialista. Finalmente fue 
esta central la que en acuerdo con 
el gobierno y los empresarios deli-
nearon una tímida propuesta de 
“control sindical” de la produc-
ción, la cual nunca se llevó a cabo. 
A comienzos de octubre las fábri-
cas fueron abandonadas por los 
obreros, desatándose en lo inme-
diato una de las más feroces repre-
siones por parte del gobierno y el 
empresariado contra los trabaja-
dores involucrados en las ocupa-
ciones22.

IV.- Los consejos de fábrica en 
la España revolucionaria.

En la región española, los 
consejos de fábricas constituye-
ron una solución necesaria frente 
a los problemas creados por el 
ambiente revolucionario. Esto 
debido a que los patronos cercanos 
al fascismo cerraron sus fábricas y 
huyeron tras la derrota militar del 
19 de julio de 1936. De esta forma 
los comités de fábrica debieron 
hacerse cargo de la producción 
una vez asegurada la victoria en 
las calles. Asimismo la formación 
de los comités de fábricas  se vio 
motivada por la eliminación de 
garantías legales para determina-
das empresas -como por ejemplo 
General Motors-, donde sus obre-
ros pasaron a asumir su direc-
“bienio rojo” (1919-1920)…,  P. 201.
22	  Ídem., p. 202; Guérin, 
Daniel, El anarquismo…op. cit., p. 
142. 

ción23.
Los trabajadores de la región 

española habían desarrollado 
históricamente la idea de los 
consejos como formas de orga-
nización descentralizada y autó-
noma para la administración 
económica. Ejemplo de esto es la 
descripción que realizó el anar-
quista Anselmo Lorenzo en El 
proletariado militante, diciendo 
“nuestros consejos locales, que 
serían ya la legítima represen-
tación de todos los productores, 
transformados en Consejos de 
administración, serían responsa-
bles ante los consejos comarca-
les de todo lo que pertenece a la 
colectividad…”24. De esta forma, 
los consejos como organismos 
de administración económica se 
configurarían como una forma 
federal de organización para 
avanzar hacia el comunismo anár-
quico.

La autogestión de las fábricas 
por parte de los propios obre-
ros se vio de forma destacada 
en Cataluña, una de las regiones 
más industrializadas de España, 
aunque de manera igualmente 
importante en otros sectores. 
“Durante más de cuatro meses, las 
empresas de Barcelona, sobre las 
cuales ondeaba la bandera roja y 
negra de la CNT, fueron adminis-
tradas por los trabajadores agru-
pados en comités revoluciona-
rios, sin ayuda o interferencia del 
Estado, a veces hasta sin contar 
con una dirección experta”25. 

La autogestión, iniciada de 
forma espontanea por los sindica-

23	  Víctor García, Op. cit., p. 
188. 
24	  Citado en Mintz, Frank, 
Autogestión y anarcosindicalismo en 
la España revolucionaria,  Colección 
Utopía Libertaria, Buenos Aires, 2008. 
p. 145. 
25	  Guérin, Daniel, Op. cit., p. 
167.
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tos y los trabajadores, fue pronta-
mente institucionalizada a través 
de un decreto del gobierno cata-
lán, a fines de octubre de 1936, 
en la cual se establecía el control 
gubernamental a la acción autó-
noma de los trabajadores. Esta 
situación derivó en los hechos en 
una cogestión entre los trabajado-
res y el Estado26.

La ocupación de fábricas por 
parte de sus obreros respondió 
imperiosamente a la necesidad 
de la guerra, situación que fue 
subsanada de distinta forma por 
los trabajadores dependiendo 
del contexto particular. A pesar 
de esto, podemos apreciar una 
constante dentro de la cual la 
gran cantidad de militantes de la 
CNT sobrepasaron por mucho 
la timorata toma de decisión por 
parte de la dirección de la central 
libertaria, la cual pedía mesura en 
la expropiación, viéndose en lo 
concreto superada por el ansia de 
profundizar el proceso revolucio-
nario27.

Fueron sin duda muchos los 
problemas que debieron sortear 
los revolucionarios durante aquél 
álgido período. Entre éstos se 
encuentra las relaciones entre 
las diferentes ramas productivas, 
las inequidades entre empresas 
y regiones, la coacción de parte 
del gobierno y los sectores de 
izquierda, y finalmente la avan-
zada fascista, lo que provocó la 
cautela en cuanto el avance de la 
autogestión y detuvo por lo tanto, 
aquella promisoria experiencia. 

V.- Los límites de la propaganda: 
los consejos y los anarquistas en la 
región chilena. 

En la región chilena el anar-
quismo se caracterizó sobre todo 
por constituirse en una ideología 
con vocación sindical, en la cual la 

26	  Ídem., P.167-168.
27	  Mintz, Frank, Op. cit., p. 56. 

relación con el movimiento obrero 
fue uno de los principales elemen-
tos de su expansión y prolifera-
ción. 

A inicios de 1920, los principa-
les sindicatos con preeminencia 
anarquista se encontraban agru-
pados en la Industrial Workers of 
the World (IWW), central obrera 
internacional, desarrollada en 
EEUU y caracterizada por la 
organización por industria como 
medio de hacer frente a la mayor 
estructuración del capitalismo, 
dejando de esta forma atrás la 
organización por oficio28. 

Desde las páginas de su perió-
dico, Acción Directa, los wobblies 
locales-como fueron conocidos en 
ese entonces- comenzaron a agitar 
las ideas de los consejos de fábrica 
como forma de avanzar en la lucha 
contra el capitalismo. Influidos por 
las noticias que les llegaban desde 
la Revolución de octubre en Rusia 
y la expansión combativa manifes-
tada en lugares tan alejados como 
la región italiana, los wobblies de 
la región chilena expresaban sin 
duda un desbordante optimismo. 
De esta forma en Acción Directa 
de la segunda quincena de enero 
de 1921, apareció la traducción del 
artículo “Los consejos de fábricas” 
del periódico italiano Volontá. El 
objetivo de su difusión fue llamar 
“la atención de los obreros organi-
zados, en general, y, en particular, 
de las comisiones de los gremios, 
a fin de que estudien este impor-
tante trabajo, por tratarse en él, 
un nuevo método de lucha cuya 
practicabilidad prepara el proleta-
riado para suplantar a la burgue-

28	  Para más información 
sobre la IWW, se recomienda revisar 
la tesis de Mario Araya, Los wobblies 
criollos: Fundación e ideología en 
la Región chilena de la Industrial 
Workers of the World-IWW (1919-
1927), tesis para optar al grado de 
Licenciado en Historia, 2008. 

sía en la dirección técnica de la 
industria, y evita la paralización 
de la misma durante el período 
revolucionario”.

“Estúdiese, pues, y coméntese 
en los sindicatos para que, a la 
vez que trabajan para la destruc-
ción del nefasto sistema burgués, 
elaboren la sociedad del porve-
nir”29. 

La evaluación de la propuesta de 
los consejos de fábricas fue ratifi-
cada en la segunda convención de 
la IWW efectuada entre 15 y el 18 
de mayo de 1921. Allí se recomen-
daba “a los trabajadores el estudio 
del comunismo libertario, igual-
mente el estudio de los consejos 
de fábricas ideados y puestos en 
práctica en Rusia e Italia, debiendo 
atender al estudio y difusión de 
ambos temas los conferencistas y 
los redactores de los periódicos y 
folletos que se editen”30. 

Los wobblies comprendían la 
falta de estudio y teoría referente 
a los consejos obreros, por lo que 
no perdían oportunidad de dar a 
conocer experiencias de este tipo 
en distintas regiones del mundo. 
De esta forma, informaron sobre 
la experiencia de control obrero 
por medio de los consejos de 
fábrica entre los astilleros de 
Kobe, Tokio. La información, 
debido a las distancias, les llegaba 
mutilada y con meses de retraso31.

La constitución de consejos 
obreros, de acuerdo a las expe-

29	  Acción Directa, “los conse-
jos de fábrica”, Santiago de Chile, 
año I, Segunda quincena de Enero de 
1921. Guérin, Daniel, Op. cit., p. 167.
30	  Acción Directa, “Bases, 
principios y métodos de la I.W.W.”, 
Santiago de Chile, año I, Primera 
quincena de agosto de 1921.
31	  Acción Directa, “El control 
obrero por medio de “los consejos de 
fábrica”, en el (ilegible).”, Santiago 
de Chile, año I, Primera quincena de 
agosto de 1921.
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riencias internacionales había 
demostrado que no bastaba tan 
sólo con rebelarse contra el capi-
talismo y el Estado, sino que había 
llegado el momento de pasar a la 
acción, por lo que se hacía necesa-
rio el reconocimiento de las capa-
cidades de los trabajadores de 
conquistar las fábricas. Además 
se hizo imperiosa la prepara-
ción técnica para llevar a cabo el 
inicio de la autogestión. Con esta 
preparación los obreros se premu-
nían frente a un posible enfrenta-
miento entre éstos y los emplea-
dos y técnicos, quienes tenderían 
en general a ponerse de parte del 
patrón, sin destinar sus conoci-
miento y ayuda a la causa de los 
trabajadores, tal como ocurrió en 
la región rusa durante el período 
revolucionario32. 

La necesidad de discusión 
respecto a estas “novedosas” 
formas de lucha se manifestaría 
de forma reiterada en la propa-
ganda realizada en los periódicos 
de distintas entidades gremiales 
de tendencia anarquista. 

Tras el término de la dictadura 
de Carlos Ibáñez del Campo 
(1927-1931), el movimiento obrero 
en general debió reagrupar las 
dispersas fuerzas debilitadas por 
la represión y la intervención 
estatal33. Los sindicatos anarquis-

32	  Acción Directa, “los conse-
jos de fábrica (conclusión)”, Santiago 
de Chile, año I, Segunda quincena de 
Febrero de 1921.
33	  Sobre el efecto de la dicta-
dura de Carlos Ibáñez del Campo 
en el movimiento obrero ver Rojas, 
Jorge, La Dictadura de Ibáñez y 
los Sindicatos (1927-1931), DIBAM,  
Santiago, 1993; respecto a las conse-
cuencias sobre el movimiento anar-
quista en particular se recomienda 
Muñoz, Víctor. Sin Dios, Ni Patrones. 
Historia, diversidad y conflictos del 
anarquismo en la región chilena 
(1890-1990). Ediciones Mar y Tierra, 
Valparaíso, 2013 y Heredia, Luis; El 

tas confluyeron en su mayoría 
durante 1931 en la Confederación 
General de Trabajadores (CGT)34, 
mientras que la IWW se mantuvo 
como agrupación gremial liberta-
ria paralela, aunque con una redu-
cida capacidad de convocatoria.

Desde las páginas de La Protesta, 
órgano oficial de difusión de la 
CGT, se arengaría a los trabaja-
dores a “tomar posesión de las 
tierras y las fábricas y trabajarlas 
para la comunidad”35. Este llamado 
se enmarcaría en una declama-
ción de futuro, pues era necesa-
rio primero fortalecer estructural 
e ideológicamente a la población 
obrera, para que ésta fuera capaz 
de realizar la transición hacia el 
socialismo (anárquico) el día de 
la revolución. Se pretendía dar 
origen a nuevas formas de organi-
zación que, basadas en la libertad 
y la solidaridad, surgirían una vez 
desaparecido el Estado burgués y 
anarquismo en Chile (1897-1931), 
Idea Ediciones, 2014. 
34	  Para más información 
sobre la CGT se recomienda revisar 
el artículo de Jaime Sanhueza, La 
Confederación General de Trabajado-
res y el anarquismo chileno de los 
años 30.  Revista Historia, 1997.
35	  La Protesta, Santiago de 
Chile, 1° de mayo de 1932, año I. 

sus instituciones. 
Luego de la crisis del capita-

lismo internacional en 1929, cuyas 
consecuencias fueron particu-
larmente sentidas por la pobla-
ción obrera de la región chilena, 
comenzó a proliferar un particular 
optimismo entre los ácratas loca-
les, quienes veían cercano el día de 
la esperada revolución. Se sumaba 
esta interpretación, la confusión 
institucional en que se encontraba 
el gobierno chileno tras la caída de 
Ibáñez del Campo, y las sucesivas 
instauraciones de los regímenes 
civilistas36. Al respecto, los traba-
jadores de la CGT señalarían en 
un manifiesto al proletariado del 
país que “la desintegración del 
régimen económico-político que 
estamos viviendo nos conduce a la 
revolución social”37. Había enton-

36	  Debemos considerar que  
luego de Ibáñez del Campo, se impo-
nen en el gobierno sucesivas coali-
ciones y presidentes interinos (entre 
éstos: Juan Esteban Moreno y Carlos 
Dávila), incluyendo el período de la 
república socialista, hasta el retorno 
de Arturo Alessandri en 1932. 
37	  La Protesta, “Manifiesto 
que la Confederación General de 
Trabajadores dirije(sic) al proleta-
riado del país”, Santiago (Chile), 
octubre 29 de 1932. 
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ces que prepararse:
“Los trabajadores de las ciuda-

des en las cuales hay un pequeño 
desarrollo industrial deben 
comprender que una revolución 
que no expropia las fábricas y 
los talleres no podrá en ningún 
momento intentar el arreglo 
de nuestros males, miserias y 
hambres (…)

Es imprescindible que se formen 
los comités de fábricas y talleres 
que establecerán el control obrero 
en la industria”38.

La producción entonces estaría 
a cargo de los mismos obreros, 
quienes en base a las necesida-
des requeridas por la población, 
pondrían en funcionamiento, con 
ayuda de los técnicos, las fábri-
cas y los talleres. Podemos inferir 
que desde el inicio de su propa-
gación en los medios de informa-
ción ácrata, la idea de los consejos 
obreros y las ocupaciones de fábri-
cas, fue enérgicamente defendida, 
aunque ésta no haya sido concre-
tada en una acción particular 
durante el período. Sin embargo, 
adquirió suficiente relevancia 
como para estar incluida dentro 
las líneas generales del programa 
económico-político de la CGT, 
aunque “admitiendo las mil posi-
bilidades que pueden variar en la 
práctica”39.

La CGT fue en este sentido 
mucho más práctica y entusiasta 
en el trabajo hacia la constitución 
de comités de fábrica. De esta 
forma, comprendía la necesidad 
de capacitación técnica de todos 
los trabajadores, admitiendo el 
rol de los sindicatos en las luchas 
inmediatas, pero comprendiendo 
la necesaria preparación para el 
período revolucionario. Para esto 
había que dejar atrás la tendencia 
que “todo lo deja para mañana y 

38	  Ídem. 
39	  Ídem. 

confía que todo ha de resolverse 
por la “libre iniciativa” y por “la 
espontaneidad de las masas”40. 
Esta crítica llamando a actuar 
en el ahora, era consecuente con 
aquella concepción del anarcosin-
dicalismo que pretendió constituir 
los fundamentos de la sociedad 
socialista libertaria en el cascaron 
de la vieja estructura social.

Los trabajadores de la CGT desa-
rrollaron una teorización un poco 
más profunda que la mera difusión 
de los comités de fábrica realizada 
en la década de 1920. El comité de 
control y estadística, delineado en 
las páginas de La Protesta tendría 
por objeto “iniciar a los obreros 
en el conocimiento de los métodos 
administrativos en la producción 
y distribución de los productos del 
establecimiento donde trabajan, a 
fin de reemplazar en un período 
de revolución la administración 
burguesa de ellos”41.

Sin embargo, la capacidad 
numérica de la CGT no permitiría 
avanzar de forma decidida hacia 
una efectiva ocupación y adminis-
tración económica. Hacia finales 
del 40’ la CGT ejercía sólo una 
reducida influencia en el movi-
miento obrero, situación que no 
amilanaría el ímpetu ácrata, el 
cual buscaría avanzar hacia la 
constitución de una central obrera 
que reuniera a la mayoría de los 
trabajadores. 

Cuando hacia 1952 se avizoraba 
nuevamente un posible regreso 
al poder de Carlos Ibáñez del 
Campo, los trabajadores liber-
tarios en conjunto con distintas 
tendencias políticas avanzaron 
hacia la constitución, en febrero 
de 1953, de la Central Única de 

40	  La Protesta, “Esbozo de 
ampliación de la estructura sindical. 
-Comitees(sic) de control, estadísti-
cos, técnicos”, Santiago de Chile, 15 
de junio de 1935. 
41	  Ídem. 

Trabajadores (CUT).
Durante el Congreso constitu-

yente de la CUT, los trabajadores 
libertarios ejercieron, a pesar de 
su reducido número, una influen-
cia determinante la cual quedaría 
plasmada en su primera Decla-
ración de Principios42. Fueron 
asimismo los gremios anarquistas 
quienes propusieron un “plan de 
estructuración interna de la nueva 
central, así como la expropiación 
sin indemnización de todas las 
materias primas y riquezas natura-
les bajo control del imperialismo”. 
Aquel plan de estructuración 
implicaba que “la CUT preparara 
expertos en finanzas, obras públi-
cas, economía y comercio, salubri-
dad, educación, etc”43.

Los anarquistas no abandona-
ron el anhelo de avanzar ofensiva-
mente en su lucha contra el Estado 
y el Capital, promoviendo de esta 
manera, la preparación y capaci-
tación técnica que permitiría orga-
nizar la economía en el período de 
transición revolucionario. Pero no 
sería desde la trinchera de la CUT 
donde esta declamación se haría 
posible, sino más bien desde los 
gremios particulares donde los 
ácratas ejercieron influencia en el 
período.

El año 1955 vio irrumpir en los 
conflictos laborales la ocupación 
de fábricas por parte del gremio 
del calzado, agrupado en la Fede-
ración Obrera Nacional del Cuero 
y Calzado (FONACC), donde 
destacaba la figura de Ernesto 
Miranda, trabajador con amplia 
tradición libertaria. 

42	  Peña, Francisco, El anar-
cosindicalismo en Chile (1957-1965), 
Tesis para optar al grado de profesor 
de Historia y Geografía, UMCE, 2014. 
P. 95-96.
43	  Ortiz, Oscar, Crónicas Anar-
quistas de la Subversión Olvidada, 
Editorial, la Simiente, Santiago, 2002. 
p. 223. 
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La figura de Miranda concitó 
diversas controversias en el 
mundo anarquista, particular-
mente por su heterodoxia doctri-
naria, la cual en reiteradas ocasio-
nes daría mayor importancia a la 
preeminencia sindical por sobre 
las convicciones ideológicas. Con 
el afán de lograr la unidad del 
movimiento de trabajadores del 
Cuero y Calzado, Miranda había 
hecho confluir medios de lucha 
de tinte anarquista enmarcados 
dentro de la acción directa con 
otros más cuestionables como la 
intervención del Estado a través 
del arbitraje. 

El conflicto que provocó la 
ocupación de fábricas por parte 
de los obreros del cuero y calzado 
se arrastraba desde el año 1951, 
cuando la FONACC presentó a 
los industriales un pliego de peti-
ciones en el cual incluían el pago 
adicional por año de servicio 
de todos los trabajadores de la 
industria.  Este pago, que corres-
pondía en los hechos a un 4,166% 
anual del salario del trabajador, 
fue ratificado por el árbitro del 
Estado en 1951, y luego decretado 
por el DFL n° 243 el 21 de enero 
de 1955. Como respuesta ante una 
medida que consideraban injusta, 
los patrones de la industria del 
calzado impusieron  el lock out 
en sus fábricas hacia finales de 
febrero44. El conflicto entre indus-
triales y trabajadores aumentaría 
una vez que los primeros anun-
ciaran la reducción de la jornada 
a sólo tres días disminuyendo 
consecuentemente el salario de los 
obreros45. 

La reacción de los trabajadores 
no se hizo esperar, y el día jueves 

44	  Lagos, Antonio, El anar-
cosindicalismo en Chile durante la 
década de 1950, Tesis para optar 
al grado de Licenciado en Historia, 
Universidad de Chile, 2001. P. 61-62.
45	  Ídem. P. 62.

12 de mayo de 1955, pasaron a 
ocupar las fábricas. Esta medida 
fue sin embargo bastante distinta 
a las declamaciones y conside-
raciones que los anarquistas le 
otorgaban a las ocupaciones, 
pues pretendía como objetivo 
final, la intervención del Estado 
para lograr concretar los pagos 
retenidos por los empleadores. 
De esta manera, no se pretendió 
avanzar hacia una autogestión de 
la producción, ni mucho menos 
impulsar un movimiento revo-
lucionario con fines transforma-
dores. Acorde al actuar ecléctico 
manifestado por la FONACC 
anteriormente, donde- a pesar 
de las individualidades anarquis-
tas en su interior y a la influen-
cia ejercida por éstos- lograban 
convivir diversas visiones sobre 
el actuar gremial, el horizonte 
de la ocupación de fábricas fue 
eminentemente económico. Por 
esto no es de extrañar que una 
vez producida la ocupación de 134 
establecimientos, y siendo poste-
riormente desalojados a las 24 
horas de iniciado el movimiento46, 
el ímpetu combativo demostrado 
se haya esfumado rápidamente 
una vez logrado el acuerdo con 
los industriales con una desta-
cada participación del Estado en 
el conflicto47.

En los hechos, la ocupación de 
fábricas llevada adelante por los 
trabajadores del cuero y calzado 
no se enmarcó dentro de las discu-
siones y difusiones previas de este 
medio de lucha realizadas por el 

46	  Última Hora, “Fuerza poli-
cial desaloja las fabricas de calzado”, 
Santiago de Chile, viernes 13 de 
mayo de 1955. 
47	  Última Hora, “Triunfo para 
los obreros y solución del conflicto 
en la industria del cuero y calzado”, 
Santiago de Chile, jueves 19 de mayo 
de 1955. 

movimiento gremial anarquis-
ta-las que hemos esbozado ante-
riormente-, sino que más bien 
consistió en una huelga de brazos 
caídos al interior de las depen-
dencias de trabajo. Esta situación 
quedó de manifiesto en cuanto los 
obreros no tuvieron la intención 
de hacer funcionar la producción 
por sus propias manos, sino que 
pernoctaron en los talleres para 
evitar el lock out patronal48. 

A pesar del carácter económico 
y peticionista de la ocupación en 
la industria del cuero y calzado, es 
interesante constatar la interpre-
tación dada a ese método de lucha 
por parte de algunos libertarios y 
la prensa de la época. 

El anarcosindicalista Hugo 
Carter, integrante de la FONACC 
en el período, recordaría años 
después aquél evento: “Bueno, 
en la época, yo creo que el mejor 
logro fue cuando el gremio nues-
tro; a través de las ideas libertarias, 
optó por hacer una ocupación de 
fábricas en 1955. La Federación del 
Cuero en ese tiempo luchaba por 
crear su propio fondo, entonces no 
quedó otra situación que tomarse 
las industrias. En aquel tiempo, el 
gremio del Cuero, era un gremio 
fuerte, poderoso y respetado ante 
todas las demás organizaciones. 
Cuando los empleados particu-
lares y las reparticiones públi-
cas, quedaban con admiración de 
ver que un puñado de hombres, 
mujeres y niños, logró tomarse las 
empresas, y a los industriales no 
les quedó otro recurso que acep-
tar...”49 Como podemos ver, desde 
la óptica de uno de sus protagonis-
tas, aquella ocupación de fábricas 

48	  Última Hora, “Fuerza poli-
cial desaloja las fabricas de calzado”, 
Santiago de Chile, viernes 13 de 
mayo de 1955. 
49	  Entrevista a Hugo Carter, 
Anexos Lagos, Antonio, Op. cit.
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expresaba las ideas anarquistas 
de lucha en cuanto a través de la 
unión de los trabajadores logra-
ron doblarle la mano a los indus-
triales. Por lo mismo, aquella 
ocupación fue interpretada desde 
la acción directa, y no desde una 
teorización sobre las ocupaciones 
o consejos obreros descrita ante-
riormente en este artículo.

En 1956, a un año del movi-
miento de ocupación de fábricas, 
un/a anónimx trabajador/a recor-
daría con orgullo aquella victoria 
para el gremio: “Esto ocurrió el 
año pasado en el mes de marzo en 
el gran movimiento huelguístico 
que afrontó el gremio: la ocupa-
ción de fábricas. Que por su tras-
cendencia en esta nueva forma 
de lucha tuvo resonancia en el 
conglomerado de la clase trabaja-
dora chilena como también en la 
prensa y noticias extranjeras”50.

Es interesante constatar a través 
de la revisión de la prensa de la 
época el contenido anarquista que 
se le otorgaba a este método de 
lucha. El diario Última Hora por 
ejemplo hablaba sobre “la reper-
cusión nacional dada la caracte-
rística de ocupación de empresas, 
lo que se efectuó por cuarta vez 
en Chile. La primera ocupación 
fue en 1920, cuando los maríti-
mos y portuarios, dirigidos por la 
IWW tomaron posesión de todos 
los barcos surtos en el litoral, la 
segunda el año siguiente le corres-
pondió a los panificadores que se 
apoderaron de los establecimien-
tos; la tercera en 1953, al ocupar 
la industria “Sumar” y, ahora, los 
11.000 obreros del calzado, con 
cuyo resultado se completa el 
tercer triunfo de los obreros, ya 
que la huelga de “Sumar” fraca-
só”51. Particularmente impor-
50	  Unidad Proletaria, “Recor-
dando un capítulo de combate prole-
tario”, Santiago, Julio de 1956. 
51	  Última Hora, “Triunfo para 

tante en esta información es la 
influencia ejercida por sindicatos 
de tendencia libertaria como la 
IWW o el sindicato de panaderos52 
en el ejercicio y difusión de las 
ocupaciones, aunque dentro de un 
contexto reivindicativo y no revo-
lucionario.

Posteriormente a este hecho, 
los trabajadores de la FONACC 
volverían a hacer uso de este medio 
de lucha a raíz de un conflicto el 
cual involucraría nuevamente el 
lock out patronal. Al respecto, 
en el 6° Congreso Nacional de la 
gremial del cuero y calzado, se 
decidiría llevar a cabo “la huelga 
general solidaria de ocupación de 
fábricas” para ayudar a los sindi-
catos enfrascados en conflicto con 
los industriales de J. Peralta y Von 
Kunowsky53.

Años más tarde, durante el 
gobierno de la Unidad Popular, 
las ocupaciones de fábricas se 
multiplicarían, aunque bajo un 
enfoque ideológico distinto, pues 
la confluencia entre los trabaja-
dores y el gobierno, establecería 
como objetivo la nacionalización 
de diversas empresas e industrias, 
expresando de esta forma, el aleja-
miento de los postulados liberta-
rios sobre la autogestión. 

VI.- Conclusión. 
Los consejos obreros, tribu-

los obreros y solución del conflicto 
en la industria del cuero y calzado”, 
Santiago de Chile, jueves 19 de mayo 
de 1955.
52	  En aquél período un gran 
número de sindicatos de panaderos 
se encontraban adheridos a la Unión 
Sindical de Panificadores, la cual a 
pesar de no adherir explícitamente 
al Comunismo Anárquico, expresaba 
en su forma organizativa y orienta-
ción sindical grandes confluencias 
con los ácratas. En Muñoz, Víctor, Sin 
Dios, ni Patrones, Op. cit., p. 148. 
53	  Unidad Proletaria, “La línea 
FONACC a la luz del 6° Congreso”, 
Santiago, Agosto de 1962.

tarios de los soviets (de 1905) y 
promovidos en la revolución de 
octubre en Rusia, fueron eminen-
temente organismos descentrali-
zados con propensión a la organi-
zación obrera de la economía para 
eliminar de facto la participación 
burguesa en el proceso produc-
tivo. 

En la región italiana, desde 
donde poseemos la mayor infor-
mación sobre esta experiencia, 
los consejos se desarrollaron de 
forma espontanea tras una mani-
festación contra la patronal, en 
la cual sin embargo, los traba-
jadores vislumbraron las posi-
bilidades revolucionarias de ese 
movimiento enmarcados en el 
contexto del fin de la Gran Guerra 
(I Guerra Mundial) y la experien-
cia en Rusia. Los consejos enton-
ces se desarrollaron como alter-
nativa crítica frente a las formas 
dictatoriales que había tomado 
la revolución bolchevique, con lo 
cual los trabajadores se precavían 
contra la manera en que no debían 
realizar una revolución54.

De esta forma, los consejos se 
erigieron de forma autónoma a 
los partidos políticos e incluso de 
los sindicatos, lo que implicó en la 
práctica la participación de todos 
los obreros organizados indepen-
diente de su adscripción gremial55. 
En este sentido, los anarquistas 
participaron en su seno y fomen-
taron su proliferación, buscando 
impregnarle características revo-
lucionarias y libertarias, basadas 
en la organización desde abajo. 
Por lo mismo, más allá de un 
trabajo teórico previo, los hechos 
históricos precipitaron su activa 
participación, viendo en aquella 
forma de organización la expre-
54	  Piotr Kropotkin citado en 
Rudolf Rocker, Op. cit.
55	  Acción Directa, “los conse-
jos de fábrica, Santiago de Chile, año 
I, Segunda quincena de Enero.
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sión “instintiva de rebelión y de 
consciente convicción revolucio-
naria de las masas obreras”56.

Los consejos obreros serían 
entonces la forma de organización 
que superaría la actividad de los 
sindicatos, cuya función corres-
pondía a un período de normal 
desenvolvimiento del capita-
lismo, dentro del cual llevaron a 
cabo grandes logros en cuanto 
a la organización de los trabaja-
dores y la lucha por mejorar su 
calidad de vida. Sin embargo, el 
contexto vivido en la década de 
1920, permitiría avanzar, a través 
de los consejos obreros, en la 
organización de la acción durante 
el período pre-insurrecional y de 
transición hacia el socialismo, en 
el cual los trabajadores se harían 
cargo de la producción en función 

56	  Ídem. 

a las necesidades de la población. 
Entonces no se trataría “ya de 
resistir los continuos y cada vez 
mayores deseos de explotación 
del capitalismo, defendiendo el 
mínimo de bienestar conquistado, 
es necesario pasar al ataque por la 
conquista integral de la libertad 
económica y política y el sindicato 
no es un organismo suficiente para 
la batalla”57. 

El paso entonces de la reivin-
dicación a la acción, implicaría 
necesariamente la capacitación 
de los trabajadores en las formas 
productivas. Podemos ver en este 
planteamiento innegables remi-
niscencias de la I Internacional de 
Trabajadores, particularmente del 
sector antiautoritario agrupado en 
torno a Bakunin, desde donde se 
promovió junto a la lucha gremial, 

57	  Ídem. 

una incansable actividad educa-
tiva la cual buscaba la preparación 
integral del individuo, tanto en sus 
capacidades intelectuales como 
físicas, tanto en el trabajo técnico 
como mental58. 

Las ocupaciones de fábricas y los 
consejos obreros que en su seno 
se desarrollaban, constituyeron 
indudablemente un nuevo medio 
de lucha de los trabajadores. Este 
medio no fue el único, ni el mejor, 
pero supo encausar determinadas 
cualidades para dejar atrás el acto 
del peticionismo reivindicativo y 
dar paso a la acción revolucionaria. 

58	  Mijail Bakunin, La educa-
ción integral, versión en línea.

Lea y difunda la prensa anarquista
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Mario Araya.

No cabe duda que la idolatría es 
una virtud despreciable. 

Una virtud muy propia en los 
individuos de espíritu rebañero y 

gregario. 
Es la adoración a un caudillo 

la que hace que las masas sean 
miserables despojos determinados y 

no individualidades determinantes.
El Surco, Iquique, 

17 de enero de 1925.

Desde hace ya más de un siglo 
que anarquistas y comunistas 
han protagonizado innumera-
bles disputas alrededor de todo 
el mundo. Desde el nacimiento de 
estas corrientes como tendencias 
del proletariado internacional que 
ambas posiciones se han enfren-
tado, generalmente en base al 
debate y la acusación político-mo-
ral; pero también, bajo coyunturas 
muy puntuales, ha sido en base al 
enfrentamiento directo, a punta 
de golpes, traiciones y muertes. 
Como siempre, Chile no ha sido la 
excepción a esta constante, como 
la mayoría de los países “occiden-
tales”, esta región ha visto nacer, 
crecer y morir a una gran canti-
dad de personajes y movimientos 
influenciados por las ideas marxis-
tas y anarquistas.

En esta oportunidad centrare-
mos nuestra atención en las polé-
micas protagonizadas por varios 
obreros de tendencia ácrata con el 
renombrado fundador del Partido 
Comunista de Chile Luís Emilio 
Recabarren y con su jauría de faná-

ticos. Es un evidente interés desde 
esta tribuna cuestionar la “indis-
cutida” presunción de la histo-
riografía chilena, que nos habla 
de Recabarren como el padre del 
Movimiento Obrero chileno. Y 
aquel cuestionamiento nace prin-
cipalmente porque consideramos 
absolutamente innecesaria aquella 
tendenciosa categoría, dado que en 
realidad no representa nada más 
que la intención de verticalizar la 
historia, poniendo en la cúspide 
de la escala de importancia a los 
sujetos más “representativos” de 
una época y marginalizando a los 
minoritarios junto a quienes se les 
considera hijos o súbditos de un 
“visionario apóstol”, así se reduce 
la importancia de los movimien-
tos sociales, afirmando que éstos 
son producto del poder de convic-
ción de unos y no de la capacidad 
de cuestionamiento colectivo de 
muchos. Ese es el argumento de la 
historia oficial: “la historia avanza 
porque hay unos pocos líderes 
capaces de empujarla”, los liberta-
rios nos oponemos.

Recabarren, ciertamente fue un 
personaje destacado en sus años, 
pero cuando se intenta entregarle 
la paternidad de una explosión 
social tan grande y heterogé-
nea como el movimiento obrero 
de principios de siglo, lo que se 
busca en realidad es homologar 
el discurso de este líder con la 
opinión generalizada del proleta-
riado, dado que entre las principa-
les luchas del ídolo obrero estuvo 
sacar de la pobreza mediante 
reformas a los sectores más 
marginales y disputar pequeñas 

mejorías al sistema social desde 
dentro del parlamento. Ambos 
aspectos son parte del discurso 
más repetido e insistente de la 
clase política chilena de todo el 
siglo XX: “combatir la pobreza” y 
“estimular el voto ciudadano para 
legitimar los gobiernos democráti-
cos”. En este sentido, creemos que 
Recabarren se adapta perfecta-
mente al ícono proletario que debe 
ser inculcado al pueblo para que 
éste carezca de identidad autono-
mista y revolucionaria.

Fragmentaciones tempranas

Los obreros que profesaban el 
socialismo en Chile hacia fines 
del siglo XIX eran ciertamente 
escasos, ya que esta tendencia 
fue ingresando de manera muy 
paulatina al debate ampliado del 
movimiento proletario nacional. 
Durante los últimos años del 1800 
muchos trabajadores ingresaron 
a las filas del Partido Democrá-
tico (que en esos años era cono-
cida como “La Democracia”), 
dado que éste era el más fami-
liarizado con el discurso de los 
sectores sociales más oprimidos, 
en éste partido tuvieron refugio 
un sinnúmero de personalidades 
que pronto pasarían a identifi-
carse con el socialismo ácrata y 
el “socialismo científico”. Cuando 
las limitaciones de aquella institu-
ción fueron demasiado evidentes, 
muchos socialistas se marginaron 
de ella buscando nuevas instancias 
de participación, donde los reales 
impulsores fueran solo obreros. 
En ese trayecto fueron desarrolla-
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das algunas experiencias conjun-
tas entre los futuros anarcos y 
militantes del socialismo de tipo 
partidista; quizás la más concreta 
fue la Unión Socialista, que en su 
programa seguía compartiendo 
algunas de las demandas de “La 
Democracia”, pero sumaba otras 
como la separación de la Iglesia 
con el Estado, la elección directa 
del Presidente de la República 
y una nueva Constitución para 
Chile1. 

Pronto las diferencias se hicie-
ron mucho más evidentes y los 
anarquistas comenzaron a recha-
zar la idea de participación polí-
tica, en el sentido parlamentario, y 
a estimular la organización de los 
trabajadores para la acción directa 
y la preparación moral e intelec-
tual de los obreros en base a valo-
res francamente antiautoritarios. 
Los personajes más “famosos” de 
esta primera etapa son Alejando 
Escobar y Carvallo, Magno Espi-
noza y Luís Olea, ya que los tres 
estuvieron presentes en la forma-
ción de casi la totalidad de iniciati-
vas anárquicas entre 1898 y 1903.

Más tarde la fragmentación dio 
como resultado tres grupos que 
se disputaban la representación 
de los trabajadores. Por un lado, 
el Partido Democrático, que apos-
taba a la conciliación de clases 
para lograr mejoras inmediatas en 
la clase obrera; por otro, los socia-
listas, que se agruparon en torno al 
Partido Obrero Francisco Bilbao 
(más tarde conocido como Partido 
Socialista Científico), que quisie-
ron ser una alternativa netamente 
obrera utilizando la política parla-
mentaria; y por último, los liber-
tarios, que en su idea de crear una 
alternativa antipolítica, desprecia-
1	  Sergio Grez, Los anar-
quistas y el movimiento obrero. La 
alborada de “la Idea” en Chile, 1893-
1915, Santiago, Lom Ediciones, 2007, 
pág. 38.

ron toda institución que insistiera 
en representar a los trabajadores 
en los puestos de poder. Con aque-
llas ideas comenzó el tenso camino 
de enemistades entre socialistas y 
anarquistas. Uno de los prime-
ros en polemizar con los anarcos 
no fue precisamente Recabarren, 
sino el líder del Partido Francisco 
Bilbao Alejandro Bustamante. 
Según los anarquistas este señor 
era un “individuo de guante y de 
levita”, un “farsante e ignorante” 
y un “candidato perpetuo”, dado 
que en los últimos años había 
participado de muchas entidades 
políticas con la intención de tomar 
algún puesto de autoridad. Por su 
parte, el partido al que pertenecía 
no era más que una organización 
que hacía “socialismo de cocina” 
y junto a la Democracia, solo eran 
“cómicos y comparsas de la come-
dia electoral”2. A su vez, Busta-
mante y su partido se declararon 
“antagonistas al anarquismo”, por 
considerar que este movimiento 
representaba una “plaga social” y 
una “secta infernal”, según ellos 
la ideología anárquica llevaba 
a todos lados “el exterminio, el 
horror y la muerte”, por lo tanto, 
recomendaban al gobierno vigi-
lar de cerca a estos “individuos 
importados”3.

Durante esos años los dimes 
y diretes fueron bastante duros, 
hasta que en 1903 Alejandro Busta-
mante ingresara definitivamente al 
Partido Radical, en ese momento 
se confirmaron las acusaciones 
libertarias y el Partido Socialista 
quedó reducido a cenizas.

Correspondencia entre dos 
amigos

2	  Grez, Los anarquistas…, 
op.cit., pág. 163.
3	  Grez, Los anarquistas…, 
op.cit., págs. 163-164

En esos días Luís Emilio Recaba-
rren formaba parte de la tenden-
cia más “izquierdista” del Partido 
Demócrata y mantenía relaciones 
aún cordiales con los anarcos, 
pero esto no significaba que sus 
opiniones y actitudes no fueran 
sinceramente cuestionadas por 
los libertarios. Alejandro Esco-
bar y Carvallo, respondiendo a 
las continuas criticas que Recaba-
rren hacía a los grupos ácratas por 
medio de la prensa obrera, escri-
bió una carta abierta dirigida al 
líder Demócrata, a quien el anar-
quista consideraba su compañero 
y amigo (de esa forma comienza su 
escrito). Esta misiva dio la pauta a 
la primera polémica interesante.

Escobar y Carvallo inicia sus 
descargos desde Santiago, justi-
ficando las palabras de fuego que 
los anarquistas lanzaban contra 
todos los elementos proleta-
rios que se sirvieran de la polí-
tica y de los innumerables vicios 
del sistema para engañar al 
pueblo, el obrero planteaba que 
era menester “luchar contra el 
enemigo oculto en nuestras filas, 
que mañana nos hará traición, 
calumniándonos y atacándo-
nos por la espalda, es necesario, 
aunque doloroso”. Decía Escobar: 
“prefiero un enemigo honrado y 
convencido a un correligionario 
mentiroso y farsante, especulador 
y charlatán”4. Esto era expuesto 
ya que a Recabarren le moles-
taba que los anarcos utilizaran 
sus tribunas periodísticas para 
emplazar las actitudes de otros 
obreros, el socialista consideraba 
que los ácratas veían “una paja 
en el ojo de un hermano a quien 
no se quiere bien, y se la pintan 
mil veces más grande. Tratan de 
4	  Alejandro EsKobar y Karba-
llo, “Sobre conducta y propaganda, 
carta abierta al ciudadano Luís E. 
Recabarren”, en Grez, Los anarquis-
tas…, op.cit., anexo, págs. 293-301.
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aplastarlo, hundirlo, en vez de 
levantarlo y corregirlo”5. 

Otra de las aristas que toca esta 
polémica es sobre las condicio-
nes en que se desarrolló el primer 
Congreso Obrero de 1902 en 
Santiago y el segundo realizado 
en Valparaíso. Escobar plantea a 
Recabarren que es de su conoci-
miento que en la primera Conven-
ción fueron negados los poderes de 
varias organizaciones anarquistas 
que enviaban a sus delegados, sólo 
por ser asociaciones reconocida-
mente ácratas6, además acusa a los 
organizadores de recibir dinero e 
incentivo del gobierno mediante 
el financiamiento de los pasajes 
para los delegados de provincias 
y la cesión sin costo de un local 
para la realización de la asamblea; 
también los acusa de contar con el 
apoyo de policías para no permitir 
el ingreso de elementos no desea-
dos. El anarquista descarga su 
molestia ya que para él se prohi-
bió el ingreso a “los únicos dele-
gados honrados y sinceros que en 
nombre del pueblo obrero cons-
ciente, fueron ha hacer oír la voz de 
la verdad y la justicia, en medio de 
esa grande Asamblea de politicas-
tros, de pillos e hipócritas, de trafi-
cantes electorales y de candidatos 
sin electores…”7. Con respecto al 
segundo Congreso, expone que 
nuevamente fueron excluidos los 
revolucionarios, por un acuerdo 
5	  Luís Emilio Recabarren, 
“Sobre conducta y propaganda, 
carta-contestación para Alejandro 
Escobar y Carvallo en Santiago”, 
en Grez, Los anarquistas…, op.cit., 
anexos, págs. 302-311.
6	  Todo delegado que acudía 
a un Congreso Obrero Público en 
representación de alguna sociedad 
específica debía llevar sus poderes, 
que en realidad era una suerte de 
carta de permiso de la organización 
para ser representada.
7	  EsKobar y Karballo, 
“Sobre…”, op.cit.

entre los organizadores y la auto-
ridad, además, dice que ésta vez se 
les entrego 500 pesos para que se 
realizaran los gastos de la reunión, 
que según Escobar, fueron gasta-
dos en banquetes, fiestas, paseos y 
tertulias8. 

Todas estas cuestiones fueron 
respondidas por Recabarren 
desde la cárcel de Tocopilla (lugar 
donde se encontraba recluido en 
esos días) con fecha 14 de agosto 
de 1904, a través de su carta-con-
testación. En primer lugar, el polí-
tico justifica el rechazo a los anar-
quistas, ya que según él es una 
cuestión de “concepción de ideas, 
no de maldades ni de ventas”, los 
congresales no habrían permitido 
el ingreso de los ácratas ya que los 
consideraban perjudiciales para 
los fines de la Convención. Aún 
cuando la marginación era apro-
bada por el líder socialista, éste 
aconseja a Escobar ser “generoso 
y no pesimista” con respecto a esta 
decisión. Continúa Luís Emilio 
aduciendo que no tiene mayo-
res argumentos con respecto al 
primer Congreso ya que no parti-
cipó directamente, pero expone 
que todo (o casi todo) lo planteado 

8	  Ibíd.

por Eskobar sobre las irregulari-
dades de los fondos de la segunda 
asamblea es falso. Dice que es 
inexacto que haya existido un 
convenio entre los gobernantes y 
ellos para marginar a los anarcos 
“Púes mi amigo el Alcalde Taiba, 
no puso ninguna condición para 
dar plata, teatro y toda facilidad 
a la reunión del Congreso”9. Con 
esto, se niega el pacto anti-anar-
quista, pero se afirma el nivel de 
complicidad que el mismo tenía 
con algunos representantes de la 
autoridad.

Por último, Escobar redacta-
ría una contra respuesta donde 
mantendría sus dichos y aún más, 
los llenaría de mayores antece-
dentes: “Saben […] que para no 
permitirnos la entrada, colocaban 
espías en las puertas de acceso 
al local de sesiones, tramaban 
intrigas por cartas, corrompían 
y engañaban a las comisiones 
informantes de los poderes y, por 
último, cuando estos se discu-
tían, nos señalaban ante la asam-
blea, como corrompidos, infames, 
contrarios, enemigos, etc.”. Con 
respecto a la colaboración munici-
pal EsKobar y Karballo diría que 
no le podía inspirar fe ni confianza 
un “Congreso Obrero, funcio-
nando de acuerdo con el Gobierno 
y bajo la tutela de la Autoridad”, 
al mismo tiempo preguntaba a 
Recabarren, bajo pena de perder 
su estimación, si en realidad la 
marginación de sus compañeros 
anarquistas no se debía al miedo 
que tenían los congresales de 
disgustar al Gobierno o de “perder 
sus favores”10.

Entre otras de las polémicas 

9	  Recabarren, “Sobre…”, 
op.cit.

10	  Alejando EsKobar y Karba-
llo, “Sobre táctica y moral (2° carta 
abierta)”, en Grez, Los anarquistas…, 
op.cit., anexo, págs. 312-323.

A
lejandro Escobar i C

arvallo, septiem
bre 1903



Revista Anarquista de Historia y Geografía

27

planteadas, está el emplazamiento 
que hace el obrero libertario a 
Recabarren donde lo llama a defi-
nirse realmente, ya que considera 
que su discurso es un tanto ambi-
guo, por contener rasgos Demó-
cratas, Socialistas y Anarquistas. 
Esto sería respondido tajante-
mente por el político: “¿Qué soy 
yo? Es decir ¿en qué escuela 
milito? ¡Soy socialista revolucio-
nario! Eso es lo que indican mis 
escritos y mi labor11.

Un aspecto que resulta muy 
curioso es el lenguaje utilizado 
constantemente por el trabaja-
dor anarquista cuando habla del 
rol de los libertarios en la cues-
tión social y en la disputa política. 
Escobar en reiteradas ocasiones 
mencionaba que él junto a sus 
compañeros eran “los verdaderos 
revolucionarios”, los “hombres 
imparciales” y los “únicos posee-
dores de la verdad y la justicia”. 
Pero es necesario entender estas 
declaraciones desde la realidad 
de su propio tiempo, donde las 
posiciones ideológicas estaban en 
sintonía con la lógica positivista, 
cuya forma de razonar los hacía 
buscar contantemente los argu-
mentos “científicos” para decla-
rarse dueños de la verdad, por 
lo tanto, de la respuesta correcta 
para la superación de la etapa 
capitalista. No dejaremos de plan-
tear que Recabarren pretendió ser 
el profeta del socialismo, un ídolo 
obrero con intensos rasgos de 
egolatría, pero no podemos negar 
que el lenguaje de los ácratas de 
esos años iba sonando al son de la 
misma música. 

Las tres misivas que hemos 
venido citando contienen una 
enorme cantidad de temáticas 
donde ambos obreros oponen 
sus visiones, creemos que estas 

11	  Recabarren, “Sobre…”, 
op.cit.

cartas son fuentes esenciales para 
delinear y comprender la ruptura 
entre el anarquismo y el marxismo 
naciente en los primeros años del 
movimiento obrero chileno, y por 
tanto requieren de una profun-
dización mayor. Acá solo hemos 
dado especial énfasis a la discu-
sión sobre el Congreso Obrero 
por considerarla de una u otra 
forma, ejemplificadora en térmi-
nos de lenguaje y problemática. 
Otras aristas serán tratadas más 
adelante.

Vale decir que, a pesar de la 
férrea defensa que Escobar y 
Carvallo realiza de los princi-
pios del anarquismo y del sumo 
convencimiento que denotan sus 
palabras contra la visión “polí-
tica” y reformista de Recabarren, 
éste dejaría de militar en las filas 
ácratas un año más tarde de esta 
polémica, pasándose al mismo 
partido al que pertenecía el líder 
socialista y aunando sus fuerzas 
con él en la concientización parti-
dista del proletariado. Este anar-
quista arrepentido sería uno más 
de los tantos que cambiaron su 
inclinación, pero sin duda Escobar 
representaba algo más, era uno 
de los primeros impulsores del 
anarquismo criollo junto a Magno 
Espinoza, que moriría siendo 
anarquista en aquellos años, y a 
Luís Olea, quien pasaría sus últi-
mos días de vida en Ecuador, 
luego de sobrevivir la Matanza de 
Santa María.

Recabarren en Argentina

Ya en 1907 las aguas estaban 
completamente separadas, a 
pesar de que muchos obreros de 
tendencia libertaria mantuvieron 
simpatías con Recabarren, la gran 
mayoría lo consideraba sólo un 
politiquero obrero más. 

Ese año la polémica se tras-
ladaría hacia el otro lado de la 
cordillera, cuando el líder demó-
crata viaja en representación de 
la Unión Tipográfica al “Congreso 
de Unificación de las Organizacio-
nes Obreras” convocado por el IV 
Congreso de la Federación Obrera 
Regional Argentina (FORA). 
Aquella Convención se celebró 
entre los días 28 y 31 de marzo 
en la ciudad de Buenos Aires y 
participaron de él 161 sindicatos y 
gremios y 186 delegados de distin-
tas organizaciones12. En la asam-
blea el delegado Jacinto Oddone 
presentó un proyecto para unifi-
car las fuerzas del proletariado 
en una Confederación General del 
Trabajo, organización que tendría 
una misión revolucionaria y una 
finalidad explícitamente comu-
nista anárquica. La intervención 
de Recabarren tuvo por objetivo 
reprochar la constitución de esta 
nueva Confederación, dado que 
sentía que en realidad no había 
un ánimo de cooperación entre 
los delegados anarquistas y que 
sus propuestas eran rechaza-
das solo por venir desde las filas 
socialistas. Pero en realidad, lo 
que buscaba este señor era que 
aquel congreso no denotara su 
clara tendencia libertaria, cues-
tión que era imposible dado que en 
su mayoría estaba integrado por 
organizaciones ácratas. A Recaba-
rren le pareció bien excluir a los 
anarcos de los Congresos Obre-
ros en Santiago y Valparaíso, pero 
ahora le parecía terrible que las 
definiciones revolucionarias del 
congreso excluyeran la finalidad 
socialista de tipo marxista (mas no 
sus medios ya que se aceptaba a 
la diversidad de formas de lucha). 
12	  Julio Cesar Jobet, Luís 
Emilio Recabarren. Los orígenes del 
movimiento obrero y del socialismo 
chilenos, Santiago, Prensa Latinoa-
mericana S.A., 1955, pág. 24.
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Recabarren mostraba su oposi-
ción con las siguientes palabras: 
“Yo sostengo que si con vuestra 
intransigencia de declarar la orga-
nización comunista anárquica, nos 
alejáis a nosotros los socialistas 
[…] con mayor razón alejaréis a 
ese inmenso número de desgra-
ciados obreros que todavía viven 
en la más grande ignorancia, que 
se niegan a organizarse por debi-
lidad y degeneración…”13. Este fue 
uno de los argumentos que utilizó 
el líder parlamentario para que el 
Congreso renegara de su finali-
dad, pero aquella razón era insufi-
ciente, principalmente porque los 
anarquistas comprendían que era 
necesario imprimir un sello claro 
a los principios de la organización, 
aunque la sociedad se horrorizara 
con tan solo escuchar la palabra 
“anarquía”.

El desarrollo del Congreso fue 
realmente tumultuoso y tuvieron 
amplia mayoría los anarquistas, 
estos habrían interrumpido varias 
veces al socialista por medio de 
manifestaciones hostiles contra 
su declaración. Según el perió-
dico socialista de Buenos Aires 
“La Vanguardia”, el público habría 
pedido constantemente que Reca-
barren se callara, “Varios anar-
quistas parados sobres las mesas 
gritaban: ¡no queremos oírlo! ¡No 
está en el tema!”, y cuando el socia-
lista iba a terminar su ponencia el 
delegado ácrata Rodríguez habría 
sacado un puñal, mientras otro 
delegado apuntaba a la tribuna 
con un revolver14. Ciertamente no 
creeremos a ojos cerrados esta 
declaración, pero lo importante es 
que la evidencia nos muestra que 
las ronchas sacadas por el diri-

13	  “De Buenos Aires”, El 
Trabajo, Coquimbo, 18 de mayo de 
1907, digitalizado en 
http://luisemiliorecabarren.cl/?q=-
node/838
14	  Ibíd.

gente de la Unión Tipográfica a los 
anarcos transandinos parecieran 
ser igualmente molestas que en el 
caso chileno.

Durante los años siguientes 
Recabarren fue tomando aún 
mayor protagonismo, en 1906 
ya había sido electo diputado 
en Antofagasta pero no había 
podido tomar el cargo ya que se 
negó a hacer el juramento dada 
su condición de agnóstico. Pronto 
será perseguido por el gobierno 
chileno y encarcelado hasta 1911. 
Al año siguiente se desligó del 
partido Demócrata y creó un 
nuevo partido llamado Partido 
Obrero Socialista (POS) con el que 
comenzaría una nueva etapa.

Radicalización de las 
enemistades

El anarquismo del segundo dece-
nio del siglo XX tuvo un enorme 
recambio, muy pocos de los anti-
guos trabajadores ácratas seguían 
vivos o perteneciendo a sus orga-
nizaciones, esta nueva genera-
ción ciertamente logró crear 
organizaciones un poco más sóli-
das y periódicos más duraderos. 
Entre ellos estuvo “Luz y Vida”, 
“La Batalla”, “Verba Roja” y “El 
Surco”, estos dos últimos funda-
dos por el joven anarquista Julio 
Rebosio. Fue justamente él quien 
ahora enviaría una carta pública 
al renombrado líder socialista. 

Según lo que podemos extraer 
de la carta, Recabarren había 
acusado a Rebosio de ser un trai-
dor y pesquisa en alguna confe-
rencia en Santiago, y había dicho 
tener pruebas irrefutables de 
aquello. Por este motivo el anar-
quista se había animado a iniciar 
una polémica. Además Recaba-
rren en esas mismas charlas en 
Santiago había proclamado la 
derrota de los anarquistas cues-

tión que por supuesto generaba el 
escenario idóneo para las disputas 
ideológicas.

Cuenta Rebosio que, pronto 
acordaron con Francisco Pezoa 
(también anarquista) invitar a 
Recabarren a un debate público 
sobre temáticas que atacaban 
explícitamente las ideas del socia-
lista, pero que éste al tener cono-
cimiento de aquella invitación 
se habría negado a “discutir con 
individuos vendidos a la burgue-
sía”. Los libertarios siguieron a 
Recabarren a varias conferencias 
para emplazarlo públicamente, 
pero según Julio Rebosio éste se 
demostraba tan revolucionario 
como ellos, por lo que optaron por 
no hacer más caso. Pero un tiempo 
después volvieron las acusaciones, 
esta vez se decía haber recibido 
documentos exclusivos de orga-
nizaciones de Tarapacá y Anto-
fagasta donde se probaba que 
Rebosio era agente de pesquisa 
y que había traicionado varios 
movimientos en el norte. Esta vez, 
cuando los anarcos emplazaron 
a uno de los súbditos de Reca-
barren para que mostrara esos 
antecedentes, el sujeto argumentó 
que no podía pues se le habían 
quedado en casa. En este contexto 
Rebosio escribe la carta abierta 
Recabarren y en ella le exige que 
esos documentos sean publica-
dos, además le plantea que de sus 
correligionarios esperaba algo así, 
ya que conocía de ellos sus aptitu-
des para “chapotear en el lodo”, 
pero que de él esperaba “algo de 
decencia”15. 

Al finalizar, el anarquista 
sentencia que de no ser publi-
cados los documentos, quedará 

15	  Julio Rebosio, “carta 
abierta”, El Surco, Iquique, 15 de 
agosto de 1918. También disponi-
ble bajo el titulo “correspondencia 
contra la difamación” en Acción 
Directa, N°4, segundo semestre 2008.
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en evidencia “que no pasa de ser 
usted un desgraciado, un lisiado 
moral, que se cubre con el manto 
de una doctrina cualquiera”16. 
Ciertamente aquellos papeles 
nunca fueron expuestos y quedó 
demostrado que Rebosio no era 
agente de policía, porque de haber 
sido así no hubiera sido encarce-
lado y torturado hasta la agonía 
desde ese mismo año hasta 1920.

A pesar de polémicas como éstas, 
Recabarren continúo haciendo 
crecer su radio de influencia en el 
proletariado chileno; su papel de 
líder idolatrado lo llevó a movi-
lizar masas y a influir tremenda-
mente en la definición ideológica 
no sólo del POS (que pronto trans-
formaría en Partido Comunista de 
Chile) desde la esfera política, sino 
también de la FOCH, en el escena-
rio sindical.

La última etapa de Recabarren 
estuvo marcada por su visita a 
la U.R.S.S. a fines de 1922, donde 
asistió en calidad de delegado al 
4° Congreso de la Internacional 
Comunista y al 2° Congreso de la 
Internacional de Sindicatos Rojos. 
Estuvo 43 días en Moscú y aquella 
experiencia lo motivo a esparcir 
por todo Chile sus impresiones 
positivas del proceso revolucio-
nario17. Otra cosa que marcó los 
últimos años de Recabarren fue 
su calidad de diputado por Anto-
fagasta, donde logró conocer de 
cerca la vida parlamentaria.

Quizás en este etapa “Don 
Reca” estuvo menos preocupado 
de responder las polémicas con 
los anarcos, o al menos no lo hizo 
por medio de las tribunas perio-
dísticas, por ello no constatamos 
muchas discusiones abiertas en 
la prensa. Aún así, los anarcos no 
cesaron en acusarlo de reformista 
y politiquero en cada tribuna que 
16	  Ibíd.
17	  Jobet, Luís Emilio…, op.cit., 
págs. 55-57.

tomaron. En 1921, por ejemplo, 
Juan Onofre Chamorro, destacado 
vocero de la Industrial Workers of 
theWorld (IWW), en una entrevista 
a la revista Zig-Zag declaraba 
lo siguiente: “la personalidad de 
Recabarren no me interesa, ni me 
ha interesado nunca. Es un indivi-
duo falso, sin rumbos sociales ni 
políticos definidos. Es un  arrivista 
[sic]. Un sujeto que en nombre de 
los obreros busca las alturas y lo 
sacrifica todo por hacerse cono-
cido. Lo considero un propagan-
dista peligroso para el pueblo y 
para el país”18.

Pero la falta de controversias 
con Recabarren no significó que 
hubiera poca relación entre comu-
nistas y anarquistas en los años 
veinte. Al contrario, quizás sea 
en estos años cuando más fuertes 
fueron estas disputas, por un lado, 
los militantes del PC y la FOCH 
y por otro los anarquistas “autó-
nomos” y los wobbliesde la IWW. 
De hecho, muchas de las críticas 
a Recabarren llegaron juntas con 
los reproches a la organización 
sindical y política de los marxis-
tas. Pocos días antes de la muerte 
de Recabarren los autonomistas 
de “El Surco” cuestionaban las 
pretensiones de la FOCH y su ídolo: 
“El hecho solo que fueran Recaba-
rren y otros políticos los que crea-
ron y dan vida a la F. Obrera de 
Chile, habla claro que no puede 
ser un organismo revolucionario. 
Sino que, por el contrario, una 
agrupación eminentemente refor-
mista y amarilla […] Tal es la F.O. 
de Chile. Sus dirigentes, políticos 
profesionales la mayoría, le lamen 
las pesuñas a los déspotas, se alían 
con ellos, etc.”19.

18	  “Hablando con el revolu-
cionario Chamorro”, Zig-Zag, N°835, 
19 de febrero de 1921
19	  “La F.O. de Chile es refor-
mista y amarilla”, El Surco, Iquique, 
6 de diciembre de 1924.

“La muerte de un futuro 
dictador”…

La muerte de Recabarren llegó 
un 19 de diciembre de 1924 y con 
ella se comenzó a escribir la histo-
ria de un mito idolatrado. Fueron 
miles los trabajadores que salie-
ron a la calle a despedir a su líder, 
el escritor González Vera relata 
así el escenario de Santiago el 
día de los funerales, “Lo primero 
que llamó mi atención fue ver dos 
columnas de obreros en la calzada 
sur de la Alameda. Una estaba 
junto a la acera, la otra en el borde 
de la solera opuesta, contigua a 
los tranvías. Los trabajadores 
permanecían inmóviles, tomados 
de las manos. Eran dos intermi-
nables cadenas. Nacían en calle 
Bascuñán, donde se veló a Reca-
barren; se extendían por Alameda; 
entraban por Ahumada; pasa-
ban el Mapocho y llegaban hasta 
la plazuela del Cementerio”20. 
Gracias a las imágenes captadas 
por un camarógrafo anónimo 
podemos ver el panorama de 
Santiago durante esos días en el 
cortometraje “Los funerales de 
Luís Emilio Recabarren” (1924)21. 
Es cierto, nadie puede poner en 
duda el gran cariño que el pueblo 
le tenía a Recabarren, lo que sí 
podemos cuestionar es la transfor-
mación del cariño en delegación e 
idolatría.

Lo primero que ocurrió tras su 
muerte fue la acusación gratuita 
que los comunistas hicieron al 
instante, según ellos, habrían 
manos anarquistas tras el asesi-

20	  José Santos González Vera, 
“Luís Emilio Recabarren”, Babel, 
Santiago, cuarto trimestre de 1950, 
artículo aparecido en: Carmen Soria 
(compiladora), Letras Anarquis-
tas, Santiago, Planeta, 2005, págs. 
255-262.
21	  http://luisemiliorecabarren.
cl/?q=node/636
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nato del “padre espiritual”22, clara-
mente esto ocurrió sin ninguna 
evidencia y sólo era producto del 
odio y los prejuicios que en 1924 ya 
estaban tan arraigados en ambos 
“bandos”. Días más tarde, tras una 
investigación a fondo de varios 
delegados del PCCh y la FOCH se 
llegó a la certeza que Recabarren 
se había suicidado.

Los comunistas comunicaban así 
la muerte de Recabarren: “Herma-
nos, compañeros y compañeras, 
parias y desolados amigos nues-
tros, ¡EL JEFE HA MUERTO! 
Nuestro padre espiritual ha caído 
bajo el golpe de una mano asesina! 
[…] ¡Venguemos a Recabarren!”23. 
Como vemos, ellos mismos acep-
taban la jefatura de Recabarren, 
pero no sólo eso, no pararon de 
emular su vida y su muerte con 
la de Vladimir Illich Lenin, quien 
también había muerto ese año. 
“El proletariado chileno, como 
el ruso, ha visto desaparecer de 
entre los vivos la esbelta figura del 
bravo agitador. La vida del Lenin 
chileno fue llena de martirios. Se 
le desconoció muchas veces su 
prodigiosa labor y se blasfemo en 
su contra”24.

Pero no sólo los comunistas lo 
emularon con Lenin, también los 
ácratas lo igualaron, pero con un 
objetivo diametralmente opuesto. 
Para los anarquistas más “duros” 
la muerte de Recabarren era la 
muerte de un futuro dictador, 
22	  Tania Durán, Comunistas 
y anarquistas en los años veinte. 
¿Seudo revolucionarios versus refor-
mistas o libertarios versus vanguar-
dia popular?, Tesis para optar al 
grado de Licenciado en Historia y 
Ciencias Sociales, Santiago, Universi-
dad ARCIS, 2008, pág. 27.
23	  ¡Recabarren!, La Llamarada, 
Antofagasta,  segunda quincena de 
diciembre de 1924
24	  L.A.M.V., Nuestro cartel 
de hoy, La Llamarada, Antofagasta, 
segunda quincena de enero de 1925

según las palabras de “El Surco” 
el “Papa de los calumniadores” 
fue, “desde que aceptó la táctica 
leninista, un marxista de tomo 
y lomo. Es decir, un aspirante a 
déspota, un casi dictador”, “tenía 
las pretensiones de un Lenin, 
como muy acertadamente lo ha 
dicho un fetichista”, para ellos lo 
único que buscó en vida Recaba-
rren fue “subirse en las espaldas 
de los explotados, a calumniar, a 
vender la dignidad de los hombres 
y querer, valiéndose de la igno-
rancia de las masas, ser, una de 
las peores pestes que afligen a la 
humanidad, un TIRANO”25. Cree-
mos sin embargo, que ésta no fue la 
posición mayoritaria con respecto 
a la muerte de “Don Reca”, hubo 
muchos otros anarquistas que se 
hicieron presentes en los funerales 
y que dieron sus condolencias por 
la muerte del político. La Unión de 
Baldosistas y Ramos Similares por 
ejemplo, estimaba que “el suicidio 
de Recabarren es la resultante de 
todos los enconos y vilezas de la 
oligarquía y de la indiferencia de 
los trabajadores a quien él quiso 
redimir; para nosotros es el após-
tol que ha llegado a la cúspide de 
la inmortalidad, donde solo llegan 
los hombres de la pureza inma-
culada de Recabarren. Nuestro 
mayor pésame es que los traba-
jadores hagamos de su memoria 
y sus obras una trinchera para 
defender nuestros derechos y 
deberes. Salud y anarquía”26. Los 
IWW también se hicieron repre-
sentar en los funerales y Federico 
Serrano Vicencio, conocido anar-
quista y simpatizante de la IWW, 
realizó un discurso a nombre del 

25	  “La muerte de un futuro 
dictador”, El Surco, Iquique, 27 de 
diciembre de 1924.
26	  M. Flores (por la Unión 
de Baldosistas y Ramos Similares), 
“Condolencias”, Justicia, Santiago, 
27 de diciembre de 1924.

Comité Pro-libertades públicas de 
Santiago, donde valoró los aportes 
del fallecido para la clase obrera 
chilena. En una conferencia reali-
zada a los pocos días del deceso 
tanto la FECH como la IWW y la 
Asociación de Profesores mostra-
ron su sentir por la “perdida” de 
Recabarren27.

Como hemos visto, los anar-
quistas nunca compartieron 
los principios ideológicos que 
movilizaron a Recabarren, hubo 
unos más confrontacionales y 
otros más conciliadores con su 
figura, pero todos rechazaron su 
propuesta política. Claramente los 
anarcos nunca fueron indiferentes 
respecto a su capacidad de movi-
lizar masas; pero claro está que 
fueron muy concientes de que la 
revolución no llegará movilizando 
masa, por qué la masa carece de 
cuestionamiento y transformación 
desde la individualidad… la masa 
sigue al pastor y a Recabarren 
al parecer le asentaba muy bien 
aquel titulo mesiánico.

Notas:
* Articulo publicado 

originalmente en la revista 
Acción Directa Nº6, 2008, 
Santiago, Chile.

27	  “La Velada Fúnebre”, Justi-
cia, Santiago, 30 de diciembre de 
1924



PERSPECTIVAS

ÁCRATAS
...



La Brecha

32

René Cerda Inostroza

En  memoria de Ricardo 
“Chicharron” Arredondo

Resumen. El campamento 
minero de El Salvador fue comen-
zado a construir en el año 1958, 
cercano al lugar donde desde 
1954 se comenzaba a explorar y 
explotar la mina que se encon-
traba en el cerro “Indio Muerto”. 
La ciudad fue planificada para 
7.000 habitantes y tenía un diseño 
vanguardista para la época. Su 
lema de construcción por parte de 
la Andes CopperMiningCompany 
era  “para  la  buena vida, salud 
y recreación”, el cual trae consigo 
una fuerte influjo paternalista que 
se puede ver reflejado en el diseño 
y la construcción del campa-
mento, el cual está influenciado 
principalmente del diseño de las 
Company Town estadounidenses. 
Se analizará las reacciones y resis-
tencias que generaron los obreros 
luego del traslado a la ciudad de 
El Salvador, finalizando con una 
reflexión respecto de las peticio-
nes que estos mismos realizaron a 
la empresa.

Introducción 

A lo largo de su historia y su 
territorio la región chilena ha 
sido minera, extrayéndose desde 
las entrañas de la tierra carbón, 
salitre, plata, cobre entre otros 
variados minerales. Los estudios 
sobre estas diversas faenas han 
llamado desde siempre la atención 

de los investigadores e investiga-
doras históricas.El objetivo del 
presente ensayo es esclarecer la 
existencia de influencias paterna-
listas en el diseño y construcción 
del campamento minero de El 
Salvador. Para lo cual analizare-
mos el plano urbano, teniendo 
en cuanta los planteamientos de 
diversos autores que desarrollan 
el paternalismo en distintas latitu-
des del mundo que han teorizado 
al respecto. A la vez por medio de 
los estudios ya realizados sobre El 
Salvador, además del análisis de 
fuentes principalmente de prensa, 
buscaremos encontrar las prin-
cipales dificultades a las cuales 
se enfrentó la Andes CopperMi-
ningCompany, luego del traslado 
de los trabajadores y sus familias 
al nuevo campamento. De igual 
manera trataremos de reconocer 
si existieron prácticas de resis-
tencia al paternalismo y de haber 
existido cuales fueron.

Como forma de situarnos ante 
los postulados venideros, es 
importante conocer algunos de 
los desarrollados por autores que 
han estudiado el tema del pater-
nalismo y el control social. Tomas 
Mantecón desarrolla lo que será 
el disciplinamiento social por 
parte de la empresa y como esta 
buscaba “sanar” los aspectos en 
los que estaba fallando para de 
esta forma buscar un control total, 
el cual nunca era alcanzado. 

Del mismo modo encontramos 
a José Sierra con los planteamien-
tos sobre el disciplinamiento, 
pero también con el del programa 

paternalista, el cual señala que 
si bien las empresas realizaban 
distintas formas de control, estas 
no eran al azar, ya que contaban 
con cierta matriz, la que para los 
campamentos cupríferos podría 
encontrarse en las similitudes que 
estas tienen en cuanto a emplaza-
miento y formas de control exten-
sivo, al igual que al compararlas 
con otros casos chilenos en los que 
los espacios de no-trabajo eran 
fuertemente intervenidos por la 
empresa paternalista1, buscando 
generar la “separación de los espa-
cios de trabajo y de vida…separa-
ción de los grupos sociales”2lo-
grando de esta forma conformar 
el poblado paternalista como un 
lugar completamente ordenado y 
controlado.

Para el caso de Richard Sennett, 
encontramos las referencias al 
padre-patrón, este que ofrece 
como un padre muchas regalías a 
sus hijos, pero que al momento de 
dejar de ser necesario e impres-
cindibles para la empresa, solo 
reciben su espalda, transformán-
dose en los que él denomina una 
“autoridad de falso amor”, estos 
planteamientos no nos son ajenos, 
sobre todo frente a la actitud que 
tomará la empresa en los conflic-
tos en los cuales se verá enfren-
tada a los sindicatos obreros3.

1	 José Sierra,  El  Obrero  
Soñado.  Ensayo  sobre  el  pater-
nalismo  industrial (Asturias, 1860-
1917). (Madrid: Siglo XXI, 1990),p. 77.
2	  Ibíd., p. 111.
3	 Richard Sennett.  “El  pater-
nalismo,  una  autoridad  del  falso  
amor”.  En  Richard Sennett. La 

LAINFLUENCIA PATERNALISTA 
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MINERO DE EL SALVADOR 
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Igual de importantes para esta 
investigación son los plantea-
mientos y análisis realizados por 
Eugenio Garcés en la introduc-
ción a su trabajo “Las ciudades del 
Cobre”, en el cual hace un breve 
recorrido por lo que fueron las 
CompanyTowns desde sus comien-
zos en el siglo XIX en Europa. Las 
cuales muestran el camino que fue 
seguido en la regiónchilena, en 
los casos de Lota, Sewell, Chaca-
buco, Cerro Sombrero y Potre-
rillos entre otras y que culminan 
con la construcción de El Salvador 
la última Company Town de la 
región chilena.

El presente trabajo surge de la 
necesidad de realizar un análi-
sis teniendo como categoría al 
paternalismo para el estudio de la 
ciudad de El Salvador y sus prime-
ros años, dicho aspecto es suma-
mente relevante para la historia 
del campamento minero que es 
una de las ultimas Company Town 
que va quedando con la llegada 
del siglo XXI. A su vez aportar a 
los estudios históricos realizados 
desde el anarquismo, con estas 
categorizaciones, bastante útiles 
para comprender y analizar el 
control social y de los obreros por 
parte de las empresas en las que 
trabajaban.

El “Salvador” de Potrerillos

Ya desde mediados de la década 
de 1940, las empresas norteameri-
canas que explotaban el mineral 
de Potrerillos, sabían de la poca 
duración que este iba a tener, 
por lo que se hizo una necesidad 
urgente el encontrar nuevas alter-
nativas con el fin de evitar el cierre 
definitivo de la fundición de Potre-
rillos y de los distintos enclaves 
como eran Llanta y Barquito una 

autoridad (Madrid: Alianza Editorial, 
1982),p. 55-84.

vez agotadas las ultimas betas, las 
que desde 1943 habían comenzado 
a bajar la cantidad de mineral, 
llegando a la peor producción en 
19564. Es justamente por aquella 
década(en 1954) que se descu-
bren mejores betas en lo que se 
conocía como la serranía Indio 
Muerto, lográndose de esta forma 
salvar los distintos enclaves que 
tenía la Andes Copper Mining 
Company en la zona5.Rápida-
mente comienza la planificación 
tanto de las distintas faenas como 
del futuro campamento, como 
podemos observar en la imagen, 
en la A, la línea que señala el reco-
rrido del tren subterráneo desde 
la mina hasta la Planta Concentra-
dora (C), con la letra B vemos lo 
que es la entrada a la mina cono-
cida como “el 2600” debido al 
nivel donde se encuentra, la letra 
D nos señala la tubería que baja 
con el concentrado a Llanta y por 
último la letra E muestra el lugar 
de emplazamiento del campa-

4	 María Baros. Potrerillos y El 
Salvador, Una Historia de Pioneros,(-
Codelco: Santiago de Chile, 2006), p. 
160.
5	 Ibid. p. 167.

mento de El Salvador. 
La inversión realizada por la 

empresa norteamericana bordeó 
los 50 millones de dólares en el 
año 1956, sin embargo en el año 
1957 se autorizó por parte del 
Ministerio de Minería, la interna-
ción de 80 millones más y el año 
1959 casi 104 millones de dólares.6

Además del uso del Block 
Caving, otro aspecto novedoso 
fue la cañería para transportar el 
concentrado, el cual debía llegar 
hasta Potrerillos, dicha tubería 
bajaba desde la concentradora 
hasta la planta de secado cercana 
a Llantapor aproximadamente 20 
kilómetros, donde el concentrado 
era secado, para luego seguir su 
viaje en ferrocarril hasta Potreri-
llos donde era fundido y enviado 
nuevamente en tren hasta el 
puerto de Barquito7.

Pero los aspectos novedosos 
no solo se vieron reflejados en la 

6	 Ibíd.,pp. 176-177.
7	  Por temas de espacio no se 
colocó el mapa de la zona, ver en 
http://www.geovirtual2.cl/Museovir-
tual/ FFCC/carta-ffcc-Chanaral-2012.
jpg para comprender de mejor 
manera.

Dibujo aparecido en la revista Engineering and Mining Journal Vol. 159, Nº11 de 
noviembre de 1958
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minería, ya que el nuevo proyecto 
contó con la proyección de un 
campamento, bastante moderno 
para la época y que traía consigo 
una serie de aspectos paternalis-
tas, los cuales serán los que pasa-
remos a analizar a continuación.

Si bien durante toda la etapa de 
sondajes, siempre se hablaba del 
yacimiento Indio Muerto, en un 
momento del año 1956, su deno-
minación cambio a El Salvador, 
debido al carácter salvador que 
tenía para las faenas de la Andes 
Copper en la zona. Y es este el

nombre que tendrá el campa-
mento minero que comenzó su 
construcción en el año 1958 y que 
fue inaugurado en 1959, aunque 
su construcción siguió durante las 
décadas de 1960-70.

La presentación del proyecto 
como ya señalábamos se realizó en 
la revista Engineering and Mining 
Journal, en la cual se desglo-
san diez puntos en los cuales se 
describe lo que será la Ciudad de 
El Salvador y que pasamos a anali-

zar a continuación. 
El primero de los enuncia-

dos señala “El diseño curvo fue 
pensado para evitar la monoto-
nía desplegada en asentamien-
tos organizados sobre el clásico 
plano damero”, mientras que el 
segundo dice “El asentamiento fue 
situado en un anfiteatro natural. 
El terreno se elevaría desde un 
punto focal del semicírculo hacia 
los extremos del campamento, en 
un ascenso gradual de 27 metros 
aproximadamente, en una distan-
cia de 600 metros”8, si bien ambos 

pueden parecer insignificantes y 
más aún bastante novedosos en el 
ámbito urbano, si vemos la imagen 
de El Salvador que aparece más 
adelante podemos observar, como 
esta planificación urbana tenía dos 
objetivos, en primer lugar facilitar 

la vigilancia de los sectores 
obreros, teniendo desde el sector 
de la plaza una visión privilegiada 
de todas las calles que bajan y por 
8	 Engineering and Mining 
Journal Vol. 159, Nº11 (EEUU, noviem-
bre1958).  p. 94.

tanto de todas las esquinas de las 
calles que habitan los obreros, en 
segundo lugar las calles facilitaban 
el trabajo de los serenos, quie-
nes vigilaban siguiendo un calle 
a lo largo de todo el semicírculo, 
encargándose de la vigilancia de 
ruidos molestos o la cantidad de 
habitante que había en cada casa9.

Los siguientes enunciados seña-
lan principalmente las caracterís-
ticas de la ciudad y los servicios 
que se entregarían, como reza el 
tercero de éstos, “El Salvador sería 
una comunidad peatonal en la cual 
se podría tener fácil acceso a los 
que sería el centro de la ciudad, 
donde se encontrarían la pulpería, 
panadería, oficinas públicas, igle-
sia  además del comercio ajeno a la 
empresa”, este es un aspecto nove-
doso para los campamentos cuprí-
feros chilenos, ya que como señala 
Klubock en Sewell el comercio 
ajeno a la empresa y fuera de 
las casas (ventas de productos o 
servicios que las mujeres pudie-
sen llevar a cabo dentro de sus 
hogares)10, estaba estrictamente 
prohibido. Además cabe mencio-
nar que en El Salvador que para 
el caso de las mujeres, a diferencia 
de El Teniente, el casarse con un 
empleado de la cuprífera no signi-
ficaba una prohibición para conti-
nuar con sus labores de comercio 
u otras11. De esta forma entrada 
la década de 1960 la ciudad ya 
contaba con un comercio estable-
9	  Entrevista a Ardiles, 
Carmen Enrique, Copiapó, 19 de 
diciembre de 2011.
10	 Tomas Klubock, “Hombres 
y mujeres en el Teniente. La cons-
trucción de género y  clase  en  la  
minería  chilena  del  cobre,  1904-
1951”.  En  Disciplina y Desacato. 
Construcción de identidad en Chile, 
Siglos XIX y XX, editado por Godoy,  
Lorena  et.  al (eds.), (Santiago: SUR/
CEDEM, 1995), pp. 227, 239.
11	 María Baros. Potrerillos y El 
Salvador,p. 210.

Plano ideal de El Salvador Towsnite, aparecido en Engineering and Mining Journal 
Vol. 159, Nº11 de noviembre de 1958
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cido además comercio ambulante 
y algunas ferias12.

La ciudad además constaría con 
áreas de recreación (punto 4), las 
cuales junto con las escuelas esta-
rían alejadas de las áreas de mayor 
tráfico, buscando de este modo la 
seguridad de las y los más peque-
ños (punto 6). Como otro servicio 
al cual pudieran acceder los traba-
jadores, la empresa constaría con 
un hospital de gran envergadura, 
el cual estaría situado entre el 
campamento chileno y el “ameri-
cano” (punto 7)13. 

Los enunciados ocho, nueve y 
diez hacen referencia a aspectos 
más bien ornamentales y arqui-
tectónicos de las viviendas, las 
cuales para el caso de los chile-
nos seria de cuatro tipos diferen-
tes todas de dos pisos y pareadas 
de a dos, todas constarían con 
cuatro dormitorios a excepción de 
un modelo que solo tendría tres, 
además los colores de las fachadas 
serian en 10 distintas tonalidades 
pasteles, las que buscarían evitar 
toda apariencia de monotonía 
a la vista del habitante, conjun-
tamente se pintarían de blanco 
los techos, con el fin de reflejar 
el calor del desierto14. Vemos de 
esta forma las regalías que daba el 
padre-patrón a sus hijos-obreros, 
sin cobrar por su uso, contando 
además que eran unas de las mejo-
res viviendas obreras de la región 
chilena. 

El apartado número cinco del 
proyecto tiene un aspecto rele-
vante, este habla sobre el trans-
porte de los empleados y obreros 
a la mina, el cual se realizaría por 
medio de buses que los pasarían a 
buscar en determinadas horas en 
paraderos que estarían ubicados a 
en el semicírculo de manera que a 
12	 Engineering and Mining 
Journal, p. 100-101.
13	 Ibíd.p. 100.
14	 Ídem. 

todos les quedaran cercanos a sus 
hogares. Podemos notar aquí otro 
aspecto del control de la empresa, 
ya que los paraderos se encontra-
ban alejados de los clubes y más 
aun de donde se emplazaría en los 
primero años de la década de 1960 
el sindicato obrero, buscando de 
esta forma que los trabajadores 
en el camino de sus hogares a las 
faenas de trabajo no transitaran 
por lugares que no fueran habita-
cionales y que eran de fácil control 
debido a lo central que estaban 
ubicados (a lo largo de la Calle 
Anaconda)15.

Las casas estaban construi-
das de bloques y techos con poca 
pendiente edificados igualmente 
en cemento, por tanto tenemos 
casas bastante adelantadas para 
la época las que además tenían 
entre 97 y 103 mt2 construidos, 
en conjunto con amplios patios 
y jardines que daban a la calle, 
todo un cambio para personas que 
venían desde el campamento de la 
mina de Potrerillos donde las casas 
eran más semejantes a las de las 
salitreras. Todas las casas conta-
ban con electricidad, baño dentro 
de la vivienda, cocina y amplios 

15	 Ídem.

espacios para living y comedor16. 
Estas también fueron un aspecto 
que la empresa vio como forma de 
romper la unidad de los trabaja-
dores, ya que tal como es señalado 
por Arturo Morales en el texto 
de Baros ante el fuerte cambio 
de Potrerillos a El Salvador, “la 
gente de la mina y de las Vegas 
tenia muebles de madera hechos 
con cajones de dinamita llamados 
“Tronador”. Cuando llegaron a la 
ciudad nueva se dieron cuenta que 
debían llenar una casa con lo que 
tenían. Entonces vieron la necesi-
dad de comprar artículos de cali-
dad en el comercio que iba estable-
ciéndose, empezando a competir 
entre ellos”.17De igual manera se 
creaban instancias de competencia 
tales como concursos de jardines, 
en los cuales se premiaban a los 
mejores arreglados y con las flores 
más bonitas18. De esta forma 
se fueron generando formas de 

16	 Eugenio Garcés, Marcelo 
Cooper, Mauricio Baros, Las ciudades 
del cobre: Sewell, Chuquicamata, 
Potrerillos, El Salvador, San Lorenzo, 
Pabellón Inca, Los Pelambres,(San-
tiago: Universidad Católica de Chile, 
2007). pp. 109-111.
17	 María Baros. Potrerillos y El 
Salvador,p. 212.
18	 Ibíd.p. 211.

Vista isométrica de las casas de El Salvador, Andino 24 de agosto de 1957
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competencia entre los trabajado-
res y sus familias. Lo cual también 
trae consigo el endeudamiento (y 
con esto la entrada en las dinámi-
cas capitalistas) para “llenar” la 
casa, en la cual los muebles traí-
dos de la mina vieja19, no llenaban 
ni siquiera una habitación20. Todo 
esto se veía facilitado por la liber-
tad de elegir entre el comercio 
de la pulpería y los demás nego-
cios establecidos, los cuales rápi-
damente supieron hacia donde 
enfocar su mercado21. De igual 
manera respecto al ámbito de la 
vivienda cabe mencionar que exis-
tían departamentos para solteros 
y uno aparte para solteras, los 
cuales contaban con una pieza con 
baño propio y lavaderos de ropa 
comunes.

El campamento como podemos 
ver en el plano, además cons-
taba con amplias áreas recreati-
vas, se construyeron cancha de 
tenis, futbol, basquetbol y golf, 
esta última principalmente utili-
zada por los “gringos”, de igual 
manera el boxeo y el “palitro-
que”, fueron actividades a las 
cuales concurría gran cantidad de 
gente. Además la ciudad contaba 
con zonas de juegos para niños, 
las que se ubicaban en los trián-
gulos que se generaban sobre 
la avenida Anaconda. La cons-
trucción de clubes de obreros y 
empleados, también fue temprana 
y a ellos concurrían los trabajado-
res según la labor que ejecutaban 
a beber principalmente cerveza, 
pero también a actividades como 
mesas de billar y el ya mencionado 
palitroque. Igualmente la ciudad 
desde sus inicios conto con un 

19	 Así fue denominada luego 
de cesar su explotación.
20	 Entrevista a Ardiles, Carmen 
Enrique, Copiapó, 19 de diciembre 
de 2011.
21	 María Baros. Potrerillos y El 
Salvador,p. 212.

cine-teatro, en el cual se exhibían 
películas distintas cada día de la 
semana22. Todas estas instancias 
antes mencionadas estaban enfo-
cadas en controlar las actividades 
de los miembros de la empresa, 
buscando no perderlos de vista 
en sus ocho horas de ocio, por 
tanto se constituían como formas 
de control extensivo, que de igual 
manera buscaban alejar a los 
obreros y empleados de la partici-
pación en sindicatos.

El sector que vemos alejado 
del semicírculo en el plano, es el 
sector “americano”, en el vivían 
los trabajadores norteamerica-
nos, los cuales tenían los puesto 
más altos dentro de la empresa, 
estas casas si bien en ningún texto 
son descritas, eran bastante más 
amplias de aproximadamente 200 
mt2 y contaban con jardines muy 
grandes los cuales eran decora-
dos por sus dueñas, las cuales se 
agrupaban en el grupo “Pampa 
Flowers”, las cuales como señala 
Baros “recorría(n) el campa-
mento regalando flores cortadas 
de su(s) jardín(es)” guiadas por 
la esposa del gerente general, ya 
que ella y su esposo eran “como 
los padres del campamento”, de 
igual manera podemos observar 
en el plano que la vivienda del 
gerente general estaba ubicada en 
el punto más alto de la ciudad, del 
cual podría observar desde arriba 
su “feudo”23.

Analizados todos estos plantea-
mientos señalados en el proyecto, 
podemos ver como el slogan bajo 
el cual se construyó El Salva-
dor, era llevado a cabo, “para  la  
buena vida, salud y recreación” se 
veía reflejado en el plano urbano 
y la forma de vida que buscaba 
22	  Carteleras aparecidas en el 
semanario Andino, revisado desde 
1956 hasta 1966.
23	 María Baros. Potrerillos y El 
Salvador,p. 211.

implantar la empresa por medio 
de las comodidades que entregaba. 

Eugenio Garcés, en su texto 
las “Ciudades del cobre”, analiza 
variados aspectos, principalmente 
arquitectónicos y urbanísticos, los 
cuales a la hora de hablar de las 
viviendas merecen ser mencio-
nados, él señala que para el caso 
que estamos estudiando la “fami-
lia unida”, era un aspecto bastante 
relevante tanto para dentro del 
hogar, como al ser visto como 
metáfora de la cohesión que se 
buscaba generar a nivel urbano 
y dela empresa, la cual buscaba 
que sus trabajadores estuviesen 
unidos y que como buenos hijos 
tuvieran un trato cordial con sus 
padres24. Del mismo modo Garcés 
entrega la categoría “ciudades 
vigiladas”25, debido a que como 
ya mencionábamos, se buscaba 
controlar a los trabajadores y sus 
familias durante las veinticuatro 
horas del día. Estas ciudades como 
es este caso, pertenecían a empre-
sas privadas y se constituían como 
Estados dentro de otro Estado, en 
la cuales “el abrazo paternalista de 
una clase a otra, el crecimiento de 
cuerpos y mentes fieles al trabajo 
se desarrolla en un espacio urbano 
oportunamente diseñado por la 
empresa”26. De igual manera 
el Padre-Patrón, se preocupaba 
por el bienestar de sus trabaja-
dores, realizando pavimentación 
de calles, arreglos domésticos, 
entregando cocinas económicas, 
además de otros muebles, por los 
cuales en un comienzo se cobraba 
arriendo pero que posterior a la 
huelga de 1961 se entregaran de 
manera gratuita. Vemos como de 

24	 Eugenio Garcés, Marcelo 
Cooper, Mauricio Baros, Las ciudades 
del cobre,p. 63.
25	  Ibíd.,pp. 19-21.
26	 Eugenio Garcés, Marcelo 
Cooper, Mauricio Baros, Las ciudades 
del cobre,p. 19.
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esta forma existió solo la inversión 
privada y el Estado no tuvo parti-
cipación alguna en la construcción 
ni mantenimiento de El Salvador.

Respecto a la vigilancia cabe 
mencionar también que el ingreso 
al territorio de la Andes Copper, 
era controlado en el campamento 
de Llanta, donde había un puesto 
de vigilancia que controlaba el 
ingreso a dicho campamento, 
pero también el de El Salvador y 
Potrerillos que se encontraban 
más al interior. Los trabajado-
res al momento de recibir visitas 
debían avisar con al menos 15 días 
de anticipación y una vez que ésta 
llegaba era controlada en Llanta 
y a la entrada de El Salvador, es 
importante señalar que las visi-
tas contaban con salud y derecho 
a todo los beneficios que contaba 
el trabajador27. De esta forma se 
controlaba la entrada y la salida 
de toda persona desde el mineral 
evitando de esta forma el ingreso 
de personal ajeno a la empresa. 
Y finalmente en cuanto a la vigi-
lancia y sus proyecciones en la 
empresa cabe destacar lo seña-
lado por Tomás Mantecón quien 
señala que para analizar lo que 
será el disciplinamiento social y la 
microfísica del poder las empre-
sas debían comprender la teoría 
planteada que hace referencia a la 
disciplina ejercida sobre los suje-
tos en distintos ámbitos y lugares, 
con el fin de que en estos lugares 
donde se dan relaciones de domi-
nación, se puedan clasificar acti-
tudes y comportamientos, a los 
cuales se les pueda dar un trata-
miento con el fin de solucionarlos 
por medio de la disciplina ejercida 
sobre los sujetos28. Papel bastante 

27	 Entrevista a Ardiles, Carmen 
Enrique, Copiapó, 19 de diciembre 
de 2011.
28	 Tomás Mantecón,  Formas  
de  disciplinamiento  social,  pers-
pectivas  históricas. En Revista de 

relevante tendrán en este aspecto 
los departamentos de bienestar de 
la Andes Copper en el Salvador y 
Potrerillos, los cuales por medio 
de asistentes sociales realiza-
ban visitas a las viviendas, en las 
cuales “diagnosticaban” proble-
mas y buscaban darles solución, 
al mismo tiempo que servían de 
vigilantes para que se cumplieran 
los reglamentos y circulares que 
señalaba la empresa29.

Como último ejemplo es rele-
vante mencionar que la empresa 
desde el año 1956, contaba con 
el semanario Andino, el cual era 
repartido todos los días sábado 
de manera gratuita y puerta 
a puerta, en dicho semanario 
podemos encontrar una serie de 
rasgo paternalistas que busca-
ban inculcarse a los trabajadores. 
En primer el lugar el semanario 
circulaba como “semanario de los 
empleados y obreros de la Andes 
Copper Mining Co. Y la Potreri-
llos Railway Co.”, pero los emplea-
dos no eran quiénes controlaban la 
revista, ya que esta era totalmente 
manejada por las empresa, al ser 
la publicación que esta sacaba en 
español, destinada a los trabaja-
dores chilenos. La revista contaba 
con páginas sociales y noticias 
locales e internacionales (princi-
palmente sobre EEUU), pero a la 
vez en ella se reconocía a los mejo-
res trabajadores, las familias ejem-
plares, aparecían todos los años 
los trabajadores que cumplían 30 
años de servicio a los cuales se les 
entregaba un reloj de oro como 
reconocimiento. Conjuntamente 
dentro de sus páginas se podían 
encontrar consejos para mantener 
la higiene en el hogar, recetas de 
cocina saludables e instrucciones 
para la fabricación de carteras, 
Historia Social y de las Mentalidades 
14:2 (2010), p. 273.
29	 María Baros. Potrerillos y El 
Salvador,p. 207.

bolsos entre muchas cosas más, 
principalmente destinadas a la 
mujer, para que llevara a cabo en 
las horas que su esposo se encon-
traba laburando. Este semanario al 
igual como las muchas publicacio-
nes que existían en otras ciudades 
y campamentos, tenían por misión 
ser un canal de comunicación de la 
empresa a los trabajadores por el 
cual se inculcaban los valores que 
eran relevantes para la empresa, 
siendo de esta forma una forma de 
control y educación desde arriba.

La ciudad de El Salvador 
comenzó su poblamiento en 1959, 
con una capacidad que una vez 
finalizadas las construcciones 
alcanzo las 6.500 personas ubica-
das en 1.200 viviendas, las que 
sumaban conjunto a los equipa-
mientos 40 mil metros cuadra-
dos edificados30. Este pobla-
miento, fue más bien un traslado, 
de trabajadores y sus familias de 
la mina vieja y de la concentra-
dora de Potrerillos, la que dejo de 
funcionar. Fueron éstos los que 
comenzaron una nueva vida en 
la moderna ciudad de El Salvador 
llena de comodidades pero que sin 
embargo fue agitada políticamente 
desde su nacimiento. El gran 
número de medidas paternalistas y 
el control extensivo adoptado por 
la empresa, no lograron su come-
tido de mantener a los trabajado-
res y la empresa en un paz social 
prolongada, muy por el contrario 
la actividad principalmente de 
los partidos de izquierda, tales 
como el Comunista y Socialista, 
se hizo notar desde un comienzo, 
esto debido que si bien se tenían 
muchas comodidades, los traba-
jadores desde muchos años antes 
ya venían exigiendo al Estado 
cambios profundos en las políticas 
30	 Eugenio Garcés, Marcelo 
Cooper, Mauricio Baros, Las ciudades 
del cobre, p. 109. Y Andino, (Potreri-
llos 17 de agosto 1957),p. 5.
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del cobre y están habían sido cana-
lizadas por medio de los sindica-
tos, los que se habían trasladado 
en conjunto con los obreros. Esta 
realidad se refleja en los postu-
lados de Tomás Mantecón quien 
señala “Nunca se ha llegado a una 
sociedad absolutamente discipli-
nada reducida a una obediencia 
acrítica y que respondiera de una 
forma automática a los valores que 
se le proyectaban desde las esferas 
de poder y autoridad”31.

Los trabajadores de El 
Salvador, ¿resistencias al 
paternalismo?

Tal como ya mencionábamos 
anteriormente, el poblamiento 
de El Salvador se llevó a cabo 
mediante el traslado de trabajado-
res Potrerillanos, este fue bastante 
pero con el pasar del año 1959, el 
proceso se ira acelerando32. La 
empresa entregaba la casa en el 
nuevo campamento por medio de 
un ranking en el cual se realiza-
ban una serie de evaluaciones a 
los trabajadores, entre las cuales 
estaba, el número de hijos, los 
años de servicio, la clasificación 
en el trabajo, el comportamiento 
en los campamentos de la compa-
ñía y la recomendación del jefe de 
su sección, cada una de estas cate-
gorías tenía un puntaje, el cual le 
daba acceso a una mejor o peor 
ubicación dentro de El Salvador33.

En septiembre de 1959 llegaron 
los primeros habitantes conoci-
dos como “pioneros”, y el 12 de 
noviembre del mismo año fue 
inaugurada la ciudad, no obstante 
la mina ya había comenzado a 
trabajar desde principios del 

31	 Tomás Mantecón,  Formas  
de  disciplinamiento  social, p.288.
32	 Andino, (Potrerillos: 26 de 
septiembre 1959), p. 4.
33	 Andino, (Potrerillos: 25 de 
julio 1959), p. 1.

mismo año, con trabajadores que 
vivían en campamentos auxilia-
res, tales como Portal del Inca, 
Wanapri e Intelec34, dichos obre-
ros fundaron el Sindicato Indus-
trial Obrero de El Salvador el 5 
de enero de 195935, por lo que la 
ciudad incluso antes de ser inau-
gurada y habitada ya contaba 
con un sindicato obrero, el cual 
como veremos más adelante, tuvo 
bastante conflictos con la empresa.

Comenzaba el año 1960 y para 
el mes de febrero ya comenzaba el 
primer conflicto entre la empresa 
y los trabajadores, si bien existían 
una serie de peticiones económi-
cas, podemos observar algunas 
demandas hacia la empresa en el 
caso de la vivienda se exigía “Asig-
nación de casa: La asignación de 
casa se pagará a los trabajadores 
a quienes no le pueda propor-
cionar habitación la compañía”, 
de igual forma se pedía que “La 
exigencia de dos hijos trabajando 
en la Compañía, que da derecho 
a las madres a casa, sea modi-
ficada, bastando solamente un 
hijo para estos efectos”36. Mien-
tras que para el caso de la salud 
se pedía igualdad en la atención 
dental y ocular entre empleados 
y obreros37. Y como último punto 
relevante para esta investigación, 
se pide la pronta construcción y 
termino de obras de vivienda para 
El Salvador, además de la escuela 
chilena y el hospital. 

De las mencionadas demandas 
la compañía entrega su respuesta, 

34	  Estos campamentos nunca 
pudieron ser erradicados por la 
compañía y con el pasar de los años 
comenzaron a alojar a particulares, 
así como también a cumplir el rol de 
placillas del campamento minero.
35	 Datos que entrega el estan-
darte del sindicato.
36	 Andino, (Potrerillos: 6 de 
febrero 1960), p. 1.
37	 Ídem.

otorgando los puntos relaciona-
dos con la salud, pero rechazando 
la petición respecto a las casa para 
madres y comprometiéndose a 
finalizar lo antes posible las obras 
de construcción. Entre estos y 
otros puntos son rechazados por 
los trabajadores, extendiéndose 
el conflicto hasta el día 25 de abril 
donde las distintas faenas votaron 
la huelga, la cual se extendió hasta 
el 28 de mayo de 1960, cuando 
se logra acuerdo con la empresa 
finalmente para los puntos que nos 
interesan la solución fue la entrega 
de 12 escudos para los trabajado-
res sin casa, respecto a las madres 
no se logró acuerdo y en cuanto 
a la atención medica se igualo 
algunos beneficios a obreros y 
empleados. Cabe mencionar que 
mientras se registraba el conflicto 
se comenzó la construcción de la 
Chilean Schooll, y se continuaba la 
construcción del hospital, además 
de que cada día se iban entregando 
nuevas casas. 

Tal como señala Crisóstomo 
Pizarro, los conflictos en El Salva-
dor no serán para nada raros, en la 
siguiente tabla podemos ver como 
estos existían al menos una vez al 
año y entre sus motivaciones no 
siempre primaban las demandas 
económicas.
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Huelgas del cobre desde 1961 a 
196638

Año Minerales Duración 
días

Causas

1960 Chuquicamata 42 Peticiones económicas
El Salvador 25 Peticiones económicas

1961 El Salvador 30 Peticiones económicas
1962 Todos los mine-

rales
30 Solidaridad Huelga (legal de El Salvador)

1963 El Salvador 3 Despidos
El Teniente

1964 El Teniente 20 Participación de utilidades
El Salvador

1965 Todos los mine-
rales

37 Convenios del cobre

1966 El Teniente 71 Peticiones económicas
El Salvador 54 Solidaridad huelga de El Teniente

Chuquicamata 2 Solidaridad huelga de El Teniente

El planteamiento que creo debe 
realizarse y que no creo pueda 
ser determinado en esta investi-
gación, es el de la conformación 
de una identidad de clase en El 
Salvador, la cual se fue configu-
rando desde su fundación hasta 
encontrar su punto más álgido en 
el año 1966, en la huelga solidaria 
con la minera de El Teniente y que 
entre medio tuvo la “masacre de 
El Salvador”39, punto que no fue 
motivo para cesar la movilización 
solidaria. Vemos de esta forma 
como tenemos un aspecto de resis-
tencia, el cual fue el Sindicato y la 
afiliación a este por parte de los 
obreros, el cual ayudo a la confor-
mación de una identidad de clase 
y un amplio sentimiento de soli-
daridad obrera. De igual manera 

38	 Crisóstomo Pizarro, La 
huelga obrera en Chile 1890-1970, 
(SUR: Santiago, 1986), 177.
39	 RenéCerda, La masacre de 
El Salvador, huelgas represión y soli-
daridad obrera en los campamentos 
del cobre 1965-1966, (Municipalidad 
de Diego de Almagro: Diego de Alma-
gro, 2014)

el sindicato sirvió como forma de 
defensa ante el miedo al despido 
y las reubicaciones que hacia la 
empresa luego de las huelgas, 
como fue el caso de la de 196140 u 
otras en las cuales como forma de 
castigo se trasladaba a los traba-
jadores a la mina que era la faena 
más peligrosa y desgastante para 
la salud41. Cabe mencionar dentro 
de este punto que en huelgas como 
la de 1961 y 1966 se despidió a gran 
cantidad de obreros, los cuales 
eran expulsados y desalojados, 
siendo llevados a Pueblo Hundido, 
viéndose reflejado en este acto el 
planteamiento de Sennett respecto 
a la “autoridad del falso amor”.

Más hacia fines de la década de 
1960, comienza a desarrollarse 
otra forma de resistencia, la cual 

40	 ÁngelaVergara, Copper 
workers, international business, and 
domestic politics in cold war Chile, 
(The Pennsylvania State University: 
Pennsylvania, 2008), pp. 133-136.
41	 Entrevista a Weber Mada-
riaga, Guillermo, El Salvador, 21 de 
diciembre de 2011.

probablemente también haya exis-
tido antes, esta es el “viandazo”, 
el cual consistía en no llevar la 
vianda a la faena de trabajo, de 
esta forma al no estar alimentado 
de buena manera, el trabajador no 
rendía al 100%, disminuyendo de 
esta forma la producción42.

Petitorios semejantes al de 1960 
se irán repitiendo hasta 1970, la 
principal de las demandas siempre 
será la vivienda y no será hasta 
comenzada la nueva década que El 
Salvador tendrá la primera de sus 
ampliaciones, solucionando dicho 
problema43.

Viendo los petitorios aparecidos 
año a año en el Andino, encontra-
mos mediante el análisis de estos 
que existe un sentimiento de apro-
piación como derecho de las medi-

42	 Entrevista a Masías, Egidio, 
El Salvador, 25 de junio de 2014.
43	  Andino, (Potrerillos: 
septiembre a noviembre 1961), 
Andino, (Potrerillos: Junio a agosto 
de 1962), Andino, (Potrerillos: Octu-
bre a diciembre de 1965) y Andino, 
(Potrerillos: enero a mayo de 1966).
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das paternalistas de la empresa, 
tal como era el caso de exigir casas 
para las madres otorgadas por la 
empresa o puntos que aparecen 
en 1961, tales como que se deje de 
cobrar por las cocinas que arren-
daba la empresa, punto que fue 
ganado por los trabajadores44. 

Conclusión

 A modo de conclusión podemos 
señalar, que mediante la obser-
vación del trazado urbano del 
campamento de El Salvador, pode-
mos encontrar influencias pater-
nalistas, en la separación entre 
obreros, empleados y norteame-
ricanos, la entrega de una serie 
de servicios tales como hospital, 
escuelas (igualmente separadas), 
pulpería, recintos deportivos, 
cine y clubes obreros y emplea-
dos. A la vez en el ámbito de la 
construcción no se escatimaron 
los gastos para la construcción. 
Pero todo este bienestar otorgado 
por la empresa, no fue suficiente 
para acallar las demandas obre-
ras, tal como vemos la fundación 
del sindicato y una huelga a los 
pocos meses de inaugurada la 
ciudad, podría leerse entre líneas 
que quizás debido a las facilida-
des y regalías que tenían los obre-
ros, esto les permitió proyectarse 

44	 Andino, (Potrerillos: 
septiembre a noviembre 1961).

a demandas más amplias como 
serán la nacionalización del cobre 
o el desarrollo de la solidaridad 
obrera. Sin embargo al estudiar 
las fuentes, queda la sensación 
de que este paternalismo llevado 
al extremo, facilito el desarrollo 
de todo lo contrario que eran sus 
objetivos. 

Sin embargo uno de los obje-
tivo que se planteó la compañía 
por medio de las casa amplias 
fue logrado, ya que los trabajado-
res generaron ciertas envidias y 
competencias entre ellos al tratar 
de tener “la mejor casa”, lo que 
conllevó a un endeudamiento y 
consumismo de bienes que antes 
del traslado no eran imprescin-
dibles. Siendo esto la principal 
reacción ante el cambio de ciudad, 
una consecuencia en el cambio de 
la mentalidades de los mineros y 
obreros, que entraron a la compe-
tencia y las dinámicas capitalistas. 

No obstante también logramos 
identificar formas de lucha, por 
parte de los trabajadores tal como 
fue la lucha sindical y los vianda-
zos para bajar la producción, pero 
estas no se dieron como resisten-
cia al paternalismo, ya que ellos 
ya habían dado esas luchas años 
atrás en los inicios de Potrerillos, 
sino que se trató de formas de 
lucha con el fin de obtener mayo-
res derechos y regalías, ya que 
ante la ausencia del Estado, se veía 

a la empresa como la benefactora, 
generándose la idea del padre-pa-
trón. 

Finalmente cabe reflexionar 
sobre la construcción de este 
último campamento minero, el 
cual por su fecha de planifica-
ción, conto con grandes avances 
tecnológicos, con gran cantidad 
de beneficios, los cuales llevan al 
paternalismo a un extremo, en el 
cual busca cubrir todos los aspec-
tos de la vida de los trabajadores 
y sus familias, pero que finalmente 
tiene un efecto boomerang, ya 
que al otorgar cierto bienestar 
a los obreros, esto comenzaron 
a preocuparse de  aspectos más 
relevantes y políticos de su vida 
cotidiana, abandonando la huelga 
económica, para pasar a la huelga 
política, dentro de la cual las medi-
das paternalistas no podían hacer 
mucho debido a que por más que 
se entregaran regalías seguirían 
existiendo dos clases los explo-
tadores norteamericanos y los 
explotados chilenos.
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¡CASA O MUERTE!
UNA APROXIMACIÓN DESDE EL ANARQUISMO GEOGRÁFICO A LA TOMA DE TERRENO      

DE LA BANDERA 

Ignacio Palma

Resumen

La toma de terreno de La 
Bandera se sitúa como una expe-
riencia de acción directa y apoyo 
mutuo entre un grupo de pobres, 
llevada a cabo el 26 de Enero de 
1969, los cuales se agruparon con 
el fin de conseguir una solución 
a su situación habitacional. La 
década de los 70’s estuvo marcada 
por grandes acciones populares de 
carácter territorial llevadas a cabo 
por diversas organizaciones de 
“Sin casas”. Frente a estos sucesos 
de carácter Histórico-Espacial es 
fundamental aportar como anar-
quistas a un análisis del mismo 
proceso, aportando nuevas pers-
pectivas y formas de análisis. 

Introducción

Comenzar un estudio e inves-

tigación en torno a las tomas de 
terreno como prácticas de ruptura 
en la producción social del espacio 
en ciudades capitalistas desde un 
enfoque geográfico, implica nece-
sariamente un posicionamiento 
personal entorno a nuestro rol 
como sujetos participes de la 
producción de espacios y territo-
rios. Con esto está la obligación de 
utilizar la investigación geográfica 
e histórica no como un instru-
mento para el academicismo y la 
autocomplacencia intelectual sino 
como una herramienta de lucha 
social y de reconstrucción de una 
identidad territorial popular.

Como anarquistas es necesa-
rio poder aportar a la investiga-
ción, y a la praxis política-social, 
con elementos e instrumentos 
de análisis propios de nuestra 
ideología, y en este caso desde el 
ámbito de la geografía, con esto 
no se busca querer apropiarse 
de ciertos procesos históricos ni 
mucho menos ponerle el nombre 

de anarquistas, sino cómopo-
demos aportar con un enfoque 
distinto al tradicional, e inclusive 
al marxista, con un análisis que 
aborda perspectivas y dimensio-
nes escasamente trabajadas en la 
actualidad.

La investigación y estudio de 
la toma de La Bandera se hará 
desde dos corrientes geográficas 
que entregan elementos esencia-
les para el entendimiento y trata-
miento del problema. 

Estas son:
-Geografía Crítica
-Anarquismo geográfico
La primera concibe como 

elemento central un espacio dialó-
gico, esto es un espacio entendido 
como una intersubjetividad. Desde 
una dimensión ontológica se 
entiende un espacio comunicativo 
que surge producto de la interpre-
tación colectiva que parte de un 
diálogo entre las personas que lo 
definen de acuerdo a lo consen-
suado. La dimensión epistemoló-
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gica va enfocada a la concepción 
Dialógica del espacio entendida, 
como se dijo anteriormente, como 
una intersubjetividad, por lo cual 
son los mismos pobladores los que 
en este caso le dan un significado y 
producen el espacio.

Finalmente la dimensión meto-
dológica se expresa en el trabajo 
cualitativo, esto es entrevistas a 
pobladores, mapeo mental de la 
población por parte del Poblador 
Guillermo Bustamante.

El anarquismo geográfico por 
su parte no se presenta como 
una corriente unificada dentro 
del pensamiento, sino que por el 
contrario es un posicionamiento 
en discusión constante, del cual se 
pueden sacar elementos analíticos 
propios del anarquismo los cuales 
pueden ser llevados al área de la 
geografía. Con esto el anarquismo 
geográfico entrega elementos 
útiles para un análisis amplio de 
los procesos de reapropiación de 
terreno por parte de los pobla-
dores, conceptos como Autono-
mía, Acción Directa; el cual hace 
referencia a la “acción de solu-
cionar y/o enfrentar un problema 
llevado a cabo por los mismos 
sujetos involucrados dentro de el 
mismo”1; nos sirven para llevar-
los al campo de la geografía y 
de esta manera poder hablar de 
Acción Directa sobre un espacio 
con fines de reapropiarlo para la 
satisfacción de las necesidades de 
los involucrados. De esta manera 
es importante entender “que el 
anarquismo, tanto en su análisis 
como elaboración de propuestas 
alternativas, ha sido predomi-
nantemente una teoría de carác-
ter espacio-temporal. Ideas tales 
como la autonomía, la descentrali-
1	  Corriente de Revolución 
Anarquista, Una introducción al 
Anarquismo, Ediciones Revolución 
Anarquista, Santiago de Chile, 2004, 
página 51.

zación, el federalismo libertario, la 
abolición de la propiedad privada, 
encierran una profunda propuesta 
de un proyecto trasformador de 
carácter territorial”2

La geografía crítica junto con la 
dimensión dialógica del espacio 
incorpora el análisis de la impor-
tancia de las estructuras históri-
cas en los procesos de producción 
del espacio. En este sentido la 
estructura económica capitalista 
presente históricamente en la 
ciudad de Santiago ha determi-
nado la producción del espacio 
en función de sistema económico 
propio del capitalismo.

Producto del posicionamiento 
explicitado anteriormente es 
necesario entregar la visión y 
forma de comprender ciertos 
conceptos claves de la geografía, 
los cuales están influenciadospor 
las corrientes antes menciona-
das. Estos son geografía, espa-
cio, territorio y paisaje. Esto es 
de suma importancia debido a la 
carga ideológica que contienen 
estos conceptos, ya que por ejem-
plo en torno a la Geografía tanto 
el Estado como el Capital han 
querido ocultar su funcionamiento 
como instrumento de guerra, que 
es el que sea llevado a la práctica 
históricamente. En palabras de 
Yves Lacoste esto se traduce en 
una cortina de humo levantada 
por el Estado y el sistema educa-
cional, los cuales quieren negar el 
verdadero significado que le dan 
a la geografía en pos de mantener 
un monopolio de la producción 
del espacio, privando a la pobla-
ción del conocimiento de esta y 
entregando en las escuelas una 
geografía memorística, positivista 
y tradicional.
2	  Mansilla, Pablo. Para una 
lectura espacialmente situada del 
anarquismo en el contexto de la 
desterritorialización. Revista Erosión, 
Santiago de Chile, 2013. página 58.

 Junto a esto “existe una clara 
intención de un imponer un 
discurso hegemónico, que define 
las formas en las cuales la socie-
dad debe vincularse con el territo-
rio”3. La geografía como concepto 
y disciplina no tiene una sola defi-
nición ni interpretación, sino que 
más bien en su desarrollo histórico 
ha pasado por diferentes ideolo-
gías, formas de concebir el espa-
cio geográfico y el fin que tiene la 
misma geografía en el desarrollo 
de la sociedad. La geografía es el 
estudio de las relaciones entre 
la sociedad y la naturaleza, y 
como coexisten entre ambas. Las 
influencias que ejercen una sobre 
otra y están un constante diálogo 
y reciprocidad.

Dentro de la geografía hay 3 
categorías de análisis para el estu-
dio geográfico. Estas son espacio, 
territorio y paisaje. El espacio se 
plantea como el nivel más amplio 
y abstracto como término geográ-
fico, no representa nada físico. 
Es el resumen y la expresión de 
la relación sociedad y naturaleza. 
El territorio es la materialización 
de esas relaciones y se articula en 
torno a las relaciones sociales y 
de poderes existentes en la socie-
dad. Este es producto y condición 
de las relaciones sociales. Milton 
Santos por su parte lo define así: 
“El espacio está formado por un 
conjunto indisoluble, solidario y 
también contradictorio, de sistema 
de objetos y sistema de acciones, 
no considerados aisladamente, 
sino como el contexto único en 
el que se realiza la historia”4. A 
esto agrega: “El espacio geográ-

3	  Mansilla, Pablo. Para una 
lectura espacialmente situada del 
anarquismo en el contexto de la 
desterritorialización. Revista Erosión. 
Santiago de Chile. 2013. Página 57
4	  Santos, Milton. La natura-
leza del espacio. Editorial Ariel S.A. 
Barcelona. 2000. Página 54.
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fico debe ser considerado como 
algo que participa igualmente de 
la condición social y de lo físico, 
un mixto, un híbrido”5.

En palabras de Raquel Gurevich 
“Territorio es la categoría que 
contempla el espacio geográfico 
apropiado, puesto en valor y en el 
que se advierten las condiciones 
de un ejercicio efectivo del poder 
político. El territorio alude al espa-
cio efectivamente usado, tasado o 
en reserva, resumen de las rela-
ciones históricas entre la sociedad 
y la naturaleza”6. El paisaje se 
plantea como un momento histó-
rico preciso en torno al cual se va 
a hablar, se posiciona como una 
fotografía en cierta época y situa-
ción histórica de un territorio. El 
paisaje es el aspecto visible del 
espacio geográfico, y como tal en 
él se hacen presentes  la acumu-
lación histórica, tanto material 
como simbólica, de objetos y 
acciones sobre la superficie terres-
tre que sugiere que las formas 
espaciales revelan las condiciones 
sociales, económicas y políticas de 
un tiempo pasado y que se fueron 
acumulando, y en la realidad 
concreta en donde se observa el 
paisaje, estos elementos históricos 
convergen con los del presente.

Con lo anterior el objetivo de 
la investigación presentes es el de 
evidenciar los procesos de ruptura 
en la producción social del espacio 
en la ciudad de Santiago y especí-
ficamente en el  caso de la  Toma 
de Terreno de La Bandera, desde 
1970 hasta la actualidad.”

Las tomas de terreno y el 
origen de la población La 
Bandera

5	 Santos. Op.Cit. Página 74
6	 Gurevich, Raquel. Socieda-
des y territorios en tiempos contem-
poráneos. Buenos Aires. Fondo de 
Cultura Económica, 2005. Página 47.

Las tomas de terreno se consti-
tuyen como una ocupación de un 
sitio por un grupo de personas, 
estas se caracterizaron en América 
Latina como práctica territorial 
propia de pobres sin viviendas. 
Buscando una definición e histo-
ria desde abajo los Pobladores de 
Lo Hermida y en especial los del 
Grupo de Historia de Lo Hermida 
nos entregan la siguiente defini-
ción: “Las tomas de sitiossonocu-
paciones ilegales sin respetar las 
leyes que protegen la propiedad 
privada o fiscal, son constitutivas 
del proceso de urbanización de 
las ciudades en América Latina y 
deben ser entendidas como una 
reacción a la falta de viviendas. 
Las tomas de terreno se constitu-
yen como un movimiento socialya 
que son producto de una acción 
organizada de los pobladores, 
los cuales se auto-reconocen a sí 
mismo como diferentes a los otros 
a través de vivencias y estrate-
gias compartidas por los sin casa, 
los más pobres de la ciudad”7. 
La lógica de la toma de terreno 
de actuar por sorpresa permitía 
poder tomar desprevenida a las 
autoridades. Y posteriormente se 
desarrollaban comités de los sin 
casa para organizar la toma de 
terreno misma como la posterior 
organización de la misma, junto a 
crear comisiones de trabajo para 
defender, construir y planificar 
territorialmente la población.

Las tomas de terreno por parte 
de un grupo de pobladores dejan 
de manifiesto una forma de conce-
bir y producir el espacio que 
rompe con la forma en que se 
producen  desde las lógicas capita-
listas y del poder. En estas ya no es 
el Estado, ni el Capital ni el bloque 
dominante los que planifican y 
7	  Grupo de Historia de Lo 
Hermida, Población Lo Hermida, Los 
Orígenes 1970-1973. Diapositiva 4	
	

organizan el mismo, sino que son 
los propios involucrados en el 
territorio los que lo resignifican 
y llevan a la práctica un proceso 
de reterritorialización. Dentro de 
este contexto la toma de terreno 
de la población La Bandera se 
sitúa espacialmente en la ciudad 
de Santiago, la cual responde a la 
estructura económica-política del 
Capitalismo, las ciudades como 
centros productores y poseedores 
del capital son imprescindibles 
para el desarrollo del capital, y 
con esto la vida y la planificación 
urbana dentro de la misma ciudad 
responderá a los valores y proce-
sos que el capitalismo y el poder 
buscan desarrollar para continuar 
con el sistema de explotación y de 
dominación imperante, no sólo 
en la ciudad de Santiago sino que 
en el mundo entero. Un primer 
aproximamiento al concepto de 
Ciudad lo plantea David Harvey 
en su libro Ciudades Rebeldes: 
“Así pues, indirectamente y sin 
ninguna conciencia clara de la 
naturaleza de su tarea, al crear la 
ciudad el hombre se ha recreado 
a sí mismo. Sí Park estaba en lo 
cierto, la cuestión de qué tipo de 
ciudad queremos no puede sepa-
rarse del tipo de personas que 
queremos ser, el tipo de relacio-
nes sociales que pretendemos, las 
relaciones con la naturaleza que 
apreciamos, el estilo de vida que 
deseamos y los valores estéticos 
que respetamos”8. De acuerdo 
a esto la ciudad capitalista de 
Santiago buscará reproducir sus 
lógicas en todos los espacios con 
el fin de generar ganancias para 
el bloque dominante y perpetuar 
su concepción de las relaciones 
sociales de explotación. Y así la 
ciudad se convierte en un sustento 
del mismo sistema, ya que es en 
8	  Harvey, David. Ciudades 
Rebeldes. FALTA POR COMPLETAR. 
2012. Página 19-20.
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ella misma donde podemos iden-
tificar los procesos dialécticos de 
capital/ trabajo, y la misma plus-
valía. Es por esto que la ciudad es 
un concepto esencial hoy en día 
para que el capitalismo se pueda 
desarrollar y sobrevivir. Frente 
a esto la Toma de Terreno de La 
Bandera se sitúa como una prác-
tica de ruptura en la producción 
social del Espacio, entregan una 
planificación urbana autogestio-
nada y autónoma de las viviendas.

La población La Bandera se 
ubica en la comuna de San Ramón 
en el sector sur de la ciudad de 
Santiago, está tiene como origen 
en el año 1970, el día 26 de enero. 
Es por esto que en un inicio la 
población misma tenía el nombre 
“26 de Enero”. La comuna de San 
Ramón pertenecía a la Comuna 
de La Granja anteriormente, y fue 
en el año 1981 cuando se desliga y 
se crea la comuna de San Ramón. 
Actualmente se reconocen 4 secto-
res dentro de la población, estos 
fueron identificados por el pobla-
dor Guillermo Bustamante.

1.- El primero sector se encuen-
tra entre Almirante Latorre por el 
Este, Vicuña Mackenna por el Sur, 
Cerro Negro y La Granja por el  
Oeste y por Américo Vespucio en 
el Norte y Vicuña Mackenna. 

2.- El segundo entre Almirante 
Latorre por el Oeste, Américo 
Vespucio por el Norte, Santa Rosa 
por el Este y Vicuña Mackenna 
por el Sur.

3.- El tercer sector se encuen-
tra entre Vicuña Mackenna por 
el Norte, Almirante Latorre por el 
Este, Venancia Leiva por el Sur y 
Nueva Oriente por el Oeste.

4.- El último sector se encuen-
tra entre Vickuña Mackenna por 
el Norte, Santa Rosa por el Este, 
Venancia Leiva por el Sur y Almi-
rante Latorre por el Oeste.

Con el fin de entregar una visión 

de la historia desde abajo y desde 
los propios involucrados en cier-
tos procesos Guillermo Busta-
mante, poblador de La Bandera 
y que actualmente tiene 52 años 
nos cuenta lo siguiente respecto 
al origen de la población: “Llegue 
en el año 71 a la población La 
Bandera, porque antiguamente era 
La Granja, de Santa Rosa para el 
oriente es La Granja y para abajo 
es San Ramón. Yo vivo ahí en el 25 
de Santa Rosa.La población estaba 
en 4 sectores, ahora los catalogan 
como sectores policlínicos, con 
colores. Lo que yo sé es que mi 
mamá postulo,  nosotros vivíamos 
en el 16 de Santa Rosa. Postulo 
al SERVIU, y lo que es toma es 
de Pedro Aguirre Cerda hasta a 
Venancia Leiva es Toma, antes 
ahí había un establo. Lo demás 
es planificación. En ese tiempo la 
gente postulaba a las casas CORVI 
(Corporación de la Vivienda), 
como en el año 68 postulo, en el 70 
se ganó el subsidio y te daban un 
sitio, y uno ahí la paraba solo”9. 

Junto a esto el relato del MIR en 
el artículo Historia de La Bandera 
relata lo siguiente: “Con esta 

9	 Entrevista a Guillermo 
Bustamante, poblador de La Bandera, 
52 años.

organización y con la consigna 
de ¡Casa o Muerte! A las 3 de la 
madrugada del 26 de Enero nos 
lanzamos a ocupar los terrenos. 
Inicialmente no pasamos de las 
300 Familias pero que en pocas 
horas nos triplicamos, ampliamos 
la toma, embanderamos la zona y 
los terrenos quedaron bajo nues-
tro control. Se entregó un pedazo 
de tierra de algunos metro cuadra-
dos por familia donde iniciaron la 
construcción de su mediagua o 
carpa”10. 

Respecto al origen de la toma 
de La Bandera existen diferen-
tes versiones entorno a esta, por 
un lado existe el relato histórico 
de la toma desde la participación 
del MIR dentro de la misma, y 
por otro lado la visión de diver-
sos pobladores quienes sitúan la 
toma a un sector reducido, como 
la entregada por Guillermo Busta-
mante. Sin embargo, de manera 
amplia se puede situar el origen 
de la toma el día 26 de Enero de 
1969. Y de ahí precisamente el 
nombre inicial de la toma, la cual 
se llamaba la 26 de Enero.

10	 Centro de Estudios Miguel 
Enríquez. La Historia de la toma 
de La Bandera. Archivo Chile. 2005. 
Página 3. 
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Si bien antes de los años 50 - 60 
al Sur de américo Vespucio en la 
comuna de San Ramón existía un 
gran fundo, la configuración espa-
cial de este espacio se fue confi-
gurando en una zona habitacio-
nal de carácter unifamiliar por la 
alta demanda habitacional de los 
“sin casas” que existe en aquella 
época. Es importante destacar 
que la población La Bandera no se 
configura únicamente como una 
toma de terreno, sino más bien 
responde a distintos procesos en 
los cuales podemos identificar en 
primera instancia la Toma misma 
del sector hacia Santa Rosa, las 
tomas de terrenos que se gene-
ran al interior de la población 26 
de Enero, ubicada al oeste de la 
comuna de San Ramón. Junto a 
esta en el costado Este de la pobla-
ción encontramos una toma de 
terrenos impulsada por el MAPU 
pero que será desplazada en el 
año 1973. Las tomas de terreno se 
caracterizan por ser una configu-
ración de carácter autónoma por 
parte de los mismos pobladores.

En segunda instanciael subsidio 
de las “casas CORVIS” que era en 
la zona central de La Bandera y 
consiste en un subsidio al cual las 
familias postulan con una x canti-
dad de dinero para luego ser asig-
nadas a un terreno en cual ellas 
podrían construir su vivienda. 

Finalmente podemos señalar 
que el último gran subsidio que 
se desarrolló en la población La 
Bandera fue la construcción de 
departamentos por el costado 
de Américo Vespucio en la zona 
norte de la población.Producto de 
lo anterior se puede establecer el 
siguiente orden en la constitución 
de la población La Bandera: En 
primer lugar la existencia de un 
Fundo, posterior a esto se realiza 
la Toma del establo del mismo y la 
autoconstrucción de viviendas en 

el sector ya mencionado, posterior 
a esto está la creación de casas 
CORVI y finalmente la creación 
de blocks en el sector Norte de la 
población.

Por una lectura crítica desde 
el anarquismo. La disputa por el 
territorio, Pobladores v/s Estado

Dentro del proceso de produc-
ción del espacio evidenciamos 
una disputa por el territorio, en 
el cual la concepción de espacio 
que se tiene y el fin que se le dará 
a un territorio está en una dialéc-
tica constante entre el Estado y 
la sociedad, en este caso específi-
camente los pobladores. En esto 
identificamos conceptos como 
reterritorialización, el cual rela-
cionado con el concepto de terri-
torio se produce una ruptura del 
mismo instalándose otra concep-
ción del mismo, esto implica no 
sólo cambios físicos en el terri-
torio sino como se concibe. Esta 
reterritorialización está puesta 
en práctica por la Acción Directa 
sobre el territorio por parte de los 
pobladores, este concepto es de 
gran utilidad para el análisis de 
La Bandera debido a que la toma 
de terreno consiste precisamente 
en una acción que tiene como fin 
de organizar un espacio en pos de 
las necesidades de los poblado-
res, para una vida mejor. De esta 
manera esta un paso más allá del 
concepto de reterritorialización 
en el sentido en el que denota la 
satisfacción de las necesidades 
básicas de los individuos por ellos 
mismos, no por parte del Estado, 
ni de la Iglesia o el Capital.

La Acción Directa sobre el terri-
torio se entiende como los propios 
afectados por un problema son 
finalmente quienes deben organi-
zarse y movilizarse por la solución 
de sus problemas, de esta manera 

se niega la necesidad de interme-
diarios o dirigentes. En las actua-
les condiciones, la Acción Directa 
implica un enfrentamiento con los 
valores y mecanismos de funcio-
namiento del capitalismo, ya que 
hace un llamado a que oprimidas 
y oprimidos se hagan cargos de 
sus propias necesidades, y de esta 
manera existe una apropiación 
material y simbólica del territorio.

Junto a la Acción Directa llevada 
a cabo por un grupo de poblado-
res también es posible identificar 
un proceso de Autogestión llevado 
a cabo por los Sin Casas. Gene-
ralmente se confunde el concepto 
de Autogestión con el de autofi-
nanciamiento económico de cierta 
organización. “Desde la teoría 
anarquista, el concepto autoges-
tión es mucho más que eso. Espe-
cíficamente se refiere a la satisfac-
ción de necesidades individuales y 
sociales, por parte de los propios 
afectados/as, sin que se interfieran 
en esto, las lógicas del mercado o 
el poder, propias de la sociedad 
capitalista. La autogestión es la 
forma en que las y los oprimidos/
as se articulan para construir una 
sociedad que les dé la oportunidad 
de desarrollarse plenamente”11.

De esta manera los Sin Casas 
al verse privados de una vivienda 
bajo la cual vivir comienzan a 
organizarse en pos de la necesi-
dad de la misma. Bajo este princi-
pio se organizaron un sin número 
de Tomas de Terrenos en Chile y 
América Latina. En Santiago espe-
cíficamente se desencadeno un 
proceso de sobrepoblación de la 
Ciudad  producto de la migración 
Campo-Ciudad de los años 30-40. 
Con esto se comenzó a generar 
una sobrepoblación y comenza-
11	 Corriente de Revolución 
Anarquista, Una introducción al 
Anarquismo, Ediciones Revolución 
Anarquista, Santiago de Chile, 2004, 
página 42.
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ron a surgir Conventillos/Cités 
en donde las personas y familias 
vivían hacinadas. Esto en contra-
posición de familias ricas que 
vivían en Haciendas y Casonas de 
gran tamaño, junto a esta estaba la 
existencia de grandes fundos bajo 
propiedad de poderosas familias.

Es por esto que frente a esta 
situación los Sin Casas comienza 
un proceso de apropiación y toma 
de un territorio con el fin de satis-
facer las necesidades habitaciona-
les no solucionadas por el Estado, 
por lo cual este proceso de auto-
gestión habitacional se desenca-
dena de manera autónoma por 
parte de un grupo de pobladores. 
Siendo ellos mismos los principa-
les actores en la satisfacción de sus 
necesidades en pos de una vida 
mejor.

Junto a la Acción Directa y 
Autogestión llevada a cabo por 
los pobladores está presente un 
principio fundamental bajo la 
perspectiva anarquista. Este es el 
Apoyo Mutuo, el cual “concretiza 
la idea de solidaridad en acciones 
concretas de cooperación y ayuda 
entre explotados/as y oprimi-
dos/as. La idea central del apoyo 
mutuo es que para alcanzar obje-
tivos deseados, quienes sufren las 
desventajas del sistema capita-
lista y comparten su posición en 
la estructura de clases, pueden 
trabajar colectivamente, con ello 
alcanzar mejores niveles de logro 
y eficiencia”12. Con esta definición 
podemos reconocer la situación 
de los pobladores de La Bandera y 
los Sin Casa a nivel general como 
miembros de una misma clase, 
los cuales frente a su situación de 
pobreza y privación habitacional 
deciden organizarse en conjunto 
12	 Corriente de Revolución 
Anarquista, Una introducción al 
Anarquismo, Ediciones Revolución 
Anarquista, Santiago de Chile, 2004, 
página 54.

en pos de cumplir sus objetivos, 
en este caso es una vivienda. La 
creación de Comités Habitacio-
nales y de Tomas da cuenta de 
esta idea de Apoyo Muto entre 
los Sin Casas, que posterior-
mente llevará a la realización de 
una Toma de Terreno y poste-
rior Organización de la misma. 
	 El testimonio de Juan 
Herrera, militante del MIR, quien 
según él vivió el proceso de Toma 
de La Bandera da cuenta de esta 
serie de prácticas identificadas 
anteriormente. Este relata lo 
siguiente: “Aquel día se organi-
zaron las distintas comisiones o 
pequeños comités que operarían 
en laacción de toma y que debían 
organizarse en cada Comité de 
Vivienda y fusionarse en elterreno 
mismo. Algunos de ellos eran: 
Intendencia, Vigilancia y Autode-
fensa, RelacionesPúblicas, Salud, 
etc. Finalmente se estructuró el 
Comando de Toma o Dirección 
de la misma, acuya cabeza quedó 
un compañero militante nuestro, 
del comité de Lo Valledor Sur. 
De lograr elobjetivo de instalarse 
y quedarse en los terrenos, ese 
comando sería el referente público 
de latoma. ¿Pero cuáles serían los 
terrenos a tomarse?13.

El relato da cuenta de la Acción 
Directa puesta en práctica por 
alrededor de 300 familias, y de 
la Autogestión y Apoyo Mutuo 
llevado a cabo en la misma acción 
y en la organización posterior. La 
creación de Comités de Vivien-
das, Autodefensa, Dirección de la 
misma Toma evidencian la soli-
daridad y apoyo entre los miem-
bros de una misma clase que se 
unieron con el fin de satisfacer sus 
necesidades. El Centro de Estudio 
Miguel Enríquez continua con un 
relato que da cuenta de los princi-

13	 Rojas, Juan. La toma de 
terreno en La Bandera. Página 8-9.

pios antes planteados: “El Campa-
mento improvisó unas calles y 
manzanas (cuadras) en el espacio 
tomado. Pusimos en marcha el 
órgano superior de la conducción 
y dirección, la Asamblea Popu-
lar de todo el Campamento. La 
Asamblea nominó como el Jefe del 
Campamento al camarada Víctor 
Toro, quien en poco tiempo lo 
traspasó al compañero Conrrado, 
el que actuaba bajo control y 
dirección de un ente coordinador 
conformado por representantes 
de todas las instancias del campa-
mento antes mencionadas y todos 
rendían cuentas ante la Asamblea 
Popular de todo el Campamen-
to”.14

Conclusión

A modo de cierra de la presente 
investigación realizada junto a un 
grupo de compañeros del Pedagó-
gico, a los cuales les doy mi agra-
decimiento por hacer posible este 
artículo, es necesario dejar en claro 
ciertas ideas del tema analizado. 
En primer lugar la necesidad de 
recuperar y estudiar las prácticas 
territoriales desarrolladas tanto 
en la actualidad como histórica-
mente por parte de los y las explo-
tadas, sea en cualquier región, en 
cualquier lugar. Es de primordial 
importancia la recuperación de 
la memoria histórica y popular 
desde una Historia y Geografía 
desde abajo que permita la partici-
pación activa de los involucrados 
en los hechos, y en donde cada vez 
sea menos necesaria la interven-
ción de un geógrafo o historiador, 
para que finalmente todos y todas 
sean sujetos capaces de realizar 
este tipo de artículos y para que en 
un futuro de lucha no hagan falta 
14	 Centro de Estudios Miguel 
Enríquez. La Historia de la toma 
de La Bandera. Archivo Chile. 2005. 
Página 3.
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Geógrafos o Historiadores sino 
sólo miembros consientes de la 
necesidad de utilizar y recuperar 
diferentes disciplinas para la cons-
trucción de una identidad popular 
y la lucha rebelde.

Como se dijo anteriormente el 
análisis desde la Geografía Anar-
quista de La Toma de Terreno de 
La Bandera no busca ni nunca 
ha buscado la apropiación de ese 
proceso bajo un símbolo anar-
quista. Sino que simplemente 
entregar una análisis diferente al 
tradicional y en el cual se puedan 
ver presentes una serie de prác-
ticas propias del anarquismo, ya 
sean Apoyo Mutuo, Autogestión, 
con esto no todo quien las use o 
ponga en práctica es anarquista 
sino que evidencia una solidaridad 

y amor por la justicia y sus iguales.
La expresión de la toma de 

terreno de la población ejemplifica 
de qué manera existen maneras 
alternativas de producir espacios, 
en los cuales ya no prime el desa-
rrollo del capital y su progreso, 
sino más bien la solidaridad y 
apoyo mutuo. Tanto en América 
Latina como en la región Chilena 
existen expresiones y acciones de 
producción social del espacio que 
son antagónicas al Estado y sus 
intereses.  Estas hay que estudiar-
las y recogerlas como experiencias 
históricas de autogestión popular 
y ver de qué manera se puede utili-
zar como expresión de una prác-
tica y junto a esto una identidad 
popular de las y los oprimidos.

La Acción Directa, el Apoyo 

Mutuo, la Autogestión, nos dan 
muestra del carácter territorial 
que es parte del anarquismo. El 
cual apunta a una transformación 
en la dimensión tiempo-espacio de 
la sociedad. Puesto que las rela-
ciones de libertad se tendrán que 
expresar en un territorio libre y 
autónomo. Por lo mismo nace la 
importancia de que como anar-
quistas podamos aportar a la 
discusión actual y sus experien-
cias, y que con nuestras herra-
mientas, tanto teóricas como prác-
ticas, seamos capaces de aportar 
a la transformación radical de 
la sociedad y la destrucción del 
poder.

Libros para el pensamiento libre
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	 Camilo Reyes Valle

Introducción1

Para estudiar y saber lo que es 
la geografía anarquista, es decir, 
intentar comprender los elemen-
tos constitutivos de lo que podría-
mos agrupar como una escuela o 
corriente anarquista del pensa-
miento dentro de la geografía (o del 
pensamiento geográfico dentro del 
anarquismo), indagaremos breve-
mente en el pensamiento de algu-
nos de los principales impulsores 
del anarquismo internacional y de 
la idea, como son P. J. Proudhon, 
Mijaíl Bakunin, Piotr Kropotkin, 
Errico Malatesta, Elisée Reclus, 
Murray Bookchin, para explicar 
sus aportaciones particulares al 
desarrollo critico del pensamiento 
geográfico. Sin embargo, como el 
objetivo principal de este trabajo 
es investigar sobre las contempo-
ráneas posibilidades de realiza-
ción de esta perspectiva anarquista 
en la geografía, como de aportes a 
la disciplina geográfica.

Pero este desarrollo nos llevara, 
inevitablemente, a confrontar 
una contradicción o antinomia 
encerrada en el concepto de la 
“geografía anarquista”, puesto 
que se nos plantea la cuestión de 
si esta puede ser comprendida 
como un subcampo disciplinar 
de la geografía, cuando sabemos 
que la idea anarquista y el obje-
tivo dominante entre los anarquis-

1	  Artículo presentado en el 
curso de Introducción a la Geografía, 
Julio 2014.

tas -del movimiento anarquista 
internacional a lo menos durante 
la segunda mitad del Siglo XIX y 
primera del XX-, fue la de lograr 
una transformación radical de la 
sociedad por medio de una revolu-
ción social o una rebelión popular 
que tuviera por base la organiza-
ciones de los trabajadores y los 
campesinos. Y en este sentido, no 
se planteó nunca, evidentemente, 
el hecho de conformar una escuela 
geográfica de pensamiento: como 
tampoco lo fue una idea de confor-
mar una escuela filosófica, ni cien-
tífica, ni política, ni económica, 
ni antropológica, ni sociológica, 
ni psicológica, sino que quizás 
tomando fragmentos o elemen-
tos de todas ellas, los escritores 
anarquistas se abocaron a la cons-
trucción de un lenguaje científico 
más bien inmanente, como idea 
de totalidad, pues su modalidad 
consistió en lograr una organiza-
ción de la sociedad que implicaría, 
necesariamente, un desarrollo y un 
avance en todos los campos espa-
ciales y de investigación del ser 
humano, con sus relaciones en y 
con la naturaleza, en la superación 
de todos los elementos burgueses 
del pensamiento científico, en un 
sentido esencialmente revolucio-
nario y nuevo. También recorda-
remos aquí con necesaria justicia 
la existencia de toda una escuela 
anarquista que buscaba esa trans-
formación por vía de la educación 
(a lo menos desde la creación del 
comité pro-enseñanza libertaria 
en 1898), en la que por ejemplo se 
cuentan personajes como Kropo-
tkin, Reclus, Francisco Ferrer i 

Guardia, Ricardo Mella, entre 
otros, que realizaron aportes en 
variadas áreas dentro del campo 
humanista pedagógico, que impli-
caba grandes dominios científicos, 
y entre ellos, los del pensamiento 
geográfico.

Estos son los ejes que abor-
dare para intentar clarificar esta 
problemática de la geografía anar-
quista: (1) contexto de las ideas 
geográficas dominantes; (2) auto-
res del anarquismo y sus aportes 
a la geografía revolucionaria; y 
(3) posibilidades de realización 
de la perspectiva anarquista en 
la geografía contemporánea. Al 
final de esta investigación, espero 
poder concluir esta interrogante 
que he planteado, con alguna solu-
ción o construcción propositiva 
a la contradicción anteriormente 
explicitada. Sin más que decir, a 
modo de introducción, a continua-
ción os dejo con el desarrollo de 
mi investigación.

Desarrollo

Para desarrollar las problemá-
ticas relacionadas con la geogra-
fía anarquista, necesariamente 
debemos contextualizar el plano 
dominante del campo disciplinar 
en que surge la critica anarquista. 
Lo primero es recordar que la 
geografía anarquista se desarro-
lló paralelamente a la consolida-
ción de dos necesidades propias 
de la institucionalización de la 
disciplina geográfica durante la 
segunda mitad del Siglo XIX: (1) 
a partir del acercamiento de las 
Sociedades Geográficas europeas 

INVESTIGACIÓN SOBRE LA GEOGRAFÍA 
ANARQUISTA. 
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con respecto a los estamentos de 
poder estatal, para poner al servi-
cio de estos últimos todo el conoci-
miento recabado en expediciones y 
exploraciones de América, África 
y Asia, de los inventarios sobre las 
regiones y paisajes conquistados, 
sobre la botánica y la zoología, 
la mineralogía, la climatología, la 
meteorología del lugar, etc., todo 
puesto al servicio del proyecto 
imperialista europeo; y (2) a partir 
del triunfo del positivismo (y del 
evolucionismo) como concepción 
filosófica del mundo y de la cien-
cia, su triunfo como el método 
científico: de razonamiento induc-
tivo, de observación, de clasifica-
ciones y comparaciones, para de 
estos datos sacar las conclusiones 
generales que permitirían descu-
brir las Leyes de la naturaleza, 
etc., como método esencial en las 
investigaciones geográficas.2 Lo 
primero queda plenamente expli-
citado en una observación de 
Ratzel con referencia a la utilidad 
de la ciencia geográfica, en lo que 
denomina como una “acción sobre 
los pueblos”: “todo el que actúa 
sobre los pueblos debe sufrir 
también la acción de estos pueblos. 
Y estas relaciones comienzan ya 
en la misma preparación nece-
saria a tal fin, ya que para poder 
actuar sobre los pueblos se precisa 
antes conocerlos. Se necesita, por 
lo menos aprender su lengua y 
con la lengua su modo de pensar; 
pero además de ello es necesario 
adquirir el conocimiento de la 
situación geográfica y del clima, 
de las costumbres y de los usos 
de un pueblo con el que se quiere 
entrar en relación de intercam-

2	  Ver Horacio Capel, Filosofía 
y ciencia en la Geografía contempo-
ránea. Una introducción a la geogra-
fía, cap. VII: “Sociedades geográficas, 
geografía e imperialismo”, y Cap. 
X: “el positivismo y la geografía”., 
Barcanova, 1988

bio. No estamos ya en los tiempos 
en que el mercader comerciaba 
por medio del intérprete (...). Sin 
dejarse desviar por las teorías, 
los comerciantes alemanes han 
comenzado, desde hace ya tiempo, 
lo que les dictaba el buen sentido: 
han comenzado a estudiar países y 
pueblos, y a aprender su lengua.”3 
En esta frase queda evidentemente 
reflejado, por un lado, el interés 
por los estudios geográficos por 
parte de los países colonizado-
res [siempre en función de inter-
cambios comerciales, de la difu-
sión de la producción industrial 
y cultural europea], y por otro, 
el carácter asumido por geógra-
fos con respecto a esta necesidad 
estatal, lo que nos lleva a conside-
rar porque el método positivista 
era el que mejor se acoplaba a 
estas necesidades estamentales de 
poder. Estos rasgos nos permiten 
conocer, más o menos en gene-
ral, lo que fue la postura “oficial” 
dentro de la disciplina geográfica 
por aquella época del Siglo XIX.

De estas orientaciones oficia-
les dentro de la geografía, que se 
corresponden con las posturas 
del estatismo europeo en general, 
se derivan las consecuencias del 
proyecto imperialista europeo en 
el mundo colonizado: del creci-
miento capitalista y la expansión 
imperialista sobre los pueblos 
naturales podemos compren-
der la radical transformación 
territorial que implico el arrase 
material y cultural de los pueblos 
conquistados; desigualdad social, 
guerra, tenciones internaciona-
les entre las potencias coloniza-
doras, precarias condiciones de 
vida del proletariado industrial 
en aumento, dentro de las centros 
urbanos [desmoralización, alco-
holismo, enfermedades, hacina-
miento, violencia, prostitución, 

3         Ibíd., pág. 173-4

desempleo, hambre y miseria], 
entre otros holocaustos. Por lo 
tanto me parece correcto situar el 
surgimiento del anarquismo y de 
la geografía anarquista, como una 
respuesta a este movimiento origi-
nado y potenciado a través de la 
expansión del sistema capitalista. 
Sin embargo, para poder desarro-
llar los elementos principales de 
la geografía oficial, a los cuales se 
oponía el movimiento anarquista, 
lo retrataré por medio de uno de 
sus investigadores más impor-
tantes de la época, por medio de 
Friedrich Ratzel, para así ilustrar 
las consecuencias más radicales 
del pensamiento geográfico oficial 
despreciado por los anarquis-
tas, y desnudar las implicaciones 
y justificaciones mas toxicas de 
estas teorías dominantes.

Ratzel; los orígenes y 
los gérmenes de la guerra 
capitalista sobre el cuerpo de la 
tierra

Para explicar la oposición 
del anarquismo con respecto 
a la geografía oficial, quisiera 
apoyarme sobre una breve crítica 
del pensamiento de Ratzel [más 
específicamente con respecto a su 
Teoría de la concepción orgánica 
de la tierra], fiel representante del 
pensamiento oficial dentro de la 
disciplina geográfica, lo que nos 
permitirá comprender a grandes 
rasgos la oposición entre los enfo-
ques de la geografía burguesa y la 
geografía anarquista.

Primero que todo, para compren-
der esta posición paradigmática 
de ciencia oficial geográfica, vere-
mos el concepto de “concepción 
orgánica de la tierra” para luego 
plantear nuestras conjeturas a la 
concepción elevada por Ratzel, y 
nuestras razones para oponernos 
a tales teorías. Ratzel explicó su 
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concepción de la siguiente forma: 
“La concepción de la Tierra que 
considera el elemento solido, 
liquido y aéreo, al igual que toda 
forma de vida que de ellos emane 
y en ellos florezca, como un todo 
inseparable, unido con la histo-
ria y por acciones reciprocas 
ininterrumpidas, yo la llamo una 
concepción orgánica de la Tierra 
y la contrapongo a la que separa 
estas partes del globo terrestre, 
como si se encontraran acciden-
talmente reunidas y cree poder 
comprender la una sin las otras.”4 
La concepción de Ratzel implica la 
idea de totalidad, una idea nueva 
para la tradición geográfica que 
tendía a dividir los aspectos de la 
vida sobre la Tierra en diversos 
aspectos científicamente sepa-
rados: lo solido separado de lo 
líquido y lo aéreo, y también sepa-
rado de lo líquido separado de lo 
aéreo, etc. También esto impli-
caba la concepción de condicio-
nes de vida generales que valían 
igualmente para los hombres, los 
animales y para las plantas. Aquí 
vemos claramente la influencia de 
la tradición evolucionista dentro 
de la disciplina geográfica avan-
zada por Ratzel. Recordemos que 
“el evolucionismo se convirtió en 
una síntesis explicativa de toda la 
realidad, una síntesis que permitía 
enlazar los conocimientos cien-
tíficos particulares adquiridos 
inductivamente en las diferentes 
ciencias.”5 Esto nos lleva eviden-
temente a una concepción ecoló-
gica de la realidad,6 que incluye 
al hombre en la evolución y en el 
mundo viviente de la naturaleza, 
convirtiendo a la geografía en una 
verdadera ciencia de las relacio-

4	  Ibíd., pág. 282
5	  Ibíd., pág. 277
6	  El concepto de ecología fue 
popularizado por el evolucionista 
alemán Ernst Haeckel en Morfología 
general de los organismos (1866)

nes con el medio natural.
De la anterior influencia del 

evolucionismo es que surge la idea 
de una organización ecológica de 
la totalidad de la Tierra, y la preo-
cupación de Ratzel por el estudio 
de las relaciones entre los orga-
nismos y el medio ambiente. Sin 
embargo, esta perspectiva ecoló-
gica, saludable a simple vista, 
implica el concepto de espacio 
vital o lebensraum, que establece 
una relación determinada entre 
espacio y población, los límites de 
la vida y las regiones de difusión 
de la vida. Esta idea quiere decir, 
y dice en sus consecuencias políti-
cas, en la puesta en la práctica, que 
un Estado [como una población 
dispuesta en un espacio o región], 
solo puede asegurar su existencia 
y garantizarla cuando dispone de 
un espacio suficiente para atender 
a las necesidades de sí mismo y de 
su población. Debemos recordar 
aquí, que nos encontramos frente 
a un panorama de reconfiguración 
del mapa geopolítico europeo, tras 
la caída de la hegemonía francesa 
sobre Europa y el surgimiento del 
nuevo Estado Imperial Alemán 
(1871). Esto se explicaría dentro de 
la disciplina geográfica, por medio 
de Ratzel, en relación con la capa-
cidad de acción de los hombres con 
respecto a la transformación de 
los espacios terrestres: “Las plan-
tas han influido sobre las plantas, 
los animales sobre los animales, 
y ambos entre sí recíprocamente, 
pero ningún otro ser ha actuado 
en tal medida y tan constante-
mente y sobre tantos otros seres 
como el hombre, el cual por ello 
ha transformado profundamente 
la faz de la Tierra”7.

Y he aquí el meollo de nues-
tra crítica, el hecho de que esta 
7	  Horacio Capel, Filosofía y 
ciencia en la Geografía contemporá-
nea. Una introducción a la geografía, 
pág. 285  

concepción ratzeliana ha sido 
usada con fines imperialistas como 
justificación biologizante de la 
vida, dirigida a la toma de espacios 
necesarios por parte de los esta-
dos militares capitalistas. Estamos 
frente a una concepción orgánica 
o biogeografica, ya no solo de la 
Tierra, sino también de las regio-
nes y las poblaciones. Por esta 
razón sus preocupaciones estuvie-
ron asociadas a los problemas de 
la difusión cultural y las migracio-
nes. Pero debemos evidenciar que 
esta postura esconde un interés 
de clase, y justificamos nuestras 
palabras en el hecho de que estas 
preocupaciones, también fueron 
trascendentales para toda la 
burguesía alemana: “Punto esen-
cial de sus concepciones geopolíti-
cas es la teoría del espacio vital, en 
el que Ratzel usa decididamente de 
sus conocimientos biológicos, y en 
concreto de la biología darwiniana 
y de la ecología de Haeckel. Ratzel 
desarrollo esta teoría desde 1897, 
exponiéndola ampliamente en su 
Politischen Geogrephie (1903), y 
en Der Lebensraum. Eine biogeo-
graphische Studie (1901), así 
como, de una manera incidental, 
en las grandes obras del final de 
su vida como la segunda edición 
de la Anthropogeographie y Die 
Erde und das Leben. En el espacio 
vital ratzeliano encuentra también 
un eco <<cientifico>> el naciona-
lismo alemán, triunfante y expan-
sivo a partir de 1870 por la política 
de Bismarck. (...) El concepto de 
espacio vital debe situarse en el 
pensamiento científico de Ratzel 
dentro de su concepción más 
general de la biogeografía, de la 
que ya hemos hablado. (...) En su 
estudio de la distribución espacial 
de los seres vivos Ratzel observa 
que <<entre el movimiento de la 
vida, que nunca reposa, y el espa-
cio de la Tierra, cuyo tamaño no 
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crece, existe un claro contraste: de 
este contraste se origina la lucha 
por el espacio>>.”8

He aquí por fin nuestra critica 
-desde el anarquismo-, que está 
compuesta de dos partes: (1) no es 
correcto realizar la analogía biolo-
gizante de que la tierra se puede 
concebir como un organismo; y

no es correcto realizar analo-
gías biologizantes de las pobla-
ciones o pueblos como organis-
mos. Lo primero, no es correcto, 
pues la noción de organismo, si 
bien implica la identificación con 
un ser vivo, en el que se dan rela-
ciones internas y externas, con 
intercambios de materia y energía 
de una forma más o menos orde-
nada, en el cual se desarrollan las 
funciones básicas de la vida, como 
la nutrición, la relación y la repro-
ducción de sí, en el cual existe una 
relación estructural que perdura 
hasta la muerte del ser vivo, y esta 
definición puede ser aplica a la 
Tierra, manifestamos un profundo 
rechazo anarquista a la concepción 
de organismo pues esta tiende a 
expresar un sistema jerarquizado 
de órganos y funciones determi-
nadas, de divisiones especiales con 
funciones (2)determinadas, y la 
Tierra no puede ser concebida de 
esta forma, más que de un modo 
dogmatico y político que implica 
consideraciones analógicas tales 
como: “esta región es el corazón 
del mundo” [como en el caso de 
Mackinder y su Heartland, refi-
riéndose a Eurasia].9 Esta idea 

8	 Ibíd., pág. 290
9	  También rechazamos este 
tipo de analogías con respecto al 
organismo, porque en un sentido 
contemporáneo, se podría pensar y 
justificar que las diferentes regiones 
del mundo deban poseer una estruc-
tura jerarquizada de los órganos: 
(por ejemplo) toda la chatarra tecno-
lógica del mundo (celulares, compu-
tadores, etc.) es arrojada sobre las 

implica una división del trabajo a 
nivel internacional [países centra-
les y países periféricos; economías 
dominantes y economías depen-
dientes; etc.]. A todas luces es una 
idea injusta de la Tierra y de su 
cuerpo, pues cada parte o región 
de esta no merece un tratamiento 
especial por sobre las demás 
regiones, y la división del trabajo 
no debiese ser en beneficio de una 
región en desmedro de la mise-
ria de otra región del cuerpo de 
la Tierra. Cuando un ser vivo se 
alimenta, no lo hace para alimen-
tar solo su cerebro o su corazón y 
pudrir la mano o el ano. Lo hace 
en un sentido inmanente que 
reparte la energía necesaria a las 
partes del cuerpo que lo necesiten: 
si los músculos de las manos y los 
brazos se encuentran fatigadas por 
el arduo trabajo, el cuerpo distri-
buye la energía a la recuperación 
de estos, si la energía psíquica de 
la mente fue gastada en la conse-
cución de una investigación el 
cuerpo distribuirá la energía nece-
saria para la recuperación del 
cerebro, etc. Pero aquí no se trata 
de establecer una nueva analogía 
biologizante, sino por el contra-
rio, de comprender que la Tierra 
es más bien un cuerpo sin órganos 

costas de África. Ciertas considera-
ciones neocoloniales analógicas, nos 
podrían lleven a pensar y afirmar 
que esta zona es el “aparato diges-
tivo o excretor” del mundo, y final-
mente a considerar la concepción 
del organismo como una brutalidad 
necesaria para su ordenamiento. 
Otro ejemplo, seria considerar a 
las potencias económicas y regio-
nes como “el cerebro” de la Tierra, 
y a los países atrasados, en vías de 
desarrollo o dependientes econó-
micamente [conformadas como 
economías meramente extractivas 
de materias minerales o donde los 
países hegemónicos pueden conse-
guir mano de obra barata] como “las 
manos”, etc.

jerarquizados, así como tampoco 
lo es el cuerpo humano.

En segundo lugar, tampoco pode-
mos considerar correcta la analo-
gía biologizante de los pueblos y 
poblaciones. Ya Humberto Matu-
rana ha dicho algo al respecto [en 
el Prefacio a la segunda edición del 
libro De maquinas y seres vivos. 
Autopoiesis: la organización de lo 
vivo], al considerar que Luhmann, 
el último sociólogo biologizante 
de las sociedades, que ocupo el 
concepto de autopoiesis para 
explicar los sistemas sociales, 
había mal utilizado su concepto 
biológico: los organismos auto-
poieticos, las células, órganos y 
organismos son sistemas cuya 
organización se definen en la diná-
mica de la realización de su orga-
nización por medio de una estruc-
tura molecular, mientras que en 
los sistemas sociales esta reali-
zación de las dinámicas estaría 
determinada, no por una estruc-
tura molecular, sino mas bien por 
comunicaciones. Y el lenguaje es 
un sistema abierto a una variación 
continua de sus componentes y 
no constituye un sistema cerrado 
o clausurado estructuralmente, 
como lo conciben implícitamente 
las nociones biologizantes.10 Los 
estados son más bien, el resultado 
de la aplicación de una axiomática 
general por sobre un conjunto 
de pueblos, diversos en muchos 
casos, que si pueden implicar 
por ejemplo, un metalenguaje o 
lengua dominante. Sin embargo, 
el lenguaje puede ser subvertido 
desde abajo, en los barrios y los 
pueblos. De hecho la experiencia 
nos señala que mas bien ocurre 
el proceso contrario al descrito 
por la normatividad del lenguaje: 
10	  Humberto Maturana y 
Francisco Varela, De maquinas y 
seres vivos. Autopoiesis: la organiza-
ción de lo vivo, pág. 19-20, Editorial 
Universitaria, 5ta Edición, Chile, 1998
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siempre se habla un lenguaje dife-
rente en los barrios, distinto del 
formal, lo que nos lleva a sujetar la 
hipótesis de que los metalenguajes 
se encuentran en constante crisis 
y solo se mantienen por medio de 
la sujeción de su poder, es decir, 
por medios irracionales y distintos 
del propio dominio del lenguaje, 
por medio de poderes políticos.

De estas conclusiones prelimi-
nares, con respecto a la geografía 
burguesa, ya podemos comenzar 
con nuestro análisis de las ideas 
de la geografía anarquista.

La geografía anarquista y sus 
exponentes

Básicamente, en mi interpre-
tación, una geografía anarquista 
debiera corresponderse con una 
inversión radical de los postula-
dos políticos tradicionales implíci-
tos en la geografía. Lo esencial de 
la geografía burguesa es concebir 
un ordenamiento jerárquico de 
la naturaleza, de la superficie de 
la Tierra, de los pueblos en sus 
relaciones entre sí. Por lo tanto, 
lo esencial de una geografía anar-
quista debiese ser el concebir un 
ordenamiento no jerárquico de los 
elementos ya mencionadas para 
poder establecer una organización 
libre y espontanea de la natura-
leza, de los pueblos sin necesidad 
de recurrir a estructuraciones 
jerárquicas de los territorios y de 
las gentes. En la geografía anar-
quista, todo dependería del orde-
namiento más natural y esponta-
neo posible, de cooperación y la 
ayuda mutua, mientras que en el 
pensamiento de Ratzel, de acuerdo 
con la distribución espacial de 
los seres vivos, incluyendo los 
seres humanos, en el movimiento 
de la vida, se genera mas bien la 
lucha por el espacio. Para el anar-
quismo, el sistema capitalista es 

simplemente, la fiel repetición de 
lo mismo. No es el movimiento de 
la vida lo que genera la lucha por 
el espacio, sino por el contrario, 
la quietud, la esclavitud, la domi-
nación y todo carácter estático 
de la vida. El movimiento por el 
contrario empujaría a la evolu-
ción y revolución de las condi-
ciones sociales, como escribió 
Elisée Reclus: “la evolución es el 
movimiento infinito de cuanto 
existe, la transformación ince-
sante del universo y de todas sus 
partes desde los orígenes eternos 
y durante el infinito del tiempo.” 
Sería mas bien la cristalización 
del Estado, con sus nuevos ídolos 
humanos y su derecho, la repeti-
ción humana más humana (pero 
no por eso menos opresiva) de la 
vieja expresión divina y despótica 
de Dios, lo que no permitiría el 
desarrollo, la evolución y revolu-
ción progresiva de la naturaleza. 
El Estado burgués no sería más 
que el impulso de una revolución 
regresiva, la nueva forma jurídica 
que no permite el libre desenvol-
vimiento de la naturaleza sin las 
trabas de la autoridad. En este 
sentido el régimen moderno de 
la burguesía, no es más que la 
rehabilitación del viejo régimen 
despótico por medio de nuevas 
condiciones de sedición. Por esto 
la mayoría de los escritores anar-
quistas siempre recalcaron la 
importancia de generar modelos 
alternativos al capitalismo para 
poder afrontar esta nueva forma 
opresiva superior que repre-
sento el surgimiento del capita-
lismo como fenómeno universal y 
mundial.

He aquí algunas de las apor-
taciones a la geografía según los 
modelos propuestos por los anar-
quistas clásicos: Proudhon, Baku-
nin y Kropotkin.

P. J. Proudhon y el mutualismo

Proudhon planteaba como base 
del anarquismo que todo gobierno 
tendía hacia la centralización y 
la subyugación de los individuos 
y de los grupos. Como fundador 
de la corriente moderna del anar-
quismo, creyó que todo Estado 
siempre hace leyes para ejercer la 
autoridad, y de este modo incor-
porar a los «grupos naturales» de 
personas en «unidades antinatu-
rales», por esta razón propone su 
sistema, en aras de eliminar el uso 
arbitrario del poder y sustituirlo 
por una organización más sensi-
ble a las necesidades elementales 
de los grupos naturales. De esto 
que considerara, entre las formas 
de organización humana, como la 
más importante, a las de carácter 
económico, que podríamos inter-
pretar como naturales de la socie-
dad como de la comunidad: tanto 
el trabajo como el intercambio de 
bienes y servicios, fueron consi-
derados por Proudhon como el 
verdadero núcleo de la existencia 
individual y colectiva11 (y no por 
menos, consideró a la propiedad 
como el principio de la esclavitud, 
que afecta despóticamente como 
ley por sobre la organización 
natural del trabajo, avasallándolo 
con el patronaje, esclavizando el 
pensamiento, y con las relaciones 
de propiedad legal, determinar las 
formas de los intercambios de los 
productos producidos, así como 
también determinar lo producido, 
la distribución de la ganancia, y 
con ello las formas de consumo).

Proudhon propone que “la 
comunidad no se desarrolla a 
partir de estructuras políticas, 
11	  Myrna Breitbart, Impresio-
nes de un paisaje anarquista, apare-
cido en Anarquismo y geografía, pág. 
33, Oikos-tau, s. a., España, 1989
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sino a partir de vínculos sociales y 
económicos que la gente establece 
voluntariamente para los fines 
de la producción y del intercam-
bio.”12 La alternativa propuesta 
por Proudhon al sistema capita-
lista, es la de una nueva forma 
de organización económica que 
sirviera a los intereses sociales 
comunes. De este modo proponía 
que las comunidades se transfor-
maran en asociaciones económi-
cas, que establecerían acuerdos 
recíprocos para la provisión y el 
intercambio de las mercancías y 
los servicios esenciales, es decir, 
la forma económica y social del 
mutualismo.

Estos son los caracteres esencia-
les del mutualismo13:

 Autogestión obrera: existe 
el derecho de los individuos a 
disfrutar de la totalidad del valor 
resultante de su propio trabajo. 
El trabajo es algo creativo cuando 
surge a partir de las ideas de 
los trabajadores. Por lo tanto, 
el control obrero es necesario 
desde los niveles más altos de la 
producción, para asegurar una 
participación en los beneficios 
tangibles tanto como los intangi-
bles y educativos desarrollados 
en el trabajo. Toda decisión con 
respecto a la asignación de las 
tareas laborales, la coordinación 
de las funciones y la distribución 
de la producción debían estar en 
manos de trabajadores elegidos no 
permanentes y sin una compen-
sación especial. Proudhon fue el 
primer socialista en plantear un 
modelo serio y practico de organi-
zación obrera.

 Federaciones funcionales: para 
facilitar el intercambio de produc-
12	  Ibíd.
13	  También estos aspectos 
están extraídos del texto citado ante-
riormente. 

tos y de ideas Proudhon sugirió 
la necesidad de una federación 
funcional con respecto a las comu-
nidades de intereses similares. De 
un lado esto significaba, federar 
en forma vertical toda la industria, 
y de otro, formar asociaciones 
de trabajadores con ocupaciones 
similares pero dentro de indus-
trias y regiones diferentes con el 
fin de intercambiar nuevas ideas 
y talentos. Los servicios públicos 
no podían ser dirigidos por las 
asociaciones de trabajadores, sin 
embargo, otros servicios como el 
ferrocarril, la construcción y los 
suministros de agua debían estar 
planificados y realizados por estas 
asociaciones obreras y por los 
consejos municipales y de distri-
tos.

Federación geográfica: como 
complemento a las federaciones 
basadas en funciones económi-
cas, tendría que crearse una fede-
ración geográfica de regiones. 
De este modo, la primera unidad 
geográfica seria la comunidad 
natural organizada en consejos 
comunales (formada por grupos 
de individuos que buscaran satis-
facer necesidades locales comunes 
y dotarse de los servicios loca-
les necesarios); luego las unida-
des locales se federarían desde la 
comunidad al cantón, a los niveles 
regional y nacional, con eleccio-
nes para contar con las personas 
encargadas de administrar cosas 
como la moneda y las medidas 
de intercambio. Cada gobierno 
local debería, de este modo, poder 
mantener su autonomía sobe-
rana y solo se federaría con otros 
gobiernos para la necesaria plani-
ficación conjunta, y esta asocia-
ción no constituiría ninguna forma 
de autoridad permanente.

Esta observación realizada 

por Myrna Breibart es de gran 
importancia para la geografía: 
“La confederación tendría menos 
funciones y menos poder a medida 
que las unidades se incrementa-
ran en tamaño y en envergadura. 
Más aún, cada actividad en común 
implicaría la combinación única-
mente de las comunidades y de 
la superficie mínimas requeridas 
para realizar la tarea.”14 He aquí 
la mayor expresión de la diferen-
cia entre la concepción burguesa 
de la geografía y la concepción 
libertaria: mientras la geografía 
burguesa hace recaer el poder en 
las organizaciones más grandes y 
generales de Estado, la anarquista 
lo hace en el extremo opuesto, en 
las organizaciones locales; mien-
tras la geografía burguesa hace 
de las poblaciones y los pueblos 
ejércitos enemigos en lucha por 
la conquista de un espacio vital, la 
idea anarquista sugiere la combi-
nación de las comunidades, en 
la ayuda mutua de los pueblos; y 
por último, mientras la geografía 
burguesa exige la transformación 
de los territorios para realizar las 
más grandes obras capitalistas e 
instaurar una división del trabajo 
a nivel internacional, que implican 
la destrucción de grandes terri-
torios naturales, devastando a la 
naturaleza y a las masas avasallad-
las para realizar la producción, la 
geografía anarquista propone la 
combinación necesaria y articula-
ción de los territorios para realizar 
las tareas requeridas por las comu-
nidades implicadas.

 A continuación veremos 
esta antinomia entre geografía 
burguesa y anarquista, de la lucha 
de los pueblos o la solidaridad 
internacional, por medio de la 
concepción del anarquista Baku-
nin.

14	  Ibíd., pag.36
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Mijail Bakunin, estatismo y 
anarquía

Para comprender la oposición 
del anarquismo al fascismo implí-
cito en el concepto de Lebensraum 
(concepto que ha sido enaltecido 
y venerado por los más altos 
estadistas como Hitler, que en Mi 
lucha señala: “los alemanes tienen 
el derecho moral de adquirir terri-
torios ajenos gracias a los cuales 
se espera atender al crecimiento 
de la población”, o en la análoga 
doctrina del destino manifiesto 
que señala que Estados Unidos es 
una nación destinada a expandirse 
desde las costas del atlántico hasta 
el pacifico, pero que además ha 
sido utilizada como justificación 
para conquistas y adquisiciones 
territoriales, o la teoría de Heart-
land del geógrafo británico Sir 
Halford John Mackinder), estu-
diaremos brevemente una obra 
de Bakunin llamada Estatismo y 
anarquía15, pues en mi opinión, 
esta obra ayuda comprender el 
rechazo del anarquismo de estas 
concepciones geopolíticas.

El libro trata principalmente, 
como bien lo señala su titulo, del 
dilema de la organización inter-
nacional de la anarquía versus 
la organización internacional 
del estatismo. El tiempo histó-
rico sobre el que se despliega 
este libro, comprende los 9 años 
siguientes a la creación de la AIT, 
desde 1864 hasta 1873, año en que 
fue escrito. Es importante desta-
car que Bakunin se centra en los 
siguientes tiempos históricos: (1) 
ya lo mencionamos y corresponde 
al tiempo histórico asociado al 
desarrollo de la AIT, aunque su 
15	  Mijaíl Bakunin, Estatismo y 
anarquía, Santiago de Chile, Reedi-
ciones Sarri Sarri Editorial, Otoño 
2011

decadencia empezó en 1872 (luego 
del V Congreso se produjo la frac-
tura entre marxistas y bakunis-
tas), su disolución formal no se 
oficializo hasta 1876. (2) La Guerra 
franco-prusiana (del 19 de junio de 
1870 al 10 de mayo de 1871), con 
la consecuente constitución del 
Imperio Alemán (el 18 de enero 
de 1971). Dentro de este tiempo 
histórico, en París Francia, se da 
también (3) el tiempo histórico de 
la Comuna de Paris (18 de marzo 
al 28 de mayo), la primera toma de 
poder de las clases proletarias en 
Europa (cuya realización se asocia 
a la influencia determinante de la 
AIT sobre la clase obrera fran-
cesa).

El espacio “histórico” en que se 
desarrolla principalmente el libro, 
es el de Paris y otras ciudades de 
Francia: “Los acontecimientos 
de 1870-71 lo han demostrado de 
maravilla. Es en todas las ciuda-
des de Francia en las que el prole-
tariado exigió el armamento de 
toda la población y la milicia para 
todos contra los alemanes; no hay 
ninguna duda de que habría reali-
zado esa intención si no hubiese 
sido paralizado por una parte 
por el miedo vil y por la traición 
en masa de la mayoría de la clase 
burguesa que prefería mil veces 
la sumisión a los prusianos antes 
que dar armas al proletariado, y 
por otra, por la resistencia reac-
cionaria sistemática del “gobierno 
de la defensa nacional” en Paris 
y su provincia, una oposición de 
un dictador tan antinacional, del 
patriota Gambetta.” (...) “La insu-
rrección de la Comuna de Paris 
contra la asamblea nacional de 
Versalles y contra el salvador de la 
patria -Thiers-, consumada por los 
obreros parisenses en presencia 
de las tropas alemanas que cerca-
ban aun Paris, indica y, explica 
enteramente esa pasión única que 

agita hoy al proletariado francés 
para quien no existe ni debe exis-
tir en lo sucesivo otra causa y otra 
guerra que la causa y la guerra 
revolucionaria y social.” (pág. 25)

Los hechos que Bakunin señala 
son los ya mencionados y relacio-
nados con el aplastamiento de la 
Comuna de Paris por el ejército 
prusiano-alemán convertido en 
Imperio, con la complicidad de 
la burguesía francesa: “Entre los 
miembros del gobierno llamado 
de Defensa Nacional estaba, sin 
duda, uno de los que más contri-
buyeron al desarme de las defensa 
nacional y a la capitulación noto-
riamente pérfida de Paris, en 
manos del vencedor arrogante, 
insolente y despiadado. El prín-
cipe de Bismarck se burlo de él y 
lo insulto ante el mundo. Y he ahí 
que ese Jules Favre, como enor-
gullecido de esa doble infamia -la 
suya y la de Francia traicionada, 
y quizá vendida por él-, movido 
al mismo tiempo por el deseo de 
entrar en la buena consideración 
del humillador, el gran canciller 
del victorioso imperio germá-
nico, y por su odio profundo al 
proletariado, en general, y sobre 
todo al obrero parisense, helo ahí 
haciendo su aparición con una 
denuncia formal contra la Inter-
nacional. Los miembros de ésta 
que, en Francia, se encontraban 
a la cabeza de las masas obreras, 
intentaron suscitar una subleva-
ción popular contra los explota-
dores, los gobernantes y los trai-
dores del interior. Crimen terrible 
por el cual la Francia oficial o 
burguesa castigara con una seve-
ridad ejemplar a la Francia popu-
lar. (...) Por eso la primera palabra 
pronunciada por el gobierno fran-
cés al día siguiente de la derrota 
horrible y vergonzosa, ha sido 
la de la reacción mas abomina-
ble.” (pág. 8) He aquí que Baku-
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nin destaca la “circular de Favre”, 
en la cual expresa el deseo de la 
burguesía nacional y la “civiliza-
ción burguesa” de “prolongar su 
existencia malhechora apelando 
a todos los ídolos del pasado, 
destronados ya en otro tiempo 
por ella misma: Dios y la iglesia, 
el Papa y el derecho patriarcal, 
y, sobre todo, como mejor medio 
de salvación, el apoyo de la poli-
cía y la dictadura militar, aunque 
fuese prusiana, siempre que salve 
los hombres honestos de la terri-
ble tempestad de la revolución 
social.” (págs. 8-9)

La burguesía internacional y 
anti-proletaria, comenzó a mani-
festar su agrado hacia la nueva 
hegemonía europea: “El señor 
Sagasta, el ministro de una hora, 
del rey de España de una hora, 
Amadeo, quiso, a su vez, agrandar 
al príncipe Bismarck e inmortalizo 
su nombre. También promovió 
una cruzada contra la Internacio-
nal.” (Pág. 9) Tres tipos de perse-
cuciones contra la Internacional 
en Italia: (1) “como había de espe-
rarlo, el Papa mismo pronuncio su 
condena. Lo hizo del modo más 
original, mezclando en un mismo 
anatema a todos los miembros de 
la Internacional, los francmaso-
nes, los jacobinos, los racionalis-
tas, los deístas y los católicos libe-
rales. Según la definición del Papa, 
pertenecen a esa asociación repro-
bada todo el que no se someta 
ciegamente a su charlatanería 
inspirada por Dios. (2) El célebre 
revolucionario Giuseppe Mazzini 
“considero útil y necesario, en 
1871, al día siguiente de la derrota 
de la Comuna de Paris, cuando los 
ejecutores feroces de los decretos 
feroces de Versalles fusilaban por 
millares a los comunistas desar-
mados, unir al anatema de la Igle-
sia católica y a las persecuciones 
policiales del Estado, su anatema 

propio, llamado patriótico y revo-
lucionario, pero en el fondo abso-
lutamente burgués y al mismo 
tiempo teológico. Creía que su 
palabra bastaría para matar en 
Italia la menor simpatía hacia la 
Comuna de Paris y estrangular en 
germen las secciones internacio-
nales que acababan de florecer.” 
(pag.10) Tuvo el efecto contra-
rio. (3) “El gobierno italiano, por 
su parte, enemigo del Papa, pero 
más aun de Mazzini, no durmió 
tampoco. (...) “Llego pronto a la 
conclusión que la propaganda de 
los principios de la revolución 
social en medio de una población 
excitada, llevada por el mismo a 
un grado extremo de pobreza y 
de opresión, se volvía todavía más 
peligrosa que todas las agitaciones 
y empresas políticas de Mazzini.

En este libro aparece como 
un hecho, el inminente floreci-
miento de la revolución social en 
Italia. El hecho aquí se reduce a 
la composición del proletariado 
extremadamente pobre en Italia: 
“En ninguna parte es tan inmi-
nente la revolución social como 
en Italia, en ninguna otra parte, si 
exceptuar siquiera España a pesar 
de la existencia en ese país de una 
revolución oficial, mientras que en 
Italia parece todo tranquilo. Todo 
el populacho espera en Italia una 
transformación social y aspira 
hacia ella conscientemente. (...) 
En Italia predomina el proleta-
riado extremadamente pobre, 
ese Lumpenproletariat de que los 
señores Marx y Engels y en conse-
cuencia toda la escuela socialde-
mócrata de Alemania, hablan con 
un desprecio profundo; pero muy 
injustamente, porque en él, y en él 
solamente, y ciertamente no en el 
estrato burgués de la masa obrera 
de que acabamos de hablar, es 
donde esta cristalizada toda la 
inteligencia y toda la fuerza de la 

futura revolución social.” (Págs. 
11-12)

Otro hecho fundamental que 
cabe en la lectura de este libro, es 
la lectura de Bakunin de la “unifi-
cación de Alemania”: “La Alema-
nia tal como es ahora, unida por 
el fraude general y patriótico del 
príncipe de Bismarck, y repo-
sando por una parte en la organi-
zación y la disciplina ejemplares 
de su ejército que está dispuesto 
a estrangular y a masacrarlo 
todo en el mundo y a perpetrar 
toda suerte de crímenes en el 
interior del país lo mismo que en 
el extranjero a la primera señal 
de su emperador-rey, y por otra 
parte en el patriotismo feudal, en 
la ambición nacional ilimitada y 
en el culto divino del poder que 
caracteriza hasta hoy a la aristo-
cracia alemana, a toda la corpo-
ración de sabios alemanes y al 
pueblo alemán mismo; Alemania, 
digo, enorgullecida por el poder 
constitucional despótico de su 
autócrata y potentado, representa 
y reúne en si enteramente uno de 
los dos polos del movimiento polí-
tico social contemporáneo, prin-
cipalmente el polo del estatismo, 
del Estado, de la reacción.” (Págs. 
13-14) El hecho aquí se recons-
truye de manera más apropiada 
entorno a la constitución de la 
nueva hegemonía europea, que en 
palabras de Bakunin representa 
propiamente al concepto burgués 
del Estado moderno: “El Estado 
moderno es necesariamente, por 
su esencia y su objetivo, un Estado 
militar; por su parte, el Estado 
militar se convierte también, nece-
sariamente, en un Estado conquis-
tador; porque si no conquista él, 
será conquistado, por la simple 
razón que donde reina la fuerza 
no puede pasarse sin que esa 
fuerza obre y se muestre. Por 
consiguiente el Estado moderno 
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debe ser absolutamente un Estado 
enorme y poderoso: es la condi-
ción fundamental de su existen-
cia.” (...) “La hegemonía es simple-
mente la manifestación modesta y 
practica de esa aspiración irreali-
zable inherente a todo Estado; la 
primera condición de la hegemo-
nía de Francia, encontró expan-
sión en la impotencia estatal de 
España, de Italia y de Alemania; y 
hasta hoy los hombres del Estado 
francés -y entre ellos Thiers, el 
primero- no pueden perdonar a 
Napoleon III el haber permitido 
a Italia y a Alemania unirse y 
conjugar sus fuerzas. (...) Francia 
cedió ahora el puesto al Estado 
germanico que, según nosotros, 
es el único Estado verdadero de 
Europa.” He aquí la referencia de 
Bakunin con respecto a los Esta-
dos modernos propiamente tales: 
la hegemonía de un Estado frente 
a otros, lo convierte en un estado 
propiamente tal, en un sentido 
moderno, militar y burocratico, y 
los otros Estados, frente al predo-
minio de Alemania, no se mues-
tran como Estados reales, sino 
mas bien como jefaturas y mode-
los de realización de la hegemonía 
alemana en otros países, por su 
capacidad militar y su influencia. 
En términos económicos, el Estado 
moderno aspira “por temor a una 
bancarrota, a ampliar sin cesar 
sus límites en detrimento de las 
especulaciones y producciones 
menos grandes, a las que englo-
ban y aspiran a universalizarse; lo 
mismo el Estado moderno, militar 
por necesidad, lleva en sí la aspira-
ción inevitable a convertirse en un 
Estado universal, pero un Estado 
universal es, claro está, irreali-
zable, en todo caso solo habría 
podido existir un solo Estado 
semejante; dos Estados, uno al 
lado del otro, son decididamente 
imposibles.” (Pág. 19)

Es importante señalar este 
aspecto esencial de la concepción 
del pensamiento en el pensamiento 
de Bakunin: la conformación del 
Estado moderno propiamente tal, 
implica la idea de que un Estado 
se alza como hegemónico frente 
a los demás, sometiéndolos por 
medio de un poder militar y buro-
crático. Por esto, la perdida de la 
hegemonía de Francia en el conti-
nente europeo explica en parte la 
consiguiente nueva hegemonía 
europea de Alemania, y por esta 
misma razón explica la importan-
cia de la traición del ejercito de 
defensa nacional francés contra la 
Comuna de Paris, pues esta repre-
sentaba el gobierno del pueblo por 
las clases trabajadoras y las espe-
ranzas del movimiento proletario 
internacional. Esta oportunidad 
represento la mayor esperanza 
de la clase obrera, tanto para los 
anarquistas como para los socia-
listas marxistas. Bakunin depo-
sito su esperanza en la anarquía 
porque veía que el influjo del 
estatismo, solo empujaría al movi-
miento europeo hacia un nuevo 
proceso de territorialización esta-
tal, como una reconfiguración del 
mapa geopolítico europeo, pero 
sin alguna modificación elemental 
para la clase trabajadora interna-
cional. Como sabemos la Comuna 
fue aplastada por la reorganiza-
ción de la burguesía francesa en 
alianza con la alemana de la mano 
del ejército de Versalles, que prefi-
rió la desaparición de la Comuna 
antes que el brote revolucionario 
dirigido hacia la abolición de sus 
intereses económicos. La Fran-
cia oficial [luego de vergonzosa 
derrota ante las tropas del canci-
ller Bismarck], opto por el aniqui-
lamiento de la Francia popular. Y 
el sueño se trunco, y con ello vino 
el advenimiento del estatismo.

Para terminar quisiera seña-

lar que Bakunin realizo algunas 
observaciones importantes, casi 
de carácter profético: si el Impe-
rio Alemán llegaba a lograr una 
unificación total de los territorios 
y pueblos por medio de un Estado 
panprusiano o panalemán podría 
llegar a convertirse en una poten-
cia mundial que amenazaría los 
intereses del movimiento inter-
nacional de la clase trabajadora. 
Así mismo, por otra parte, depo-
sito sus mayores esperanzas en la 
solución anarquista de los pueblos 
eslavos, pues en su opinión, esas 
clases trabajadoras estaban más 
dispuestas a la anarquía (por la 
mayor presencia de proletariados 
pobres de la ciudad y el campo), al 
igual que en Italia y España.

De esto vemos claramente el 
rechazo del anarquismo por la vía 
geopolítica de la toma del espacio 
vital y la lucha de los pueblos, y la 
clara simpatía del anarquismo por 
la solidaridad de todas las clases 
trabajadoras internacionales en su 
lucha contra el estatismo. Bakunin 
vio en el estatismo el mayor de los 
peligros contra las clases traba-
jadoras, la guerra, la opresión y 
el encuadramiento de las masas 
por los intereses de las clases 
burguesas nacionales, que siempre 
preferirán en situación de guerra 
de clase, someterse a las clases 
burguesas de los estados poten-
cias-hegemónicos, antes que dejar 
triunfar la revolución social en sus 
propios países.

Piotr Kropotkin, su 
concepto de la geografía y su 
propuesta organizativa del 
anarcocomunismo

Siguiendo ahora al geógrafo 
anarquista Kropotkin, a partir de 
un texto Lo que debe ser la geogra-
fía, intentare esbozar los elemen-
tos principales de la su concep-
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ción geográfica. Este texto es una 
verdadera aportación a la peda-
gogía en general y a la disciplina 
geografía como campo educativo. 
Un aporte verdaderamente revo-
lucionario en el plano de las ideas.

Kropotkin destaca el valor de la 
disciplina geográfica en materia 
educativa y propone los elementos 
fundamentales, los deberes de la 
geografía para el desarrollo gene-
ral de lo humano, su reforma de la 
educación de la geografía, como 
una necesidad tan clara como la 
de realizar una reforma general de 
la educación científica escolar. Por 
esto adscribe unas tareas a reali-
zar:

 Primero destaca que, “sin 
duda, raramente puede existir 
otra ciencia que pueda hacerse 
tan atractiva para el niño como la 
geografía, ni un instrumento tan 
poderosos para el desarrollo gene-
ral de la mente, para familiarizar 
al escolar con el autentico método 
de razonamiento científico, y para 
despertar la afición hacia todas las 
ciencias naturales.”16

 “La geografía debe rendir, 
además, otro servicio mucho más 
importante. Debe enseñarnos, 
desde nuestra más tierna infancia 
que todos somos hermanos, sea 
cual sea nuestra nacionalidad”17 
Este elemento es trascenden-
tal, considerando que la utilidad 
primera de la geografía, dada por 
las Sociedades Geográficas y los 
estamentos de poder europeos 
tuvo por base al nacionalismo, 
es decir, las guerras, de autopre-
sunción nacional, de celos y odios 
nacionales hábilmente alimen-
tados por gente que persigue sus 
propios intereses de clase, egoís-
16	  Piotr Kropotkin, Lo que 
debe ser la geografía, aparecido en 
Anarquismo y geografía, pág. 52, 
Oikos-tau, s. a., España, 1989
17	  Ibíd., pág. 54

tas o personales: “Debe mostrar 
que el desarrollo de cada naciona-
lidad fue consecuencia de varias 
grandes leyes naturales, impuestas 
por los caracteres físicos y étnicos 
de la región que habitara; que los 
esfuerzos hechos por otras nacio-
nalidades para frenar su desarro-
llo natural habían sido meros erro-
res; que las fronteras políticas son 
reliquias de un bárbaro pasado; 
y que el trato entre los distintos 
países, sus relaciones y su influen-
cia mutua, están sometidos a unas 
leyes tan poco dependientes de la 
voluntad de separar a los hombres 
como las leyes que rigen el movi-
miento de los planetas.”18

 “Esta segunda tarea es todavía 
mayor; pero existe una tercera, 
quizás todavía mayor: la de acabar 
con los prejuicios sobre los que 
nos erigimos con respecto a las 
llamadas “razas inferiores” -y 
esto precisamente en una época 
en que todo hace prever que 
pronto entraremos en un contacto 
con ellos mucho mas intimo que 
nunca-.”19Esto para combatir 
todos los prejuicios lanzados por 
las razas civilizadas en contra de 
las razas colonizadas (americanas, 
africanas, asiáticas, etc.). Kropo-
tkin critica el hecho de que a los 
niños comúnmente se les enseña a 
despreciar a los salvajes y a consi-
derar las verdaderes virtudes de 
los paganos -no civilizados- como 
un crimen disfrazado, así como a 
mirar a las “razas inferiores” como 
un mero estorbo para el desarro-
llo de la civilización moderna en el 
mundo. “Hasta ahora los europeos 
han “civilizado a los salvajes” con 
whisky, tabaco y el secuestro; les 
han inoculado nuestros propios 
vicios; les han esclavizado. Pero 
está llegando el momento en que 
consideraremos que tenemos que 

18	  Ibíd., pág. 55
19	  Ibíd.

darles algo mejor -esto es, el cono-
cimiento de las fuerzas de la natu-
raleza, las formas de utilizarlas, 
y las formas superiores de vida 
social-. Todo esto, y muchas otras 
cosas, debe enseñarlas la geografía 
si intenta realmente convertirse 
en un medio de educación.”20

De aquí se desprender los tres 
objetivos que Kropotkin asigna a 
la geografía: “despertar en nues-
tros niños la afición por todas las 
ciencias naturales; enseñarles que 
todos los hombres son hermanos, 
sea cual sea su nacionalidad; y 
enseñarles a respetar a las “razas 
inferiores”. Así entendida, la 
reforma de la educación geográ-
fica es inmensa: es nada menos 
que una reforma de todo el sistema 
de enseñanza seguido en nuestras 
escuelas.”21

De esto se desprender ciertas 
consideraciones realizadas por 
Kropotkin en contra de la totali-
dad del sistema de enseñanza, que 
tiene relación con un debate entre 
dos sistemas educativos: el de los 
defensores de los estudios clásicos 
y el de los estudios de las cien-
cias naturales. Para sortear esta 
problemática y poder realizar la 
reforma necesaria, tanto la geogra-
fía como propiamente el natura-
lismo deben poder subvertir sus 
métodos clásicos de enseñanza, 
para convertir sus métodos en una 
poderosa arma para el autoestu-
dio, por parte de los alumnos, para 
que estos puedan llevar a cabo la 
autointerrogación, el autorazona-
miento y la autoreflexion. Por otra 
parte, es necesario que los alum-
nos, mediante sus estudios puedan 
realizar los sentimientos humani-
tarios: “en una educación como 
esa, la geografía tendría su lugar 
correcto. Manteniéndose como 
ciencia natural, asumiría, junto 

20	 Ibíd., pág. 56
21	  Ibíd.
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con la historia (tanto la historia 
del arte como la de las institucio-
nes políticas), la inmensa tarea de 
preocuparse por el lado humani-
tario de nuestra educación -en la 
medida en que la escuela es capaz 
de desarrollarlo”, y estos senti-
mientos humanitarios “no pueden 
desarrollarse a partir de libros 
-como proponen los defensores de 
los estudios clásicos- si toda la vida 
exterior a la escuela actúa en una 
dirección opuesta. Para ser reales 
y para convertirse en cualidades 
activas, los sentimientos humani-
tarios deben surgir de la práctica 
diaria del niño. (...) Introducir en 
la educación de las ciencias natu-
rales el elemento humanitario es 
necesario.”22

Por lo tanto, sorteando estos 
dos ejes de consideraciones 
(el primero sobre la educación 
geográfica proporcionada a los 
niños, y el segundo de la oposi-
ción entre los dos sistemas educa-
tivos), por fin podemos señalar 
más claramente los elementos que 
deberían constituir la geografía 
desde la perspectiva anarquista de 
Kropotkin:

 “La geografía debe ser, en 
primer lugar, un estudio de las 
leyes a que están sometidas las 
modificaciones de la superficie 
terrestre: las leyes -porque esas 
leyes existen, por imperfecto que 
sea nuestro actual conocimiento 
de ellas- que determinan el creci-
miento y la desaparición de los 
continentes; sus configuraciones 
presentes y pasadas; las dirección 
de los distintos levantamientos de 
la corteza terrestre -todos ellos 
sometidos a algunas leyes telúri-
cas, como la distribución de los 
planetas y de los sistemas solares 
que están sometidos a leyes cósmi-
cas”23.

22	  Ibíd., págs. 60-1  
23	  Ibíd., pág. 62  

 “En segundo lugar, la geografía 
tiene que estudiar las consecuen-
cias sobre el clima de la distribu-
ción de continentes y océanos, de 
altitudes y depresiones, de corta-
duras y grandes masas de agua.”24 
De los avances de la meteorología 
debería poder emerger una parte 
de la geografía, la climatología, 
con la finalidad de determinar la 
influencia sobre el clima de las 
causas topográficas locales.

 “Una tercera rama inmensa, 
que también requiere sus propios 
especialistas, es la de la zoo y 
fitogeografía. Mientras la botá-
nica y la zoología eran conside-
radas como ciencias meramente 
descriptivas, podían tocar acci-
dentalmente el tema de la distri-
bución de plantas y animales 
sobre la superficie terrestre. Pero 
se han abierto nuevos campos de 
investigación.”25 Nuevos campos 
de investigación como el origen de 
las especies, las adaptaciones de 
las especies, sus modificaciones, 
su interdependencia, la aparición 
de nuevas especies, etc.

 “Y queda ahora la cuarta gran 
rama del conocimiento geográfica, 
aquella que aborda las distintas 
familias humanas existentes sobre 
la superficie de la tierra. La distri-
bución de las familias humanas; 
sus características distintivas y las 
modificaciones experimentadas 
por esas características en climas 
diversos; la distribución geográ-
fica de la raza, creencias, costum-
bres, y formas de propiedad, y 
su estrecha dependencia de las 
condiciones geográficas; la adap-
tación del hombre a la naturaleza 
que le rodea, y la mutua depen-
dencia entre ambos; las corrientes 
migratorias, en la medida en que 
dependen de causas geológicas; 

24	  Ibíd., pág. 63  	
25	  Ibíd., págs. 63-4  

las aspiraciones y sueños de las 
distintas razas, en la medida en 
que son influenciadas por los fenó-
menos de la naturaleza; las leyes 
de distribución de los poblamien-
tos humanos de cada país, que se 
manifiestan en la persistencia de 
poblamientos en los mismos luga-
res desde la Edad de Piedra hasta 
nuestros días; el surgimiento de 
las ciudades y las condiciones 
de su desarrollo; la subdivisión 
geográfica de territorios en “cuen-
cas” fabriles naturales, que no 
resisten los obstáculos planteados 
por las fronteras políticas: todo 
esto constituye una amplia serie 
de problemas que recientemente 
han crecido ante nosotros.”26

Es decir, que toda esta idea de 
lograr una geografía anarquista 
va asociada con la idea de auto-
gestión anarquista. Esa es la clave 
para realizar la lectura del paisaje 
geográfico que describe Kropot-
kin. La tradición antimilitar contra 
la guerra, contra la idea geografía 
de Ratzel, su lebenrsraum, que 
implica la decisión de optar por la 
lucha por espacio vital en vez de 
realizar la solidaridad universal de 
la naturaleza, el verdadero postu-
lado verdaderamente ecológico, 
sin analogías biologizantes, sino 
mas bien con por medio del reco-
nocimiento de los diversos aspec-
tos del ser humano, la razón, los 
sentimientos humanos y su capa-
cidad de romper con el determi-
nismo de la materia por el trabajo 
y su desarrollo intelectual.

Conclusión

Mi conclusión es bastante 
simple. La geografía burguesa 
basa todo su concepto supeditado 
a las necesidades de los estamen-
tos de poder a nivel internacional, 
es decir, las estructuras de poder 

26	  Ibíd., pág. 65  
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burocrático desde los países hege-
mónicos, o como los llamo Baku-
nin potencias, a los países que solo 
construyen su economía a partir 
de modelos de realización deter-
minados por los países dominan-
tes; así como dentro de los países 
el país oficial vuelve esclavo a la 
parte mayoritaria del país en un 
sentido popular. Esto queda clarí-
simo en la repartición geográfica 
de las colonias por los países euro-
peos, de las colonias de África, 
América y Asia, y de las relaciones 
internas que se instauraron sobre 
estos países colonizados. Por 
esta necesidad, este fin maligno y 
egoísta del capitalismo y todas las 
corrientes liberales republicanas, 
se organizaron comunidades de 
científicos a nivel internacional, a 
modo reflejo de lo que hicieron las 
comunidades burguesas políticas 
y capitalistas. Obviamente se tenía 
que producir una reacción impor-
tante contra el movimiento verda-
deramente teológico del positi-
vismo, cuya esencia residía en el 
origen divino y supremo del ser, 
del evolucionismo biologizante 
de toda la vida en lo Unitario por 
sobre lo particular, lo Único (como 
recalca Max Stirner), y del roman-
ticismo, es decir, movimiento del 
historicismo en la geografía. Esa 
reacción devino en pensamiento 

anarquista y socialista principal-
mente. Sus más claros exponentes 
plantearon formulas alternativas 
revolucionarias a los modos y 
procesos de producción enmar-
cados en el acoplamiento a gran 
escala de las estructuras de poder, 
que significo el triunfo del esta-
tismo, simbólicamente marcado a 
partir de la pérdida en la Comuna 
de Paris en 1871.

Las aplicaciones contemporá-
neas de estos modelos son actua-
les porque son permanentemente 
realizadas en la vida cotidiana a 
pequeña o gran escala, quiérase o 
no se quiera, pues las comunida-
des naturales son siempre anterio-
res a la creación e implantación de 
las estructuras políticas. El mutua-
lismo de Proudhon, el colectivismo 
de Bakunin y el anarcocomunismo 
de Kropotkin pueden ser válida-
mente empleados para reempla-
zar estructuras de poder. A gran 
escala, en tiempo real, se puede 
aplicar accesoriamente las formas 
requeridas para realizar tareas 
que pueden ir desde el trabajo y la 
investigación al disfrute humano 
de su libertad engrandecida por 
el afecto de crear y ser dueños 
de su propio trabajo. Felizmente 
el anarquismo no se define por 
escuelas ideológicas a la par de un 
autor determinado, sino más bien 

por sus prácticas y modelos prác-
ticos como herramientas dispues-
tas. No se trata de teorías sino más 
bien de modelos de realización 
alternativos a los del capitalismo 
que están ahí, en la naturaleza de 
la solidaridad, en el desprecio por 
la guerra.

Bien muestra Lewis Mumford 
que la megamáquina que es el 
capitalismo (un conjunto de 
acoplamientos de maquinas a 
nivel mundial, de estructuras 
económicas), basa todo su poderío 
y mayores ganancias en el poder 
de la guerra, y de poder realizar 
la guerra por parte de los Estados 
potencias, que son las economías 
más poderosas en la actualidad, 
pues la guerra es la más grande 
economía del capitalismo. El anti-
militarismo del anarquismo es la 
pieza fundamental de la geografía 
anarquista. Por lo tanto podríamos 
concluir por un lado, que frente a 
la problemática de la identidad 
del anarquismo con la geografía, 
no existe contradicción, a pesar 
del origen malicioso de la geogra-
fía como herramienta de poder. 
Quizás podamos enunciar en el 
anarquismo, el paso de la geogra-
fía militar a la geografía ecológica, 
verdaderamente ecológico, es 
decir, basada en la solidaridad de 
todos los pueblos.

Revisa en la web
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Mauricio Basterra 1.

Qué duda cabe la temática de 
la Guerra Civil Española y de los 
movimientos obreros, así como 
sus protagonistas, es objeto de 
trabajos de investigación constan-
tes que nos hacen acercarnos cada 
día más a una realidad apasio-
nante.

Si bien existen muchos trabajos 
que tratan esta temática de forma 
seria y documentada, así como 
se rescatan memorias y testimo-
nios del momento de gran valor, 
otros trabajos no sirven sino para 
encender pasión eso justificar 
ideas actuales poniendo a la histo-
ria como testigo. Y esto último no 
es solo exclusivo de la derecha 
política, que tiene personajes del 
inframundo pseudohistórico que 
rescatan todas las obras franquis-
tas del periodo dictatorial, sino 
de izquierda que quiere justificar 
sus posiciones culpabilizando a 
los demás. Y, curiosamente, quie-
ren culpabilizar a aquellos que 
hoy, por diversas circunstancias, 
tienen más difícil su defensa o 
directamente imposible.

Toda una serie de obras, tanto 
literarias como cinematográfi-
cas, se ha sucedido en los últimos 
tiempos y ha puesto en el punto 
de mira a los anarquistas. Algunas 
con una abierta mala fe, otras por 
un completo desconocimiento de 
todo lo que son las ideas anarquis-
tas.

1	  Artículo publicado en el 
Bicel (Boletín Interno de la Funda-
ción de Estudios Libertarios Anselmo 
Lorenzo), diciembre de 2008. 

Hemos vuelto a ver una amplia 
gama de estereotipos alrededor 
del anarquismo. Desde documen-
tales como El honor de las injurias 
hasta novelas como Pólvora negra, 
pasando por supuestas memorias 
como Diario de un pistolero anar-
quista hasta obras de investigación 
histórica como El escudo de la 
República o La Batalla de Madrid. 
En todas ellas se ofrece una visión 
distorsionada del anarquismo, una 
no profundización en las figuras 
que lo componen o el convertir la 

anécdota en una generalidad. En 
esta última línea también podría 
encajar la obra La revolución 
traicionada. A cada uno de estos 
ejemplos (existen muchos más) se 
le puede argumentar su descono-
cimiento, parcial o completo, de la 
historia del anarquismo.

El caso del documental El 
honor de las injurias, realizado 
por Carlos García-Alix, rescata la 
figura de Felipe Emilio Sandoval 

Cabrerizo. Nacido en el barrio 
madrileño de Las Injurias a fina-
les del siglo XIX, recorre la vida 
de este personaje desde su niñez 
hasta su muerte (suicidio) en el 
Madrid de la inmediata posgue-
rra. Si bien a Sandoval no se le 
puede negar ni la militancia ni la 
ideología anarquista (no vamos a 
caer aquí en falsos testimonios) 
lo cierto es que sus acciones y su 
modo de comportamiento son 
minoritarios en el anarquismo en 
general y en el madrileño en parti-

cular. Y aquí es donde valoramos 
que García-Alix ha errado. Porque 
ha confundido, dentro de las 
estructuras anarquistas, “grupo 
de defensa confederal”, “grupo 
específico anarquista” y “grupo de 
acción”. Los primeros eran crea-
dos por la CNT para llevar a cabo 
acciones concretas contra los inte-
reses patronales cuando la situa-
ción de clase obrera corría algún 
tipo de peligro. Los formaba en 
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su amplia mayoría trabajadores. 
Como miembros de estos grupos 
habría que destacar a Cipriano 
Mera o Eduardo Val. El grupo 
específico eran los grupos anar-
quistas de afinidad, la mayoría 
en Madrid dentro de la FAI. Su 
misión era más política y social, de 
concienciación entre los ciudada-
nos para extender el anarquismo. 
Personajes como Melchor Rodrí-
guez o Lorenzo Iñigo pertenecían 
a este grupo de militantes. Por 
lo que respecta a los grupos de 
acción, eran completamente aisla-
dos, no tenían vinculación con 
la CNT o con la FAI, a pesar de 
que sus miembros pudieran estar 
afiliados a cualquiera de las dos 
organizaciones. Sus acciones eran 
más expeditas. Sandoval perte-
necía a esos grupos, que fueron 
minoritarios entre el movimiento. 
Incluso se llega a la condena de 
tales acciones por considerarlas 
contraproducentes para el avance 
social del anarquismo. El pleno de 
la FAI de enero de 1936 condena 
los atracos como medio de acción 
revolucionaria.

La presentación de Sandoval 
durante la Guerra Civil como un 
dirigente de la “policía de la revo-
lución” con una saña sin cuar-
tel deja muy mal gusto. Se habla 
de “checas” anarquistas, cuando 
los anarquistas nunca tuvieron 
checas. Las checas fueron las 
prisiones secretas del Partido 
Comunista. Los anarquistas parti-
ciparon de las prisiones del Frente 
Popular, junto a todas las orga-
nizaciones del mismo. Prisiones 
que con Juan García Oliver al 
frente del Ministerio de Justicia 
quedan clausuradas, lo mismo que 
las sacas de presos con Melchor 
Rodríguez al frente.

Haciendo una valoración gene-
ral de este documental esta claro 
que la imagen del anarquismo 

queda distorsionada por la figura 
de Sandoval, cuyas acciones y 
procedimientos fueron minorita-
rios (mas teniendo en cuenta que 
las fuentes que utiliza de la Causa 
General parece en muchas ocasio-
nes que no son cuestionadas). Da 
la sensación que el anarquismo 
estaba compuesto por una legión 
de pistoleros, matones y hampo-
nes. Lo que alguna seudohistorio-
grafía de derechas ha denominado 
“los gánsters de la República”. Que 
alejado de la realidad del momento. 
No se hace referencia a los ricos 
debates del movimiento libertario 
madrileño, donde Sandoval nunca 
entró, al desarrollo social y cultu-
ral del mismo que es lo único que 
explica la creciente influencia que 
la CNT estaba adquiriendo en el 
campo sindical madrileño a despe-
cho de la UGT. Por no hablar de 
los límites bastante difusos de las 
sociedades obreras y sindicatos de 
una y otra organización.

Este tipo de visiones sirve 
para que historiadores como 
Ángel Viñas o periodistas como 
Jorge Martínez Reverte, lleguen 
a conclusiones completamente 
aberrantes de casos de la repre-
sión en la retaguardia republicana. 
Para Viñas y Reverte la implica-
ción de la CNT en la matanza de 
Paracuellos es obvia. En el caso 
de Viñas leer sus páginas es casi 
una apología de inquina contra el 
anarquismo. A pesar de la exis-
tencia del acta que Reverte repro-
duce, pero que no da ningún dato 
archivístico de la misma, los datos 
objetivos del momento histórico 
nos hacen ver que la CNT no 
tuvo nada que ver en Paracuellos. 
Habría que preguntar a Reverte de 
donde se saca el nombre de Amor 
Nuño, que fue elegido Consejero 
de Industria en la Junta de Defensa 
de Madrid (JDM), para implicarlo 
en esta masacre. Porque no se 

tiene en cuenta que los contro-
les de la salida de Madrid, en 
la madrugada que comienza las 
ejecuciones en Paracuellos, están 
en manos de la Junta de Defensa 
de Madrid y no de la CNT (repa-
sen las actas de la Junta de Defensa 
de Madrid). Porque tampoco se 
tiene en cuenta que los batallones 
de etapas de las sacas de presos 
los controlan los comunistas y no 
los anarquistas. Porque si el acta 
de responsables que se cita habla 
de ejecutar presos también hace 
referencia a que se ha evitado el 
asalto a la embajada chilena donde 
había fascistas emboscados. ¿Por 
qué tanto empeño en culpabili-
zar a los anarquistas, cuando las 
acciones de freno a estas cuestio-
nes parten precisamente de los 
anarquistas? Porque son García 
Oliver y Melchor Rodríguez quie-
nes frenan todo esto. Sin embargo, 
para Viñas, García Oliver solo es 
un hipócrita. Da validez a toda la 
versión con tal de encausar a los 
anarquistas en este asunto. Y sobre 
todo lo han hecho sin ningún tipo 
de criterio documental. Es seguro 
que todas las organizaciones inte-
grantes del Frente Popular que 
formaban la JDM supieran de la 
saca de presos y de la ejecución en 
Paracuellos. Saberlo no es ejecu-
tarlo y mucho más cuando se está 
afirmando la ejecución de más 
de 2.000 personas y apuntando 
nombres como los de Amor Nuño.

Otra dimensión es el libro de 
Miquel Mir, Diario de un pisto-
lero anarquista. En este caso baila 
hasta la propia fuente. Según el 
autor dicho diario lo recogió del 
archivo de la FAI en Londres. ¿Qué 
archivo de la FAI en Londres? En 
Londres no hay ningún archivo 
de la FAI. Los archivos de la FAI 
se encuentran en el Instituto de 
Historia Social de Ámsterdam 
y hay copia microfilmada de los 
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mismos en España. Hay otra parte 
de archivos de la FAI, generados 
en el exilio, en Francia. Pero en 
Londres no hay nada. ¿Cómo obra 
pues en poder de Miquel Mir el 
80% del archivo de la FAI? ¿No 
sabe que los documentos de la FAI 
tienen la tituralidad de éste reco-
nocido por acuerdo con Ámster-
dam? ¿Cómo es posible que si 
tiene dicha documentación vaya 
a entregársela a la Generalitat de 
Cataluña cuando tiene legítimos 
dueños? Yo conozco el archivo 
de la FAI y no contiene ni ningún 
diario ni ninguna lista de ejecucio-
nes. Lo que es curioso, lo mismo 
que ocurre con Viñas y Reverte 
que tienen una pertenencia ideo-
lógica muy definida, en el caso 
de Mir es miembro de Esquerra 
Republicana de Catalunya (ERC). 
Y es curioso que para contrarres-
tar responsabilidades de otros 
grupos se tenga que acusar siem-
pre a los mismos.

En distinta medida, al ser una 
novela, nos podemos referir a la 
obra de Montero Glez Pólvora 
Negra. El autor recrea los prepa-
rativos y vicisitudes del atentado 
que Mateo Morral comete el 31 de 
mayo de 1906 contra el rey Alfonso 
XIII el día de su boda. Si bien la 
obra comienza con una fuerte 
crítica a las actitudes policiales 
del momento, después se pasa con 
armas y bagajes a toda una teoría 
de la conspiración sobre los oríge-
nes de dicho atentado. Y tal como 
se dijo en la época, y después algu-
nos autores han seguido mante-
niendo, a pesar de que está más 
que demostrado que no fue así, se 
apunta a Francisco Ferrer Guardia 
como instigador de ese atentado. 
El autor se basa en una obra como 
la de José Esteban, Mateo Morral. 
El anarquista, donde también 
apunta a la implicación del peda-
gogo libertario. Esta más que 

demostrado que Morral no actúa 
inducido por nada y por nadie. Tal 
como Angiolillo había hecho en 
1897 o Artal contra Maura, eran 
acciones individuales, pues para 
ellos atentar contra la vida de los 
promotores de la represión contra 
el movimiento obrero podía ser la 
chispa que activase el estallido de 
una revolución. Visión que para 
nada se cumplió y que fue cons-
tantemente criticada por el anar-
quismo organizado. En la novela 
de Montero Glez se confunde toda 
una suerte de personajes de los 
bajos fondos de Madrid (nueva-
mente, como en el caso de la obra 
sobre Sandoval, el intentar vincu-
lar el anarquismo con el mundo del 
hampa) que dejan todo el esque-
matismo que conviene. Un Mateo 
Morral enfermo y esquematizado 
en todos los aspectos, un Ferrer 
obsesionado o frases completa-
mente inverosímiles como la que 
pone en boca de Carlos Malato 
(al que presenta como un vulgar 
dinamitero) de que es mejor que 
siguieran deteniendo a Ferrer 
para poder seguir haciendo 
propaganda del anarquismo. Esto 
es lo que Montero Glez afirma 
en la novela que le dijo Malato a 
Fernando Tarrida del Mármol. 
Con ello completa toda la visión 
derechista y franquista de la histo-
ria, donde todo fue fruto de cons-
piraciones masónicas, de contac-
tos anarquistas-republicanos (por 
las páginas de la novela también 
aparece el director de El Motín, 
José Nakens) y utilizaron el chivo 
expiatorio de Morral, con todo un 
andamiaje tan bien hecho, que ni 
los propios jueces se dieron cuenta 
y liberaron a todos los culpables 
de la trama. Nada que envidiar, 
en la actualidad, a la campaña de 
determinado periódico sobre los 
atentados del 11-M.

Pero si bien existe toda esa 

bibliografía y obras que tratan el 
anarquismo desde una perspec-
tiva completamente inaudita, hay 
otra que surge, que al amparo 
de un paraguas libertario llega a 
conclusiones similares. Quizá, y 
por citar solo uno, la obra La revo-
lución traicionada. La verdadera 
historia de Balius y los amigos de 
Durruti vendría a redundar en 
toda una historia sorprendente de 
anarquistas traicionados por sus 
propios compañeros, de militan-
tes libertarios guiados por inte-
reses espúreos para sus propios 
beneficios (como los ministros 
anarquistas) y haciendo de la CNT 
y la FAI organizaciones completa-
mente infantiles, donde tan solo 
una minoría como Los amigos de 
Durruti sabían de la realidad de la 
situación. Poco se ha documentado 
el autor al respecto. Si algo distin-
guió a la CNT a lo largo de toda su 
existencia fueron sus análisis prag-
máticos y al mismo tiempo revolu-
cionarios. La colaboración con la 
República durante la Guerra Civil 
no se ciñe solo a cuatro ministros 
(del quinto, Segundo Blanco, nadie 
se acuerda de él). El que no fue 
ministro fue alcalde o concejal, el 
que no estuvo en carabineros tuvo 
mando en el ejército, etc. Si por 
algo se tiene que distinguir la posi-
ción de la CNT y la FAI durante 
la guerra fue precisamente por 
la generosidad en ceder en sus 
postulados en vista de la victoria 
sobre los militares sublevados. 
Cosa que ningún otro grupo polí-
tico del campo leal realizó. Pero 
parece que hay una tendencia a 
hacer generalidad de la anécdota. 
Los Amigos de Durruti fueron un 
pequeño grupo dentro de la CNT 
catalana, no la CNT en sí. Estas 
defensas tan enconadas a estos 
grupos me recuerdan a la obra del 
marxista Grandizo Munis; Jalones 
de derrota, promesas de victoria, 
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donde todo el mundo estaba equi-
vocado menos el pequeño grupo 
que él encabezaba. Con este modo 
de entender la Revolución Espa-
ñola se da a ver una serie de mili-
tantes de la CNT, no olvidemos 
que la organización obrera más 
grande de todo el campo antifas-
cista, fuera de lugar y manipula-
dos por una minoría perversa que 
buscaba el poder. Nada estuvo 
más lejos de la realidad.

Podríamos poner muchos casos 
más (por ejemplo, la amplia 

bibliografía que surgió alrede-
dor de Mayo de 1937, con obras 
como las de Ferrán Gallego), 
pero sería alargar algo, redun-
dando en lo mismo. El trabajo de 
la historiografía anarquista o que 
trate el anarquismo se tiene que 
hacer de forma seria, trabajada 
y sosegada. Material hay. Hay 
archivos, como los de la CNT o la 
FAI, completamente inexplorados 
para muchas investigaciones. Lo 
mismo que la búsqueda de docu-
mentación en archivos genera-

les con legajos aún por explorar. 
Igualmente, para estos estudios 
siempre habrá plataformas que 
posibiliten su divulgación y cono-
cimiento; Germinal. Revista de 
estudios libertarios o la Funda-
ción Anselmo Lorenzo (FAL) son 
las dos mejores muestras de ello. 
Y esto sin desdeñar el trabajo que 
en muchos otros ámbitos se está 
haciendo en esta misma línea, 
cuya única misión es recuperar la 
historia del movimiento libertario 
español.
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